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En las páginas de este número de ñácate, revista de psicoanáli-
sis, el lector podrá recorrer un camino que va del masoquismo a
Sacher-Masoch. Asunto paradojal en tanto varios de los trabajos
que aquí se publican, destacan la invención por parte de Richard
von Krafft-Ebing de la palabra masoquismo tomando como
punto de partida el nombre, las novelas y hasta los corrillos de
pueblo chico que giraban alrededor de Leopold von Sacher-
Masoch. Esa forma, ese estilo de tratamiento del nombre propio,
esa manera brutal de hacer con la historia ha sido denominada
“operación Krafft-Ebing” y a ella se le atribuyen nefastos resul-
tados sobre la obra del escritor austríaco –se ha hablado incluso
de “derrumbe de su obra”, a partir de ese momento. Se podrá
apreciar que sobre esta cuestión –y muy particularmente en esta
revista– hay versiones y visiones disímiles: están aquellos que
fundan en ese acto el borramiento de la obra del escritor austría-
co, están quienes piensan que lejos de arrumbarlo en los arcones
del olvido, esa nominación le confirió una inmortalidad que de
otra manera no tendría, y también quienes afirman que su éxito
y el olvido de su obra radica en asuntos de mayor complejidad
que ese acto de nominación: acto salvaje sin ninguna duda y
sobre el cual el psicoanálisis puede decir bastante.  Es por eso
que hemos tomado una opción política: nombrar siempre al
escritor como Sacher-Masoch –y no “Masoch” como se desliza
en tantos lados y tantas veces– haciéndonos eco de un fuerte
planteo formulado por Jean Allouch y Vianney Piveteau. 

presentación:

del masoquismo 
a Sacher-Masoch
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Otro cantar es la valoración de la obra literaria de un autor,
tema por demás complejo (que se produce en un entramado de
hallazgos y gustos literarios, moda, crítica, recepción del públi-
co y otros varios factores): en todo caso no le corresponde al psi-
coanálisis expedirse sobre ello. Ese asunto está en otro territorio.

El sector temático contiene una serie de artículos producto del
trabajo de un equipo que durante más de un año se abocó a una
minuciosa lectura de la obra de Sacher-Masoch y de otros auto-
res, que se fueron abriendo en abanico a partir de ese centro.
Versiones orales fueron presentadas en una jornada organizada
por la elp en Montevideo, hace exactamente un año. 

La sección se abre con Para una genealogía del llamado maso-
quismo, donde Raquel Capurro hace un recorrido que parte de la
huella dejada por varios lectores (Deleuze, Krafft-Ebing, Freud).
Se detiene especialmente en la lectura de Freud para demarcar
continuidades y rupturas con sus contemporáneos y también
para escudriñar en la figura del erotismo que nos presenta La
Venus de las pieles. El artículo de Diego Nin –escrito en un estilo
vintage que esboza un guiño a los tiempos de Sacher-Masoch–
realiza un pormenorizado recorrido por la construcción de la
teoría de la degeneración hereditaria y la necesidad de legitima-
ción de la psiquiatría que desembocó en la creación de una
nueva categoría de individuos, los perversos, y entre ellos, una
de sus figuras estelares: el masoquista. Del desmontaje de esa
construcción trata su trabajo y también de aislar un elemento
característico y diferencial de lo que se ha nominado masoquis-
mo. El cuento de la felicidad de Gustavo Castellano –título de por
sí abierto a varias lecturas– presenta el paisaje desde el cual fue-
ron construidos los relatos de Sacher-Masoch para detenerse en
cierta forma en que ha sido leída su obra y discutir la cuestión
del ideal en la narrativa del escritor austríaco. Fernando Barrios
parte de la lectura de Pascal Quignard y bajo los “efectos devas-
tadores” de otra lectura, la de Stéphane Nadaud, cuestiona la
idea de obra y autor como totalidades y se detiene en las cate-
gorías esbozadas por Quignard (estertor, tartamudeo, balbuceo)
y la manera en que producen una muerte. Mauro Marchese se
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adentra en una interrogación: ¿qué quiere decir Gilles Deleuze
cuando habla de “novela de amaestramiento”? Se topará enton-
ces con sus relaciones con la Bildungsroman, subrayando la ejem-
plaridad de La Venus de las pieles, en este sentido. El artículo de
Ana María Fernández se hace eco de la manera en que Deleuze
define la cuestión del estilo e indaga en las peculiaridades de los
procedimientos y de los indicios de lo que Sacher-Masoch hace
con la lengua. Virginia Lucas toma como punto de partida la
contribución intencional a forjar el propio mito del escritor, los
escenarios y las teatralizaciones –incluyendo allí un estudio de
las imágenes a las que frecuentemente recurre el escritor– plan-
teando un punto de vista original con relación a la regla y a la
solución. En Del contrato masoquista, Rubén Quepfert hace un
pormenorizado recorrido por distintos aspectos del denomina-
do “contrato masoquista”  en sus relaciones con el goce erótico. 

En la sección Lo que se lee, José Assandri comenta el libro de
Ana Grynbaum La cultura masoquista, libro que ubica en la tra-
dición de Dolor y placer de Robert Stoller pero ampliando un
horizonte que nos toca de cerca: las prácticas S/M en el Río de
la Plata, resaltando –entre otras peculiaridades– el nicho de
mercado que estas prácticas han generado. Alma Almagro lee y
comenta la novela de la escritora uruguaya Lalo Barrubia titula-
da con una frase extraída de nuestro lenguaje más cotidiano,
Pegame que me gusta. Almagro abre la lectura, comenta y también
dibuja sus propios juegos con la lengua. 

Entre los documentos que presentamos en este número, apare-
cen unos Signos de Sacher-Masoch en los que es rescatada la figura
de Havellock Ellis quien –en la misma época de Krafft-Ebing y de
los primeros textos freudianos– se oponía a reducir las experiencias
humanas a casilleros psicopatológicos, algo que le parecía una sim-
plificación, aun cuando acarreara el riesgo de quedar pendiente de
la incertidumbre. Demasiado opacado por otros nombres, recorrer
los escritos de Ellis nos puede deparar más de una sorpresa.

Una traducción es un pasaje por una frontera entre dos len-
guas y en el franqueo de una a otra se producen facilitaciones y
dificultades, ganancias y pérdidas. En la sección Fronteras pre-
sentamos por primera vez en nuestra lengua el postfacio a la
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reciente edición francesa de La Madona à la fourrure –así fue titu-
lado el relato que Sacher-Masoch nominó Marzella o el cuento de
la felicidad– escrito a dos voces por Jean Allouch y Vianney
Piveteau –traductor al francés de la novela– en el que los auto-
res examinan muy de cerca las lecturas que nos han dejado
Deleuze y Lacan sobre parte de la obra de Sacher-Masoch y se
empeñan en ser fieles al “punto literario” demarcado por
Deleuze en su célebre Presentación de Sacher-Masoch. 

Del masoquismo a Sacher-Masoch entonces, en un camino de
ilusorio retorno a un antes de aquella nominación, no como un
acto de reivindicación o de pretendida justicia, sino para partir
de un concepto que nos resulta familiar y hasta “conocido”
–quizá el problema radique justamente ahí, en un demasiado
conocer-, para adentrarse en la obra de un autor que finalmente
se nos revela como muy poco transitado y nos provoca sorpre-
sas en la medida que seguramente partimos de algunas certezas
engañosas: ¿no damos por sentado acaso que Sacher-Masoch
fue el masoquista por antonomasia?, ¿no creíamos hasta ayer
que era tan solo el autor de La Venus de las pieles? Nos hemos
dejado sorprender por una serie de inflexiones que nos han lle-
vado a revisitar ciertas historias, a sacudir nuestros prejuicios,
nuestro saber y hasta nuestro imaginario. Recorrido que tam-
bién nos lleva de un tema de actualidad hacia las raíces del nom-
bre y el “concepto” y nos hace adentrarnos en su obra y cues-
tionar a los lectores y a las lecturas (también en algunos casos a
asentir a ellas), muchas veces produciendo verdaderas discusio-
nes a la interna del número. Quizá en ello radica la mayor rique-
za de este número –fruto de un largo y meticuloso trabajo.
Quizá en eso mismo –en los muchos y variados disensos y en los
pequeños y precarios acuerdos– radique la mayor riqueza de un
trabajo de escuela.

Montevideo, agosto de 2013
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# para una 
genealogía 
del llamado
masoquismo
Raquel  Capurro
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En 1931 Freud cumplía 75 años. Para esa ocasión Lou Andreas-
Salomé escribió una carta abierta que fue publicada en la editorial
psicoanalítica del momento, la Internationale Psychoanalytischer
Verlag. La tituló “Mi agradecimiento a Freud”.

De esas interesantes 150 páginas me atrapó una de sus finas
observaciones. Se está refiriendo a las pulsiones parciales, a las
zonas erógenas en sus relaciones con el inconsciente, a sus com-
binatorias y allí, como al pasar, entre paréntesis, comenta: “como
en el caso más particular, el del sadomasoquismo, que asocia curiosa-
mente nombre de personas”1.

Esa curiosa asociación demoró años en ser interrogada.
¿Qué provocó a Gilles Deleuze para que iniciara, en los años

60, una lectura atenta de la obra de Leopold von Sacher-
Masoch? ¿Qué impulsó en esos mismos años al joven Pascal
Quignard a convertir a este autor sepultado en el olvido y eclip-
sado por uno de sus lectores en objeto de su tesis? ¿Qué tipo de
lectura había hecho ese otro lector –me refiero a Richard von
Krafft-Ebing– de la obra de Sacher-Masoch? ¿Qué tipo de lectu-
ra hizo, a su vez, Freud de las páginas del célebre psiquiatra? 

Estas cuestiones, ¿están acaso alejadas de nuestro presente y
de nuestra práctica? ¿Son preguntas que conciernen al campo
literario o a la historia, pero no al psicoanálisis? Algunos indi-
cios pueden hacernos sospechar que responder por la afirmati-
va nos colocaría del lado de un prejuicio. ¿Acaso el campo lite-
rario nos sería ajeno? Suscribimos más bien a la propuesta de
Deleuze:

Las especificidades clínicas del sadismo y del masoquismo no

son independientes de los valores literarios de Sade y de

Masoch. Y, en lugar de una dialéctica que corra a reunir contra-

rios, deben intentarse una crítica y una clínica capaces de des-

pejar tanto los mecanismos verdaderamente diferenciales como

las respectivas originalidades artísticas. 2

En una reciente tesis de filosofía sobre el masoquismo3, su autor,
Paul J. Ramsour, introduce su investigación situando al maso-
quismo en referencia a los estudios multiculturales; llama la

1. Lou Andreas-Salomé, Lettre
ouverte à Freud, Ed. Lieu Commun,
Paris, 1983, p. 25. Traducción de RC.
2. Gilles Deleuze, “Prólogo” a La
Venus de las pieles, de Leopold von
Sacher-Masoch (1870), 1967. Dis-
ponible en http://expresionbdsm.ex.
funpic.org/Deleuze,%20Gilles%20-
%20Presentacion %20de%20S
acher-Masoch.pdf, Presentación de
Sacher-Masoch. Lo frío y lo cruel; tra-
ducción de Irene Agoff, Amorrortu,
Buenos Aires, 2001, p. 16.
3. Paul J. Ramsour, Masochism,
Sexual Freedom, and Radical
Democracy: a Hermeneutic Study of
Sadomasochism in Psychoanalytic,
Sociological, and Contemporary
Texts, Nashville, May 2002, ch. 1.
Disponible en http://etd.library.van-
derbilt.edu/available/etd-0320102-
154155/unrestricted/etd.pdf



atención sobre sus diferentes modalidades de aparición y su
estrecha relación con la llamada literatura. Afirma:

El sadomasoquismo como un set de prácticas sexuales fue inter-

pretado prioritariamente a través de la literatura, comenzando

con la psicopatología y la teoría psicoanalítica. El masoquismo,

desde que se tiene noticias y se lo problematiza en el siglo XIX, fue

y sigue siendo una creación literaria, un imaginario literario. 4

Expresa Ramsour que “no sólo el masoquismo es inseparable de la
literatura, sino que la literatura juega un recurrente papel en las prác-
ticas del masoquista […] en parte –continúa– esto se explicaría por la
cualidad literaria de la psicopatología misma que es antes que nada un
tipo de escritura […].” Su tesis sostiene:

En cierto sentido “masoquismo” es casi enteramente una crea-

ción ficticia, que durante décadas distintos individuos estilaron

usar en distintos tipos de discurso (incluidas prácticas no-dis-

cursivas) para desarrollar sus objetivos particulares. 5

En referencia a la utilidad de cierto trabajo arqueológico sobre
este tema, ¿no estamos allí en el punto donde el psicoanálisis
requiere pasar por Foucault para situar su actualidad? Pasajes
de una novela de Sacher-Masoch a la psiquiatría, a la clínica y
teoría psicoanalítica, pasajes de la fantasía explicitada en el
diván a prácticas grupales S/M: hay en todo ello desplazamien-
tos, reformulaciones, cortes y continuidades.

De nuevo cito a Deleuze:

Puesto que el juicio clínico está repleto de prejuicios, hay que

volver a empezar todo por un punto situado fuera de la clíni-

ca, el punto literario, desde donde fueron nombradas las per-

versiones. 6

La ambigüedad conceptual del término “masoquismo” exige
leerlo, cada vez, en el contexto de escritura en el que aparece.
¿Cómo abordar esas escrituras que han producido una singular

R a q u e l  C a p u r r o
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4. Ibid., p. 2. Traducción de RC.
5. Ibid., p. 3. Traducción de RC.
6. Gilles Deleuze, op. cit., p. 16.



y compleja intertextualidad? Seguiremos el camino de interro-
gar el lugar del lector en relación a cada texto y a su autor.

En su elogiado trabajo sobre Nietzsche7, Karl Jaspers se pre-
gunta por el método a seguir para hacer justicia a la obra y a su
autor. Se propone, cual hábil orfebre, engarzar cada perla escri-
ta por Nietzsche con los episodios de vida que le eran contem-
poráneos. Biografía y obra constituirían un todo a articular evi-
tando hacer de la obra un sistema cerrado; por el contrario, tra-
tándola como una obra abierta en la doble dimensión sincróni-
ca y diacrónica, unos textos dialogan con otros y con las peripe-
cias de su historia.

Según Stéphane Nadaud8, Jaspers “describe al buen lector como
aquel que sabe articular los fragmentos de la obra con la biografía de
Nietzsche”. Al respecto, transcribe el siguiente párrafo de
Jaspers:

El ideal sería citar a la manera del orfebre: tomar según sus ver-

daderas dimensiones las piedras preciosas de los pensamientos

filosóficos y, luego, engarzarlas de tal modo que no se las valo-

re sólo aisladamente sino que se hagan valer unas por otras, de

modo que sean captadas más en su unidad que en su indivi-

dualidad o como si estuvieran simplemente reunidas. 9

Comenta Nadaud: “Separando para mejor aproximarlas las figuras
del autor y de la obra en la figura del lector (sujeto), Jaspers se com-
porta como uno de los primeros estructuralistas”10. Bienvenido
Jaspers que por esta vía pone en juego el activo papel del lector.
Sin embargo, esta manera de concebir su posición como la de un
orfebre ofrece un flanco a la crítica pues sitúa al lector realizan-
do un trabajo casi ajeno a su subjetividad, posición en la que, a
partir del siglo XVII, quedó colocado el hombre de ciencia.

Anteriormente, cuando el corte epistemológico no había aún
separado los caminos del saber de aquellos de la subjetividad, la
búsqueda de la piedra filosofal, que permitiría trasmutar ciertas
piedras en oro, exigía del alquimista la purificación del alma.
Conservemos de aquel remoto pasado esa dimensión subjetiva
cuya presencia podemos desentrañar en el lector ya que ella se
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7. Karl Jaspers, Nietzsche, Ed.
Sudamericana, Buenos Aires, 1963.
Disponible en 
psikolibro.blogspot.com/2007/11/ka
rl-jaspers-nietzsche.html
8. Stéphane Nadaud, Fragment(s)
subjectif(s). Un voyage dans les Îles
enchantées nietzschéennes, Cahiers
de l’unebévue, Paris, 2010, p. 21.
Todas las citas de este texto son tra-
ducción de RC. La tesis de la que
surge este libro está disponible en
http://www.lepoulsdumonde.com/le
cture(s)_de_nietzsche 
9. Ibid., p. 23. 
10. Ibid., p. 16.



hace patente si confrontamos las diferentes lecturas de una
misma obra a través del tiempo.

Nadaud propone otra metáfora, a nuestro parecer más acer-
tada, para tener en cuenta ese ternario, autor-obra-lector y es la
siguiente:

El lector (el genealogista) se encuentra frente a todos esos frag-

mentos en la posición del compositor: compositor en el sentido

de la imprenta, la composición consiste en poner una al lado de

otra las piezas de metal para preparar la placa de impresión;

pero también compositor en el sentido musical del término, el

compositor que crea –que inventa, si se quiere– un agencia-

miento, un montaje de notas inédito y nuevo componiendo el

fragmento terminado. Composición que es pues una re-compo-

sición: pues no hay un todo que preexista al del lector con ese

material que le dejó Nietzsche. 11

Dejemos ahora a los lectores de Nietzsche, pretexto que nos per-
mitió ubicar el sesgo de nuestro trabajo: situar la parcialidad de
la lectura de la obra de Sacher-Masoch, que que realizó Krafft-
Ebing  y que cristalizó en el capítulo que llamó “Masoquismo”
de su obra Psychopathia sexualis, en el que, luego, abrevó Freud.

Se impone al lector actual, cuidadoso de establecer la genealo-
gía de los términos que hereda, prestar atención al producto de esa
lectura. “Masoquismo” se convirtió en un término que navegó a
partir de entonces en mar abierto, el de la sexualidad lenguajera de
los humanos. En el recorrido algunos lectores funcionaron como
puertos y cambiaron buena parte de su carga de sentido. De la pre-
tensión inicial de circunscribir con él una figura tipo, una subes-
pecie humana, diseñada por aquel psiquiatra, otro lector, Sigmund
Freud, lector de Krafft-Ebing, realiza un abordaje en donde empie-
za a arriar las banderas iniciales del “masoquismo” y –bajo el
mismo nombre– lo convierte en un buque-fantasma cargado de
enigmas. En los años 60 otros lectores, Deleuze, Quignard, rea-
brieron esos textos. Lacan, por su parte, lector atento de Freud,
produjo, a su vez, nuevas coordenadas de abordaje de esa erótica
signada por los juegos de poder y la presencia erotizada del dolor. 

R a q u e l  C a p u r r o
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De una erótica con esos componentes Krafft-Ebing recibe, por
correspondencia, abundantes confidencias que ocupan gran parte
del capítulo sobre masoquismo pero, además, él busca también
hacer de la literatura un lugar clínico. Así fue como inscribió en
sus páginas los nombres de Sade y de Sacher-Masoch, escritores,
y con ellos la referencia a algunas de sus obras y a sus vidas. 

Este recurso es relevante y plantea al lector actual la tarea crí-
tica de distinguir los distintos modos de practicar la operación
que conjuga un texto literario con una experiencia clínica. ¿Qué
clínica se pone en juego en esa articulación? Ahí yace un punto
opaco que exige ser esclarecido. Así, quien hoy lea buscando en
tal texto o tal autor algo que ilumine la práctica del psicoanáli-
sis encontrará el problema que radica en cómo hacer pie en un
autor y/o en un texto literario, en este caso, en una ficción.

Un cuestionamiento que nazca de una lectura renovada y ape-
gada a la letra puede permitir, a cada uno, situar –para asentir o
disentir– las conclusiones a las que otros llegaron. Por ejemplo,
ésta que nos propone Deleuze, incluida su propia vacilación:

No estamos seguros de que la propia entidad sadomasoquista

no sea un síndrome que deba ser disociado en dos genealogías

irreductibles. Tanto se nos dijo que era sádico y masoquista, que

al final nos lo creímos. Hay que volver a empezar de cero, y

hacerlo por la lectura de Sade y de Masoch. 12

Krafft-Ebing, lector de Sacher-Masoch 

Michel Foucault y muchos otros investigadores que siguieron
sus huellas han estudiado la intensa elaboración de nuevas cate-
gorizaciones, esencialmente descriptivas, que tuvo lugar a fines
del siglo XIX. Se fundó en ese entonces una nueva nosología
basada en la patologización de las diversidades sexuales referi-
das a las desviaciones conductuales de un instinto sexual repro-
ductivo descrito como normal y normativo. A estas anomalías se
las suponía trasuntar una degeneración atribuible a la herencia:
ciertos individuos eran portadores de estigmas que los constitu-
ían como tipos humanos de una categoría particular, llamados
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perversos o degenerados, en oposición a los llamados normales.
Diversos autores como Havelock Ellis y Krafft-Ebing produ-

jeron textos que hicieron autoridad y forjaron, con el lenguaje
médico, una verdadera lingua franca para la psiquiatría de la
época, que insiste aún hoy en propagarse a pesar de las señales
de descomposición de los supuestos teóricos iniciales. Los tér-
minos que aún circulan lo hacen, sin embargo, enlazados por
otras lógicas o, retomando la expresión de Arnold Davidson, en
otro estilo de razonamiento. Sin duda el término nuclear de ese
aparato lingüístico lo constituye la palabra “perversión” con las
connotaciones propias que tuvo en aquel tiempo y las derivas
que siguieron en su significación. 

Detenernos en Krafft-Ebing es parada obligada para esclare-
cer críticamente el lugar textual donde nace el “masoquismo”,
vale decir, cierta práctica erótica así bautizada por él. Es el texto
con el que se confronta Freud, el que privilegia, sin dejar de citar
a los otros creadores de esta psiquiatría sexológica.

Masoquismo, a partir de Krafft-Ebing, pasó a ser uno de los
nombres de la perversión. La unidad de las perversiones, bajo
su diversidad manifiesta, estuvo referida a su apartamiento de
la procreación como fin natural del supuesto instinto sexual.

Previo a su uso como término psiquiátrico, “perversión”
circulaba como opuesto a “conversión” e indicaba simplemen-
te la contrariedad en un movimiento de pasaje del bien al mal
o la inversa13.

Pero a partir del siglo XIX su sentido se lo restringió para nom-
brar las desviaciones sexuales que Richard von Krafft-Ebing pre-
sentó como un cuarteto en su célebre Psychopathia sexualis
(1886). A partir de ese momento sadismo, masoquismo, fetichis-
mo y homosexualidad conformaron el panorama de las llama-
das perversiones. 

Arnold Davidson caracteriza el momento de emergencia de
la perversión como categoría patológica como momento de pro-
ducción de un tipo o estereotipo de persona, el perverso.

Esta operación se sostuvo y se sostiene aún en el llamado
por Ian Hacking14 un “nominalismo dinámico”. Hacking
designa de este modo lo que sucede cuando la delimitación de
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13. Arnold Davidson, La aparición
de la sexualidad, Ed. Alpha Decay,
Barcelona, 2004, pp. 206-207.
14. Ibid., pp. 98-99.



nuevos objetos de estudio mediante nuevos nombres y con-
ceptos conduce a la producción de un tipo, de una categoría
de personas que allí son encasilladas. En este caso los llama-
dos perversos y, entre ellos, los llamados “masoquistas”. A
partir de ese momento comienza una interacción recíproca
entre categoría y personas –en eso consiste el nominalismo
dinámico– que vemos desarrollarse desde aquella época hasta
nuestros días.

Se asiste a fines del siglo XIX a lo que Davidson llama una
“epidemia de perversión”, como hoy la hay de “depresión” o de
“ataques de pánico” o de “espectro autista”15. No fue ajeno a ello
el Dr. Krafft-Ebing (1840-1902) que se volvió célebre con la
publicación de su libro en 1886. A pesar de un aparente esote-
rismo, rápidamente se convirtió en un best-seller el clásico euro-
peo sobre las perversiones sexuales. ¿En qué consistió su nove-
dad respecto a la época que lo precedió?

Una práctica discursiva, sostiene Hacking, pone en juego
ciertos conceptos en un espacio racional en donde se ven aso-
ciados por reglas específicas. Los cambios en los que reconoce-
mos el nacimiento de un nuevo estilo de razonamiento y de
práctica conciernen a la emergencia de un nuevo sistema de
conceptos ligados por nuevas reglas en otro espacio16. Pero estos
cambios no se hacen totalmente con nuevos términos sino modi-
ficando el sentido de los que se heredan y colocándolos en una
nueva red de conexiones.

Así, en el siglo XVIII, se definía la sexualidad como un con-
junto anátomo-fisiológico y psicológico completo que goberna-
ba las funciones genitales del individuo. Ese conjunto, a su vez,
se identificaba con una parte del cerebro y del sistema nervioso
con sus propias reglas de desarrollo. El siglo XIX pretendió dar,
con el término “instinto”, una nueva interpretación de la sexua-
lidad: la de un instinto específico, una fuerza que informaría
nuestra vida consciente según su propia e inatacable lógica, y
que determinaría, en consecuencia, al menos una parte del
carácter y personalidad de cada uno de nosotros17. 

Al respecto observa Lucía Rangel:
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15. Hemos desarrollado este punto
en “Psicopatologizar o psicoanali-
zar”, Ñácate  Nº 1, La psicopatología
revisitada, Montevideo, 2008, pp.
85-104.
16. A. Davidson, op. cit., pp. 203-
207. 
17. Ibid., p.124.



Estos dos movimientos conceptuales, ligar instinto y función, y

romper el lazo anatomía-enfermedad permitieron por un lado,

que se deslizara del concepto sexo al de sexualidad, y por el

otro, que la perversión se entendiera prácticamente como un

“mal funcionamiento” del instinto sexual. 18

Subrayemos, como lo señala Davidson, que “la psiquiatría del
siglo XIX adoptó silenciosamente una concepción de la función del ins-
tinto sexual juzgada tan natural que estimó innecesario fundamentar-
la explícitamente”; por eso, “la naturaleza y la normalidad no fueron
objeto de debate en esa época, fueron sus axiomas”19.

Establecido este espacio conceptual veamos ahora cuál fue la
presentación que hizo Krafft Ebing del llamado masoquismo,
cómo llega a su pluma el término y qué contenido le dio.

Una erótica sin nombre

Una de las tareas de la sexología naciente fue sin duda la de dis-
tinguir y nombrar ciertos estilos y prácticas eróticas. Así se con-
formó el campo de la perversión, y se produjo el identikit del
perverso.

En el capítulo en el que trata la emergencia de la sexualidad
Davidson discute un texto que le plantea Alain Grosrichard y
que pareciera abonar la hipótesis de una descripción temprana,
en 1629, del llamado masoquismo. Se trata de un estudio sobre la
práctica de la flagelación a la que se le atribuían virtudes tan
diversas como la de acelerar el tránsito intestinal, curar la melan-
colía y también la impotencia. El documento relata y busca expli-
car el caso de un hombre que no puede consumar el acto sexual
sin una fustigación previa. El autor, un tal Meibomius, luego de
enumerar variadas hipótesis se inclina por una explicación aná-
tomo-fisiológica ligada a esa región lumbar y renal que el látigo
estimularía. Cumpliría una función terapéutica, permitiendo el
acceso a una voluptuosidad mayor. Como lo señala Davidson,
no se trata en aquel entonces de situar esta práctica como sínto-
ma de una enfermedad, todo lo contrario, y además esta prácti-
ca no singulariza ningún tipo de personas20. 
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18. Lucía Rangel, “La ruptura episte-
mológica entre el psicoanálisis y el
estilo de razonamiento psiquiátrico
del siglo XIX”, me cayó el veinte Nº
14, Prácticas de ironía, Disponible en
http://biopoliticayestadosdeexcep-
cion.blogspot.com/2011/05/la-rup-
tura-epistemológica-entre-el.html 
p. 5.
19. A. Davidson, op. cit., p.124.
20. A. Davidson, ibid., pp. 99-104.



Del lado de la teología moral tampoco existió el afán de dis-
tinguir y categorizar personas sino pecados y vicios: aparece allí
la preocupación por discernir en los sufrimientos, entre aquellos
de los mártires, que se inscriben como identificaciones merito-
rias con la Pasión de Cristo, y los de las tentaciones morbosas
que el demonio haría surgir en ciertas prácticas penitenciales.

Otro es el panorama intelectual de la medicina del siglo XIX.
Señalemos en primer lugar que, precediendo en dos años a Krafft-
Ebing, el 28 de noviembre de 1888, un tal Dimitry Stefanowsky,
sustituto del procurador general de Cracovia, retomó en la
Sociedad Jurídica de Moscú, el caso de Jean-Jacques Rousseau. En
tal oportunidad propuso nombrar la erótica de aquella experien-
cia en la que se conjugaba la excitación sexual producida por el
dolor de las nalgadas y una actitud de sometimiento a una mujer,
con un par de términos complementarios, “pasivismo/tiranismo”21,
que privilegiaban cierta configuración intersubjetiva.

Como ya señalamos, Krafft -Ebing tiene como fuentes de esa
erótica no sólo abundantes confidencias que le son enviadas sino
que busca también hacer un lugar clínico de las páginas y de las
vidas de Sade y de Sacher-Masoch. Confirma, además, esta lectu-
ra con la recurrencia al nombre de dichos escritores para nominar
a dos de las perversiones que describe: sadismo y masoquismo.

Del nombre del escritor al nombre de una perversión22

El modo que tuvo Krafft-Ebing de tratar a los escritores, sus
nombres y sus obras tiene particularidades que hemos de anali-
zar para poder marcar claramente el punto de corte con su pro-
cedimiento. 

En primer lugar examinemos cómo produce la deriva del
nombre del escritor Leopold von Sacher-Masoch al nombre de
una perversión. 

En la versión de la enseñanza de Krafft-Ebing establecida por
su discípulo M. Moll, se incurre al respecto en importantes con-
tradicciones. Al comienzo del capítulo VIII Moll aclara que
Krafft-Ebing creó estos términos –“sadismo” y “masoquismo”– al
modo de la derivación de “daltonismo” respecto a Dalton, es
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21. Dimitry Stefanowsky, “Le
Passivisme”, Archives de
l’Anthropologie criminelle et des
sciences pénales, Éd. Storck, Lyon,
1892, pp. 294-298. Disponible en
h t t p : / / w w w . p s y c h a n a l y s e -
paris.com/1135-Le-Passivisme.html 
22. Por su pertinencia reiteramos en
este apartado el análisis que efec-
tuamos en el artículo “Leopold von
Sacher-Masoch. Expropiación de un
nombre, ninguneo de una obra”,
me cayó el veinte N° 25, La fabrica-
ción del masoquismo, México, 2012.
pp. 31-53.



decir, sin implicar en absoluto a Dalton en la ceguera a los colo-
res sino sólo “por su estupenda disertación sobre el tema”.
Krafft-Ebing habría latinizado entonces parte del nombre
Sacher-Masoch transformándolo en “Masochismus” para nom-
brar una serie de actos y comportamientos eróticos de “perversi-
dad sexual”.

Sin embargo, en la página siguiente se contradice esta lectu-
ra al atribuir Moll a Krafft-Ebing la siguiente frase: “Cuando
todavía él [Sacher-Masoch] vivía me enteré por algunos relatos orales
y por documentos escritos que tenía una sensibilidad ‘masoquista’”. Y
aún más: “Krafft-Ebing, añade Moll, sostenía que este dotado escri-
tor, como consecuencia de su perversión sexual, no llegó a adquirir la
importancia que hubiera tenido con una vida psíquica sana”. A ren-
glón seguido, Moll nuevamente afirma que Krafft-Ebing eligió
esa expresión sólo porque en las obras de Sacher-Masoch ese
tipo de sentimiento de la vida se encuentra descrito al detalle23. 

Tenemos, pues, tres posiciones distintas: la primera y la últi-
ma referidas a la obra, a su riqueza descriptiva; la segunda atañe
directamente al autor.

La nominación de esta perversión fue realizada, sin duda
alguna, a partir del nombre de un escritor en vida y, además
–corrigiendo lo que acabamos de escribir– ni siquiera con su
nombre sino con su apellido materno, cortado de su habitual
forma de presentarlo unido al apellido paterno Sacher. Si el
manejo de un nombre propio es siempre asunto delicado, en
este caso ello se redobla por poco que uno se interese en su his-
toria: el apellido compuesto Sacher-Masoch tuvo una relevancia
particular para esa familia, ya que fue el emperador mismo
quien otorgó a la familia Masoch la autorización de que ese ape-
llido se adjuntase –vía matrimonial– al de los Sacher, como ape-
llido compuesto que así se transmitiría a los descendientes y
permitiría su perpetuación. ¡Vaya modo de perdurarlo el que
acuñó Krafft- Ebing y que erizó de furia a quien acostumbraba
firmar “Dr. Leopold, caballero de Sacher-Masoch”!

La lectura de Krafft-Ebing destrata la distinción entre el autor
y su obra, cosa que acentúa al ilustrar su descripción del maso-
quismo con algunas mentas que ha tenido sobre la vida privada
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23. Richard von Krafft-Ebing,
Psychopathia sexualis, Ed. Agora-
Pocket, Paris, 1999, tomo 1, pp.
178-179. Traducción de RC. Las citas
anteriores también provienen de
esas páginas.



del escritor, que pasa a ser “un ejemplo interesante”, con el que
encabeza la serie de casos con los que nutre ese capítulo24.

Una consecuencia actual de esa nominación la constituye su
circulación. El llamado “masoquismo” funciona como término
impuesto que nos sitúa ante lo ingobernable del lenguaje.

La erótica de La Venus de las pieles

De la extensa escritura de Sacher-Masoch, Krafft-Ebing sólo
toma una obra, La Venus de las pieles. ¿Qué figura del erotismo
lee en esa nouvelle?

Para Krafft-Ebing, lo esencial radica en el tema, allí lee cómo
“la dirección del instinto sexual se dirige hacia un círculo de represen-
taciones de sumisión a otra persona y de malos tratos que le serían
infligidos por ella”25. Lee allí la semiología de una erótica en la que
aparecen reunidos dos elementos: el dolor físico como fuente de
excitación y la sumisión moral. En las descripciones previas de
la llamada “algolagnia” estos dos aspectos no aparecían ligados. 

Podemos acordar con Krafft-Ebing que La Venus de las pieles
es un lugar ejemplar en donde pueden leerse efectivamente la
conexión de estos rasgos, pero, si bien capta la erótica de esa
novela, desconoce su dimensión intertextual. Ella forma parte
de un ciclo de tesis sobre el amor titulado El legado de Caín. Ese
ciclo está compuesto de cinco nouvelles que plantean, cada una,
una falsa salida a los fracasos amorosos, y una sexta que se pro-
pone como su solución (die Lösung).

La Venus de las pieles ficciona uno de esos atascos26. Si bien
puede ser tomada como ejemplar en ese punto, es un exceso que
falsea su lectura desconocer la articulación en que el autor la sitúa
y, más aún, pasar de la erótica de sus personajes a la erótica del
autor. La distinción actual de rigor entre el autor, el narrador, la
ficción y la vida de un escritor no encuentran en aquel lector su
adecuado tratamiento. La literatura se revela allí como lugar
donde fue posible leer acerca de una temática que no se ceñía
exactamente a la norma social, y a la que se echaba mano a título
de ejemplo, aunque traspasando luego sus límites con apreciacio-
nes desmedidas sobre la eventual erótica de sus autores.
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24. Ibid., pp. 296-299.
25. Ibid., p. 295.
26. Este aspecto también fue trata-
do en nuestro artículo, “Leopold von
Sacher-Masoch. Expropiación…”,
op. cit.



El éxito de difusión de Psychopathia sexualis tuvo efectos
incalculables para el escritor: se produjo un borramiento de su
nombre y una reducción de su prolífica obra a una sola que,
amputada de su contexto de escritura, fue imaginada, en una
falsa aproximación, como reverso de la de Sade, reducido tam-
bién a un “sadismo”.

Sólo mediante el apego a la letra la obra puede ser rescatada
para otra lectura. Así, resulta ejemplar el comentario actual que
hace Lynda Hart del siguiente párrafo:

—¡Pisotéame! —exclamé extendiéndome a sus pies de cara al

suelo.

—Odio todo lo que huele a comedia —dijo Wanda, poniéndose

impaciente.

—Bueno maltrátame de una vez por todas.

Aquí se produjo una pausa inquietante. 27

Para Hart “la lucha de poder erótico entre Wanda y Severin […] es un
tema bisagra que sirve para introducir preguntas centrales”. “El silen-
cio inquietante puntúa el debate filosófico” en el que Lynda Hart
capta el planteo de Sacher-Masoch: ¿se trata en esa relación de
poner en juego algo “real” o algo “fantasmático”? Wanda –comen-
ta Hart– elige lo “real” que opone al fantasma de Severin, más
cercano a la performance, al juego teatral. “La danza erótica de
Wanda y Severin toma la forma de una lucha entre ‘lo real’ y el ‘juego
teatral’”, cuestiones éstas que animan los debates actuales sobre
la llamada “sexualidad sadomasoquista”28.

Freud, lector de Krafft -Ebing

¿Cómo situar en aquel panorama epistemológico de fines del
siglo XIX y comienzos del XX la historia del psicoanálisis y, en
particular, el tratamiento que recibe allí el término “masoquis-
mo”? Recordemos que Krafft-Ebing muere en 1902, cuando
Freud había ya publicado su Interpretación de los sueños y aún no
había escrito los Tres ensayos de teoría sexual, que verán la luz en
1905. ¿Con qué fundamentos podemos atribuir a ese texto de
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27. Leopold von Sacher-Masoch, La
Venus de las pieles, Cuenco de Plata,
Buenos Aires, 2008, p. 64.
Traducción de José Amícola. El texto
citado en francés traduce “maltraite-
moi vraiment” y luego “silence
inquietant”, que se ajustan mejor al
comentario que introducimos aquí.
El texto alemán, disponible en
http://gutenberg.spiegel.de/buch/43
34/6, dice así:

»Tritt mich mit Füßen!« rief ich und
warf mich, das Antlitz zur Erde, vor
ihr nieder.
»Ich hasse alles, was Komödie ist«,
sprach Wanda ungeduldig.
»Nun, so mißhandle mich im
Ernste.«
Eine unheimliche Pause.«

No sabemos qué texto manejó Hart.
Quizá éste, disponible en
http://www.fullbooks.com/Venus-in-
Furs.html: 

“Tread me underfoot!” I exclaimed,
and flung myself face to the
floor before her.
“I hate all this play-acting,” said
Wanda impatiently.
“Well, then maltreat me seriously.”
An uncanny pause.
28. Lynda Hart, La performance
sadomasochiste. Entre corps et
chair, Epel, Paris, 2003, pp. 35-40.
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Freud una operación de corte epistémico con la propuesta médi-
ca de sus contemporáneos, corte que deberíamos poder ejempli-
ficar con la lectura que hace de Krafft-Ebing, de las perversiones
y de su capítulo sobre el masoquismo? 

La cuestión que se nos plantea es la de saber si Freud com-
partió o no el espacio conceptual del siglo XIX en el que florece
el término perversión o si inauguró un nuevo espacio. Esta pre-
gunta no puede ni debe responderse sólo desde la biografía de
Freud, asunto que, aunque importante, sería insuficiente. 

Para Davidson, es necesario analizar su estilo de razona-
miento con un método análogo al desplegado en la historia del
arte por Heinrich Wölfflin, que diferenciaba un estilo de otro
–por ejemplo, el clásico del barroco–, atendiendo a los distintos
sistemas de rasgos que configuran el espacio visual respectivo.
Davidson propone practicar con los textos de Freud este méto-
do arqueológico y compararlos con el estilo de razonamiento de
la psiquiatría del siglo XIX. Esta lectura ha de ser referida a su
clave de regulación que es, en Krafft-Ebing, el concepto de “ins-
tinto sexual”, es decir, un saber preestablecido e inscripto en la
especie, respecto al cual describe las variables en términos de
anormalidades antinaturales, y que conforman mediante esa
conexión un cuerpo conceptual.

Leer hoy a Freud implica prestar atención a una práctica
novedosa que desencadenó en su inventor la construcción de un
nuevo campo de organización de los conceptos: ya no instinto
sexual sino pulsiones sexuales, cuerpo pulsional, zonas eróge-
nas, fuentes (Quelle) de excitación, sin objeto asignado, compo-
niendo diversos montajes con ese objeto aleatorio, para alcanzar
su meta (Ziel), es decir, su satisfacción, y usando su fuerza
(Drang). Por ello, aun cuando ciertos términos provengan de
otros espacios, ellos encuentran en los textos freudianos una
estabilización diferente dada por las nuevas condiciones de su
inscripción29. Resulta importante, entonces, situar la producción
de Freud en relación a la de Krafft-Ebing en ese punto, para
sopesar continuidades y rupturas.

29. Ver al respecto A. Davidson, op.
cit., pp. 208-209.
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Continuidades

Freud no cuestionó el cuarteto de perversiones, ni la terminolo-
gía fabricada por Krafft-Ebing, que pasan a la obra freudiana sin
que él interrogue su origen. Asombra que, respecto al maso-
quismo, Freud no cite ni una vez La Venus de las pieles, la obra de
Sacher-Masoch en la que se apoya Krafft-Ebing, ni tampoco
haga referencia a su autor, que le era casi contemporáneo –había
muerto en 1895–, casi coterráneo y con el que, al menos, com-
partía la misma lengua y la misma ciudadanía del imperio aus-
tro-húngaro. Este desinterés de Freud es muy llamativo, ya que
no desdeñó a lo largo de su producción referir sus trabajos a dis-
tintos autores y obras del campo literario, desde W. Jensen a
Shakespeare pasando, por supuesto, por Goethe… La lista es
larga. Esta ausencia de referencia a un autor prolífico, con más
de 120 obras publicadas y que fue introducido por Krafft-Ebing
en el nomenklator de las perversiones podemos entenderla como
efecto de un eclipse producido por la irradiación que tuvo en su
época y también para Freud la Psychopathia sexualis.

Freud pues, sin interrogar ese término “masoquismo”, seña-
lando sólo al pasar que hubo otra nominación anterior, “algo-
lagnia”, para designar una forma de placer sexual alcanzado
por el dolor, le da entrada en su elaboración conceptual desde el
primero de sus tres ensayos, Die Abirrungen… El término ale-
mán, traducido por Etcheverry como “aberraciones “, indica ya
un leve paso al costado respecto al término científico esperado
(die Verirrung) con el que comparte la raíz. Más literario, die
Abirrungen se ajusta quizá mejor al género literario elegido por
Freud, el de un ensayo.

Rupturas

La lectura de este ensayo va a ir revelando al lector que el tejido
conceptual en el que se inscriben los mismos términos ya no es
el diseñado por Krafft-Ebing. La práctica discursiva que allí
comenzó es otra. La palabra “perversión” y –podemos añadir la
palabra “masoquismo”– son indicadores en Psychopathia sexualis



y en los Tres ensayos… de que “la repetición es, más que cualquier
otro, el lugar en donde se articula la diferencia”30. Davidson sostiene
que “la continuidad léxica disimula una discontinuidad conceptual
radical”31. Es el comienzo organizativo de un nuevo campo con-
ceptual que hoy podemos llamar freudiano.

Freud tuvo que dar cuentas, a la luz de la práctica que inau-
gura, de los elementos de una práctica erótica descrita por
Krafft-Ebing –o, más bien, leída por Krafft-Ebing en La Venus de
las pieles– cuyos elementos definitorios son la sumisión de un
hombre a una mujer cruel, el dolor físico como ingrediente de la
excitación sexual y, con estos componentes, la elaboración de
fantasías y/o conductas. ¿Cómo se ubicarán estos rasgos en este
nuevo espacio? ¿Qué transformaciones sufre en la obra freudia-
na el llamado masoquismo? ¿Qué preguntas surgen en la clíni-
ca de Freud que lo llevan a sucesivas re-construcciones?

Indiquemos sólo algunos mojones de un recorrido muy
complejo.

En 1905 Freud da cabida, en el primero de sus tres ensayos, al
“masoquismo” como una de las formas de fijación de la pulsión en
un placer preliminar –lo que constituiría su perversión– y la sitúa
como contraparte pasiva –das Gegenstück– del sadismo.

Freud lee ambas configuraciones –beiden Gestaltungen– en
Krafft-Ebing, a quien cita, pero las refiere no a una tipología per-
versa sino a la forma perversa de las pulsiones que son múlti-
ples y sin objeto preestablecido, natural.

Acopla esos nombres –sado-masoquismo– cuyo sentido ha
modificado –nombra, no a un tipo humano, sino a una pulsión–;
plantea el funcionamiento gradual de la dimensión agresiva de
la libido, que desplazada y vuelta independiente se revelaría en
sus formas extremas como perversión. El sadismo sería prima-
rio y su retorno contra el yo –masoquismo– advendría como
cambio de dirección de la pulsión, su Wendung32.

Hubo, además, en Freud, una actitud que le permitió abrir
nuevas perspectivas y que Davidson lee en una nota a pie de
página del texto freudiano que dice así: “En la interpretación de la
inversión, los puntos de vista patológicos han sido remplazados por
puntos de vista antropológicos”33. En esa nota Freud refiere su cam-
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30. Mino Bergamo, citado por A.
Davidson, op. cit., p. 208.
31. A. Davidson, ibid., p. 208.
32. Sigo en este punto las anotacio-
nes a la edición bilingüe de los Tres
ensayos…, Bulletin La Transa, Paris,
1986.
33. S. Freud, “Tres ensayos…”, O. C.
t. VII, Amorrortu, Buenos Aires,
2001, p.127, nota 9.
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bio a la obra de Iwan Bloch en la que lee cómo “la visión pura-
mente médica de las anomalías sexuales [...] no alcanzaba para dar una
explicación fundamental de los fenómenos en ese terreno” y oponía su
concepto antropológico-etnológico a la teoría clínico-patológica
de las aberraciones sexuales. 

La adopción de este punto de vista –sostiene Davidson– per-
mite a Freud desplazar el enfoque de un campo conceptual a
otro: el campo freudiano se está constituyendo34.

En su composición de patchwork35 el sistema de notas de los
Tres ensayos… ofrece al lector las sucesivas modificaciones que
Freud fue haciendo a su teoría de las pulsiones. En 1915, Freud
insiste en el carácter secundario del masoquismo, cuya manifes-
tación obedecería a una multiplicidad de factores. Freud ha de
situar este avatar pulsional como un problema ante la axiomáti-
ca regulación psíquica cuya función ha otorgado al principio del
placer; también ha de articular la función del Yo en este asunto
de sumisión y de placer conectado al dolor. En esos años sadis-
mo y masoquismo aún permanecen acoplados como movimien-
tos contrapuestos de la misma pulsión. Pero el masoquismo será
uno de los pivotes enigmáticos determinante del gran giro teó-
rico de la siguiente década.

Los años veinte se revelan fecundos en la producción teórica.
La escucha atenta de Freud encuentra una serie de situaciones
clínicas que hacen objeción a su teoría: los sueños traumáticos,
la aparición en la transferencia de “la reacción terapéutica nega-
tiva” y la repetición en ciertos juegos de los niños que no pare-
ce obedecer al principio del placer. Crisis y creación teórica se
plasman en un libro clave, Más allá del principio del placer (1920):
allí Freud reformula su teoría de las pulsiones y propone admi-
tir una pulsión de muerte.

En forma casi contemporánea había publicado un artículo,
Pegan a un niño que subtituló Contribución al conocimiento de la
génesis de las perversiones sexuales  (1919). Ese estudio forma parte
del giro teórico que lo lleva a resituar al masoquismo. Comenta
James Strachey en la introducción a ese escrito36 que, en una
carta a Ferenczi, Freud valoraba el texto como “un escrito sobre el
masoquismo”. Entre marzo y julio de 1919 encontramos en esa

34. A. Davidson, op. cit., pp. 131-
132.
35. Ver al respecto el estudio de Leo
Bersani en Homos, Manantial,
Buenos Aires, 1998. He desarrollado
este análisis en “Cien años después:
notas para leer el primer ensayo de
Freud sobre la vida sexual”, en Pablo
Piperno (compilador) Debates actua-
les sobre la sexualidad en
Psicoanálisis, El Virrey, Montevideo,
2006, pp. 35-46.
36. S. Freud, “Pegan a un niño”, t.
XVII, Amorrortu, Buenos Aires,
2001. Introducción de James
Strachey, pp.175-176.



correspondencia varias menciones a ambos textos37. En especial,
citemos la del 17 de marzo, que quizá sea la misma a la que
alude Strachey:

Terminé un artículo “fuerte” de 26 páginas sobre la génesis del

masoquismo, que lleva por título: “Se pega a un niño”. Un

segundo con título enigmático: “Más allá del principio del pla-

cer”, está en gestación. 38

Mencionemos que el primer texto que Freud entrega a James
Strachey, entonces en su diván, para iniciar la traducción al
inglés de su obra fue ése, Pegan a un niño.

La documentada biografía de Anna Freud escrita por Elizabeth
Young-Bruehl y publicada en 198839 ha mostrado el complejo
engarce en que ha de situarse ese texto freudiano ya que ese artí-
culo también es contemporáneo de la presencia en el diván de
Freud de su hija Anna. Esto deja de ser simple anécdota cuando
se tiene en cuenta que, en 1922, Anna hace su ingreso a la
naciente IPA, con la lectura en Viena de un trabajo titulado “La
relación entre fantasías de flagelación y un sueño diurno”40. Ese
artículo, explorado minuciosamente por Lynda Hart41, se revela
al lector actual, gracias a la documentación aportada por Young-
Bruehl, como siendo autobiográfico. Anna Freud, apoyándose
en Lou Andreas-Salomé, expone minuciosamente los momentos
cambiantes de un fantasma masoquista concomitante a una
práctica masturbatoria. Podemos esquematizar esa contempora-
neidad y ubicarla en relación a ciertos hitos textuales de Freud
referidos al masoquismo.
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37. S. Freud-S. Ferenczi, Correspon-
dance, t. II (1914-1919), Calmann
Lévy, Paris, 1992; cartas del 17 de
marzo, del 12 de mayo y del 10 de
julio de 1919.
38. S. Freud-S.Ferenczi, Correspon-
dance, t.II, Ed. Calmann Lévy, Paris,
1992, p. 371. 
39. Elizabeth Young-Bruehl, Anna
Freud, Emecé, Buenos Aires, 1991.
Sobre este tema ver, sobre todo, el
capítulo 3.
40. Anna Freud, “La relación entre
fantasías de flagelación y un sueño
diurno”, Colección Diva Nº 9,
Buenos Aires, marzo de 1999.
41. L. Hart, op. cit., en especial capí-
tulo 1.



El lugar de la fantasía –ce temps énigmatique du fantasme, dont
il [Freud] nous dit que c’est toute l’essence du masochisme42– y la
compleja relación que allí se compone entre el sujeto y el objeto
flagelante desbordan una simple explicación por el principio del
placer. Freud se vio compelido a tener en cuenta ésta y las otras
situaciones mencionadas. Dirige entonces su atención al “sector
más oscuro e impenetrable de la vida anímica, cuya investigación no
podemos eludir”43 y postula que junto al instinto de vida ha de
considerarse un instinto de muerte. Produce así una primera
desregulación del par que había construido y llamado pulsión
sado-masoquista. Aquello que parecía poder pensarse como
simple reversión se revela más complejo: Ya no Wendung (vuel-
ta a lo contrario) sino Rückwendung (retorno a…). ¿Retorno a
qué? Freud se ve llevado a distinguir dos modalidades del
masoquismo y postula, en los inicios de la vida anímica, lo que
va a llamar el “masoquismo primario”. Primario respecto al sadis-
mo, primario también respecto a la erótica masoquista que
podrá o no manifestarse luego como masoquismo secundario. 

Así leemos en un agregado de 1924 a los Tres ensayos…:

Consideraciones posteriores, que pudieron apoyarse en deter-

minadas hipótesis acerca de la estructura del aparato anímico y

de las clases de pulsiones operantes en él, me hicieron modificar

en buena medida mi juicio sobre el masoquismo. Me vi llevado
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SIGMUND FREUD ANNA FREUD

1905 Tres ensayos de teoría sexual 

1919 PEGAN A UN NIÑO Análisis de Anna

1920 Más allá del principio del placer 
1921 Lou Andreas-Salomé - Anna 

Freud
1922 FANTASÍAS DE FLAGELACIÓN 

Y UN SUEÑO DIURNO
1924 Problema económico del masoquismo

42. Jacques Lacan, Formaciones del
inconsciente, sesión del 5 de febrero
de 1958, versión AFI. Disponible en
http://www.4shared.com/zip/N3My
dUWE/LACAN_J__Le_Sminaire__AFI
___ad.html. Traducción de RC.
43. S. Freud, Más allá del principio
del placer, t. XVIII, Amorrortu,
Buenos Aires, 2001, p. 34.



a admitir un masoquismo primario –erógeno– a partir del cual

se desarrollan después dos formas: el masoquismo femenino y

el moral. 44

¿Qué pretende Freud explicar con esta prioridad del masoquis-
mo erógeno? Lacan interroga a Freud en este punto, al que sus-
cribe en un primer tiempo y al que dará luego otras coordena-
das, teniendo en cuenta los datos de Freud pero leyendo esos
datos con la escritura que ha fabricado, ISR. 

En todo caso, es ineludible constatar que, confrontado a la
erótica del masoquismo, Freud no puede prescindir de poner en
juego cierto tipo de relación con la muerte. En el último párrafo
de “Problema económico del masoquismo”, escrito en 1924, lee-
mos lo siguiente:

Si se consiente alguna imprecisión, puede decirse que la pulsión

de muerte actuante en el interior del organismo –el sadismo pri-

mordial– es idéntica al masoquismo. Después que su parte prin-

cipal fue trasladada afuera, sobre los objetos, en el interior per-

manece, como su residuo, el genuino masoquismo erógeno, que

por una parte ha devenido un componente de la libido, pero por

la otra sigue teniendo como objeto al ser propio. Así, ese maso-

quismo sería un testigo y un relicto de aquella fase de formación

en que aconteció la liga, tan importante para la vida, entre Eros

y pulsión de muerte. 45

Lacan señala como sorprendente este final del texto freudiano46.
La suposición de una etapa inicial en la que habría una parte
importante de Bindung, de ligazón de las pulsiones libidinales
con la pulsión de muerte, que luego se desligarían parcialmente,
permite atribuir ciertas manifestaciones posteriores a un aisla-
miento precoz del instinto de muerte. Pero, ¿qué entender por
ello? Y, ¿de qué modo se resitúa allí una erótica masoquista? 

La lectura que en este punto Lacan hace de Freud lo condu-
ce a poner en juego otros elementos que abrirán nuevas pers-
pectivas sobre el llamado masoquismo, en particular la inven-
ción del estadio del espejo, la del ternario RSI y la del objeto a.
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44. S. Freud, Tres ensayos de
teoría sexual, t. VII, Amorrortu,
Buenos Aires, 2001, p. 144,
nota 28.
45. S. Freud, El problema econó-
mico del masoquismo, t. XIX,
Amorrortu, Buenos Aires, 2001,
p. 170.
46. J. Lacan, op. cit., sesión del 5
de febrero de 1958.



En este trabajo sólo pretendo destacar algo que dice en la sesión
del 12 de febrero de 1958. Después de recordar que entre los
seres vivos el único que puede percibir su existencia como un
signo es el humano, prosigue:

En su relación con ese signo del que el sujeto pareciera estar lo

bastante desprendido como para poder tener con su propia

existencia esa relación única en la creación, que constituye la

última forma de lo que llamamos, en el análisis, el masoquis-

mo, a saber, aquello mediante lo cual el sujeto aprehende el

dolor de existir. 47

Sólo los humanos, en efecto, podemos aprehender en el dolor de
existir una relación con la muerte. Y este punto al que llega
Freud, y que Lacan resalta, está presente justamente en la obra
de Sacher-Masoch. Allí cada uno, Sacher-Masoch, Freud, Lacan
proponen distintas articulaciones –o desarticulaciones– entre
cuatro términos: goce, deseo, amor y muerte.

En 1969, en la tesis que dedica a Sacher-Masoch, Pascal
Quignard48 propone leer su escritura como un balbuceo ante la
muerte. El escritor habría buscado cercar, de distintos modos y
en cada una de sus obras, esa presencia que está siempre en su
horizonte. La Venus de las pieles exhibe uno de esos intentos, pre-
senta la figura de una erótica que limitaría, mediante un pacto
aceptado, los riesgos de poner en juego ese dolor y esa sumisión
del mortal a su destino encarnado en la fantasmática de la sumi-
sión a una mujer cruel. Una erótica que llama a interrogar el
lugar del poder en el goce sexual49.

Que la complejidad de la erótica puesta en juego en el llama-
do masoquismo interrogue el corazón mismo de nuestra prácti-
ca no se le escapa a Freud que en el ocaso de su vida, en 1937, al
escribir “Análisis terminable e interminable”, nos propone lo
siguiente:

Si consideramos el cuadro completo constituido por los fenó-

menos del masoquismo, inmanente a tanta gente, la reacción

terapéutica negativa y el sentimiento de culpa encontrado en
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47. J. Lacan, ibid.

Dans son lien à ce signe, le sujet est
en effet assez détaché de lui-même
pour pouvoir avoir à sa propre exis-
tence ce rapport unique, semble-t-il,
dans la création - qui constitue la
dernière forme de ce que nous
appelons dans l’analyse, le maso-
chisme, à savoir ce par quoi le sujet
appréhende la douleur d’exister.

48. Pascal Quignard, L’être du balbu-
ciement. Essai sur Sacher-Masoch,
Mercure de France, Paris, 1969.
49. Jean Allouch, El sexo del amo,
Ediciones Literales, Córdoba, 2001-
De ineludible lectura sobre este
punto.



tantos neuróticos, no podremos ya adherirnos a la creencia de

que los sucesos psíquicos se hallan gobernados exclusivamente

por el afán de placer. Estos fenómenos son inequívocas indica-

ciones de la presencia en la vida psíquica de una fuerza a la que

llamamos instinto de agresión o de destrucción, según sus fines,

y que hacemos remontar al primitivo instinto de muerte de la

materia viva. No se trata de una antítesis entre una teoría opti-

mista y otra pesimista de la vida. Solamente por la acción

mutuamente concurrente u opuesta de los dos instintos primi-

genios –Eros y el instinto de muerte–, y nunca por uno solo de

ellos, podemos explicar la rica multiplicidad de los fenómenos

de la vida. 50

El movimiento psicoanalítico se divide: para algunos la pro-
puesta freudiana de una pulsión de muerte es inadmisible.
Otros, como Melanie Klein y J. Lacan, suscriben a ella. Así
encontramos una temprana intervención de Lacan, a propósito
de un texto de Loewenstein, “L’origine du masochisme et la théorie
des pulsions”51. Ambos fueron publicados en la Revue française de
psychanalyse (RFP) en 1938, lo que hace suponer cierta anteriori-
dad del evento. En la intervención de Lacan leo su énfasis y su
posición de lector de Freud. 

Lacan atribuye la “complicación extrema” del debate sobre el
masoquismo a cierta consideración simultánea de dos niveles o
planos de la cuestión y que tiene como efecto, dice, “cierta diplo-
pía52 que nos captura cada vez que aparece en el horizonte el instinto
de muerte, esa noción bastarda, que nos deja estupefactos”.

Lacan opta: el instinto de muerte es ineliminable de la teo-
ría psicoanalítica. Rechaza entonces una reducción biologicis-
ta, para sostener que hay en el humano otras dimensiones a
tener en cuenta: el ser humano se distingue en el terreno bio-
lógico por ser un ser que se suicida y que tiene un superyó,
también por ser un animal que se sacrifica; son estos aspectos
complejos, misteriosos. Propone considerar cierta convergen-
cia, que no es simple, entre una realización del principio de
realidad y estos aspectos que ponen en juego la relación del
hombre con la muerte.
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www.ecole-lacanienne.net
52. diplopía: fenómeno que consiste
en ver dobles los objetos.



Ese mismo año –1938– Lacan entrega a la Enciclopedia fran-
cesa un escrito sobre la familia. Allí podemos leer un primer
efecto de la invención del estadio del espejo sobre el abordaje
del masoquismo. Recurrentemente, a lo largo de su enseñanza,
el llamado masoquismo retorna y en ese retorno Lacan lo consi-
dera bajo el prisma cambiante de su recorrido.  Podemos así leer
el impacto de su ternario en la consideración del fantasma “Se
pega a un niño”, en los seminarios de la década del cincuenta-
sesenta y luego en la invención del objeto a. La apertura a la
complejidad del goce en el hablante con la formulación de un
plus-de-goce impacta sobre la elaboración del masoquismo que
no hace excepción al “no hay relación sexual”.  Perspectiva que
(me, nos) invita, como  lectores, a seguirlo en los meandros de
su trayectoria, interrogando a Freud con Lacan y a Lacan desde
nuestra actualidad.  
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# el masoquista
de Krafft-Ebing...
y después
Diego Nin



Introito

Hacia fines del siglo XIX, en Europa, apareció en

la escena pública un nuevo personaje: el maso-

quista. Mas no apareció aislado, sino en compañía

de sus primos hermanos: el sádico, el homosexual

y el fetichista. Fue presentado en sociedad por

una nueva ciencia médica sobre el sexo que

irrumpió para quedarse; una nueva manera de

entender las prácticas sexuales de las personas y

sus relaciones con el orden social; una nueva cien-

cia médica de la sexualidad, lo que es decir una

medicalización de la diversidad de las acciones

venéreas. Un discurso médico que se convirtió en

el arquitecto de la normalidad y la patología

sexual por muchas décadas y hasta nuestros días.

Pero se trató de un discurso al que no le fue suficiente estructurar
el campo de las patologías sexuales. No fue únicamente cuestión de
masoquismo, de sadismo, de homosexualidad y de fetichismo, con-
cebidos como enfermedades que pudieran afectar a tal o cual per-
sona. No se limitó a la presentación de la “innumerable familia de los
perversos, vecinos de los delincuentes y parientes de los locos.”1 Más bien
se trató de una operación de definición de la figura del perverso
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saber, Siglo XXI Editores, México,
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como un tipo especial de persona, una categoría integrada por seres
con características biológicas y psicológicas diferentes de las perso-
nas normales. A pesar de que se trataba del discurso médico, ser un
perverso no consistía en ser alguien que padecía una enfermedad a
tratar. Era ser, antes que nada, una persona diferente ya desde la bio-
logía, un degenerado hereditario que presentaba una degradación,
una desviación del llamado instinto sexual normal de la especie.

Por lo tanto, no se trató únicamente de las perversiones, lo cual
podría haber sido una manera de calificar ciertas prácticas sexua-
les, sino que también se postuló, o más bien promulgó, la existen-
cia de los perversos. No fue promulgado únicamente el masoquis-
mo, sino que lo fue también el masoquista. Estos desempeños car-
nales ya no pertenecerían más al dominio de la teología y al de la
moral, ya no se trataría más del pecado ni del vicio. La nueva medi-
cina del sexo y su concepción psicopatológica promulgaron un
nuevo campo conceptual: estas personas padecían una tara heredi-
taria que se transmitía de una generación a otra. Desde entonces se
trataría menos de una enfermedad o una falta moral que de una
cualidad ínsita o  un atributo ontológico: se es o no se es.

A partir de esta medicalización del sexo y de la promulgación
de una psicopatología sexual con figuras bien definidas, ya nada
fue igual que antes. Se había alcanzado entonces un punto muy
alto en la Era que había comenzado dos siglos antes, tal como lo
consignó Michel Foucault: la Era de la voluntad de saber, la Era de
la verdad del sexo, de la verdad en el sexo, de la voluntad de ver-
dad acerca del sexo. 

Ahora bien, para que haya sido posible promulgar exitosamen-
te la psicopatología médica del sexo, las perversiones y la figura del
perverso, tuvieron que darse ciertas condiciones  de posibilidad
histórica. De tales condiciones de posibilidad surgieron conceptos
capitales sin los cuales no hubiera podido edificarse la psicopatolo-
gía sexual moderna. 

Parte muy importante de estos avatares históricos aconteció en
Francia durante el siglo XIX. Se trató de la lucha de la psiquiatría
francesa por constituirse en un cuerpo de saber y de poder con legi-
timidad científica y aceptación social, empresa ardua y harto com-
pleja que recién logró fraguar en el último cuarto del siglo.
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La psiquiatrización del sexo y la promulgación de la psychopa-
thia sexualis, con su forja de las perversiones y de la figura del per-
verso, surgieron en el contexto  de las luchas por la legitimación
científica y social de la psiquiatría, y de la formación de nuevos
espacios conceptuales. Los dos conceptos clave a los que nos referi-
remos a continuación, son:

—La doctrina de la Degeneración Hereditaria.

—La noción de instinto sexual.

Al final haremos algunas reflexiones sobre la evolución del con-
cepto de masoquismo.

La doctrina de la Degeneración Hereditaria 
y la legitimación de la psiquiatría2

Ninguna teoría de la enfermedad mental conoció tanta populari-
dad en el siglo XIX como la de la Degeneración. Según esta, ciertas
familias sufrían un deterioro hereditario detectable que se extendía
por al menos cuatro generaciones. Las personas que la padecían
presentaban habitualmente síntomas como la depravación moral,
la locura, el retardo mental y la esterilidad. Las causas atribuidas a
dichos males eran el alcoholismo, las conductas inmorales, la ali-
mentación y las condiciones de trabajo y habitación. Pero la causa
principal y específica, según los galenos prosélitos de la doctrina,
era la herencia, entendida como debilidad nerviosa hereditaria. 

La doctrina de la Degeneración Hereditaria fue formulada en la
década de 1850 en Francia, escenario y palestra de las condiciones de
posibilidad histórica de su aparición. Fue creciendo en popularidad,
se expandió con vuelo hacia los principales países de Europa y alcan-
zó su cenit entre 1880 y1890, cuando fue considerada una verdad
incontrastable y un portento del pensamiento científico, y llegó a con-
citar para su causa a miles de epígonos, incluidas las más insignes
figuras de la medicina mental de la época. Luego, a partir de 1900, las
huestes de la especialidad consideraron que ya había perdido legiti-
midad y fue sustituida por nuevas concepciones teóricas de la locura.
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La Francia del siglo XIX estuvo sumida en fuertes debates doc-
trinales filosóficos: por ejemplo, el debate que concernía a la rela-
ción cuerpo-espíritu. En tal contexto, el mayor problema que se
les planteaba a los psiquiatras era que si no podía concebirse una
base orgánica de la locura, entonces se perdía la legitimidad de la
especialidad médica para su tratamiento. Por esta razón los psi-
quiatras adhirieron a la teoría de la Degeneración Hereditaria
cuando, a partir de 1870, los meandros de la política corrieron a
favor de la predominancia de las ciencias naturales, en desmedro
de las corrientes filosóficas espiritualistas. Esta teoría fue acuñada
con el fin de llenar las lagunas del saber psiquiátrico, y resultó de
decisiva utilidad a los profesionales a la hora de ser reconocidos
como competentes. Podían presentarse entonces como científicos
porque la teoría de la herencia era utilizada por la mayoría de los
científicos del momento. 

La adhesión de los psiquiatras franceses a la teoría de la
Degeneración Hereditaria deriva, en gran medida, de su tentativa
de resolver dichas dificultades profesionales adoptando un con-
cepto cultural filosófico y biomédico popular. En ese sinuoso con-
texto de convulsiones políticas y de cambios sociales y científicos,
en la Francia de 1840-1900, los psiquiatras desarrollaron su espe-
cialidad médica hasta hacerla reconocer y legitimar por la sociedad.

Fue una tarea que demandó ingentes esfuerzos y gestiones a la
corporación de los psiquiatras a lo largo de varias décadas. La
Société médico-psychologique, fundada en 1852, tuvo un rol crucial en
este proceso, ya que no solo desempeñó actividades científicas, sino
que también, y tal vez principalmente, operó como una eficaz
herramienta de la corporación para hacer lobby al poder político de
turno. También tuvo su importancia la revista Annales médico-
psychologiques, fundada en 1843 (antes aun que la Sociedad), prime-
ra revista de psiquiatría de Francia, la cual era portavoz de todos
los psiquiatras del país. 

Ian Dowbiggin nos muestra cómo las teorías de la locura han
sido influenciadas por razones políticas y profesionales. La historia
de la psiquiatría de la Francia de ese periodo es esencialmente la
historia de cómo los médicos desarrollaron saberes que opacaron la
diferencia inquietante que había entre el poder social a conquistar
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y sus más bien parcos logros terapéuticos. Estas operaciones fueron
fundamentales para extender su autoridad, porque los médicos
eran bastante marginales a nivel de la credibilidad popular, y los
psiquiatras gozaban aun de mucha menos popularidad que la
mayoría de los médicos.

La profesionalización fue lanzada para reducir dicha marginali-
dad, y la construcción de un cuerpo de saber tal como la
Degeneración Hereditaria demostró ser por demás proficua, toda
vez que jugó un rol crítico en este proceso al adoptar ideas de moda
en las ciencias biológicas de la época.

En los años de la década de 1870 la comunidad psiquiátrica
necesitaba con urgencia adoptar un modelo clínico de patología
mental apto para convencer al Estado y a los otros médicos de que
los alienistas poseían un saber especial, un saber nuevo y apto para
probar la realidad biológica de la enfermedad mental y, por tanto,
capaz de autorizar a estos especialistas a hablar del estado mental
en cuestión y de su contrapartida fisiológica subyacente.

La teoría psiquiátrica de fines del siglo XIX se proponía elimi-
nar, por obsoleta, la locura tal como la concebían los alienistas,
mejorar su aceptación como profesionales calificados y disociarlos
de un pasado caracterizado por la heterodoxia política, la hostili-
dad pública, las terapias infructuosas y las disputas. 

De todas maneras, no se trató de algo inédito. La historia de las
nociones de la psiquiatría francesa, tales como la histeria y la mono-
manía, demuestra que desde el comienzo hasta el fin del siglo, los
alienistas franceses estuvieron comprometidos en una demanda de
poder a través del saber psiquiátrico, un proyecto para extender la
autoridad profesional de la psiquiatría a través de la prosecución
de metas seculares y anticlericales.

Porque la teoría de la Degeneración Hereditaria entrañaba a
todas luces un elemento anticlerical, ya que si la locura era un fenó-
meno biológico, autorizaba a los psiquiatras a pasar por encima de
las órdenes religiosas que competían con la medicina en el control
de los hospitales psiquiátricos. La mayoría de los asilos y los hos-
pitales estaban bajo el control de aquellas, y existía el peligro de que
les transfirieran el privilegio a las órdenes católicas que aún parti-
cipaban en los tratamientos. Una de las primeras medidas de esa
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lucha fue, precisamente, la ya mencionada fundación, en 1843, de
la revista Annales médico-psychologiques. 

A través de todo el siglo XIX la profesión médica estuvo en com-
petencia con una inveterada tradición popular de cuidado de enfer-
mos, ya que existía poco respeto público por los títulos profesiona-
les; la psiquiatría era una de las especialidades que ofrecía menos
alicientes a un joven estudiante de medicina que quisiera alcanzar
reconocimiento y fortuna, debido a los exiguos estipendios a que
podía aspirar como retribución por su ejercicio: era la especialidad
médica peor paga en 1848.

El problema se tornó acuciante y desdoroso cuando, hacia
mediados de siglo, cayó en desgracia el concepto de monomanía
acuñado por Esquirol y usado durante 30 años: los jueces se mos-
traban reticentes a las explicaciones de los psiquiatras, y se habían
tornado peligrosamente refractarios a su participación en las causas
públicas. Era menester postular una nueva teoría más acorde con
los tiempos que corrían; había que desarrollar un nuevo cuerpo de
saber, un nuevo aparato retórico, un nuevo relato legitimador para
intentar persuadir al poder político y al público en general de su
estatus científico y de su idoneidad  profesional.

Pero los psiquiatras también tuvieron problemas con el resto de
la comunidad médica. El reconocimiento por parte de sus colegas
tardó en llegar: aunque parezca extraño, recién hubo una cátedra
de patología mental en la universidad de París en 1877. 

Para comprender mejor el dramático desafío que debieron
enfrentar los psiquiatras, no debemos olvidar que el siglo había
comenzado con grandes auspicios para sus intereses científicos y
profesionales: Bayle y Calmeil, conspicuos investigadores, habían
localizado lesiones anatómicas en las membranas del cerebro de los
locos que habían padecido parálisis general. Había sido un comien-
zo aparentemente triunfal, y hasta los años 30 hubo gran entusias-
mo porque se creyó que la investigación anátomo-patológica por
venir era todo cuanto se necesitaría para descubrir las lesiones cere-
brales de otras enfermedades como la melancolía, la manía y la
demencia.

A fines de los años 30 esta búsqueda había fracasado y se la criti-
có acerbamente arguyendo que por ella se habían descuidado las
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investigaciones sobre las causas de la alienación y las terapias efecti-
vas. La clave que iba a permitir desentrañar los arcanos de la insania
mental no se hallaba en las recónditas anfractuosidades cerebrales.
Severo revés: abrir cadáveres no develó el secreto de la locura. 

Para peor, en la década de 1860 la psiquiatría debió arrostrar
duros ataques, sobre todo debido a sus prácticas de encierro arbi-
trario de personas en Asilos y casas de orates. Comenzaron enton-
ces los esfuerzos por formular un modelo explicativo de la locura
con base hereditaria destinado a convencer de sus capacidades al
gobierno imperial de Luis Napoleón. 

El golpe de Estado de Luis Napoleón se produjo en diciembre
de 1851, y en marzo de 1852 se fundó, estratégicamente, la Société
Médico-psychologique.

Críticas, objeciones e invectivas contra la psiquiatría fueron lan-
zadas a raudales desde la prensa francesa. Diarios de todas las ten-
dencias pusieron en cuestión la utilidad terapéutica de los asilos de
alienados y acusaron a los alienistas de proceder en colusión con el
poder estatal o familiar en la internación de gente inocente. La
sociedad no comprendía ni apreciaba el trabajo de los psiquiatras,
y la prensa los acusaba de bonapartistas oportunistas que actuaban
con aviesas intenciones en los entresijos del poder político, buscan-
do prebendas. El panorama no era a la sazón nada propicio para
sus intereses corporativos.

Pero en la segunda mitad del siglo comenzó el auge de las teo-
rías de la herencia en medicina. Entonces, persistiendo en el tiem-
po y fatigándose en el espacio, con tesón y astucia, tuvieron los psi-
quiatras finalmente la oportunidad de comenzar a superar aquel
momento aciago, demostrando su alta versatilidad y el haber sabi-
do hacer jugar a su favor aquel turbión de acontecimientos políti-
cos y sociales. 

La oportunidad se presentó cuando subió al proscenio el pensa-
miento de un hombre que a la postre resultó providencial: Benedict
Augustin Morel (1809-1873), quien fue médico y fungió como
Director de Asilo durante casi toda su vida profesional. En 1857
Morel publicó su obra mayor, intitulada “Tratado sobre la degenera-
ción intelectual, moral y física de la especie humana”. Explicó allí que
factores como el alcoholismo, la inmoralidad, la mala alimentación,
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las malas condiciones de habitación y de trabajo conducían a con-
secuencias patológicas características de ciertas estirpes familiares.
Los miembros de esas familias mostraban síntomas de neurosis, de
alienación mental, de imbecilidad, de idiocia  y de esterilidad por
más de cuatro generaciones. Basaba su teoría en la observación de
las comunidades obreras de Rouen, donde al parecer prosperaba
una vasta cáfila de desharrapados de poco juicio y escaso entendi-
miento, tahúres, beodos irredentos y damas versadas en las presta-
ciones carnales. 

Estos malhadados seres humanos encarnaban una desviación
de la perfección del tipo original de la especie, el cual, según el
febril magín del Dr. Morel, equivalía nada menos que al Adán bíbli-
co. En su concepción, el elemento clave del proceso degenerativo
era hereditario, por lo que no se transmitían las enfermedades sino
las condiciones defectuosas del sistema nervioso. Fue revelada la
existencia de un flagelo que degradaba el cuerpo social e iba a traer
aparejadas graves consecuencias para la especie humana, y se tor-
naría algo imposible de restañar si no se actuaba con celeridad y
resolución; pero no había que perder las esperanzas porque los psi-
quiatras, en encomiable empresa, iban a contribuir a su salvación
en virtud de su idoneidad técnico-profesional, si bien no estaba
muy claro cómo lo harían.

Los estudios de Morel sobre la Degeneración Hereditaria con-
ducían a una clasificación muy innovadora de las enfermedades
mentales. En 1860 propuso a los alienistas que dejasen de lado la
clasificación de viejo cuño, asociada a Pinel y Esquirol, que identi-
ficaba a las distintas formas de locura en función de los síntomas
observados. Morel presentó una nueva clasificación basada en la
etiología, donde había un zócalo común a todas las afecciones, a
todos los síntomas y signos, que debía llamarse Locura Hereditaria.
Había una clase de locos por causa hereditaria con caracteres, y aun
con estigmas, físicos y psicológicos típicos.

Hubo interés creciente por esta concepción de la locura. La déca-
da de 1880 fue la de su encumbramiento en Francia, su país de ori-
gen, pero también la de su expansión al resto de Europa, especial-
mente Alemania, Italia e Inglaterra. Valentin Magnan3, médico del
hospital de Sainte Anne, fue uno de sus representantes más egregios
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3. Sería una ingenuidad creer que
estas concepciones, por estrambóti-
cas que hoy nos parezcan, desapare-
cieron por completo del acervo de
ideas de la psiquiatría a principios de
siglo XX. En una fecha tan cercana
como el año 1995 tuve una sorpren-
dente prueba  de ello. Habíamos via-
jado a la ciudad de Córdoba,
Argentina, con Raquel Capurro,
donde se realizaría la presentación
del libro que publicamos en coauto-
ría, Extraviada. Entre los invitados a
participar en la mesa de presenta-
ción se encontraba una eximia figu-
ra de la psiquiatría vernácula de
cuyo nombre no puedo  acordarme.
Fue el último en tomar la palabra y
sentenció en tono profesoral que,
según su leal saber y entender,
todos, psiquiatras y psicoanalistas,
se equivocaban: la joven Iris que
había matado a su padre a balazos
no era en absoluto una paranoica
sino “una degenerada de Magnan”
(sic), autor al que no vaciló en ren-
dirle pleitesía. Por el desenfado con
que profirió su diagnóstico podría
inferirse que no se trató de un caso
aislado de rara contumacia, sino de
alguien habituado al intercambio de
tales conceptos extemporáneos
como si fuesen moneda corriente.
Todos guardamos un discreto silen-
cio, pero estimo que, tal como un
servidor, más de uno exclamó para
su coleto ¡Oh My God!
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en Francia, mas no el único en convertirse a la causa de la vesania
hereditaria: muchos de ellos deben su reputación, al menos en parte,
al hecho de haberse convertido para la ocasión en prosélitos de la
doctrina, y han sido, y son aún, objeto de panegíricos y memorias
laudatorias en las páginas de historia de la psiquiatría francesa.  

Estratégicamente, los psiquiatras lograron crear un nuevo apa-
rato retórico, un cuerpo de saber, como dice Dowbiggin, tal vez un
nuevo relato legitimador, que reforzó los lazos de la psiquiatría con
la corriente principal de la medicina y, por tanto, al socaire del here-
ditarismo pergeñado por Morel, pasaron a ser reconocidos como
científicos positivistas. 

Después de 1900 la teoría de la Degeneración Hereditaria
comenzó a declinar inexorablemente, criticada por la propia pléya-
de de los psiquiatras, quienes, sensibles a los vientos de cambio,
barruntaron que más que una vía al encumbramiento social era ya
una peligrosa rémora intelectual: era tiempo de volver las tornas.
Como ha cantado Bob Dylan, no hace falta un meteorólogo para
saber en qué dirección sopla el viento (Subterranean Homesick Blues). 

Pero el auge de esta teoría estuvo lejos de ser simplemente un
feliz y fugaz devaneo de la corporación de los psiquiatras, ya que
tuvo importantes efectos culturales4 y dejó profundas huellas, ade-
más de haber sido la herramienta fundamental de los profesionales
a la hora de consolidar su lugar en la Academia médica y en el reco-
nocimiento social, así como también en la tan anhelada mejora de
sus magros emolumentos. 

La noción de Instinto Sexual 
y la promulgación de la Psychopatia Sexualis

A mediados de los años 80 del siglo XIX fue publicado en
Alemania el libro fundador, la piedra de toque de la moderna con-
cepción médica del sexo. Fue promulgada la “Psychopatia Sexualis,
con especial referencia al instinto sexual invertido,” de Richard von
Krafft-Ebing. 

Richard von Krafft-Ebing, nacido en Manheim en 1840, fue
médico psiquiatra, profesor en Strasburgo, Graz y Viena, escritor
muy prolífico y empinadísima autoridad de la profesión. En 1886,

4. Esta teoría tuvo un fuerte impac-
to a nivel cultural, al menos en cier-
tos sectores de la sociedad. Un ejem-
plo ilustrativo lo constituye la prácti-
ca preventiva del estudio de limpieza
hereditaria pre-matrimonial. Uno o
ambos futuros contrayentes, o bien
sus respectivas familias, podían soli-
citar a los especialistas un estudio
generacional del linaje familiar del
otro para ponderar qué grado de
degeneración hereditaria había en el
mismo, y así decidir incluso si era
conveniente mezclar su descenden-
cia con él.  



en la ciudad de Sttutgart, publicó dicha obra, gracias a la cual se
transformó en celebridad. Con singular decoro, decidió editarla
exclusivamente para un público de especialistas médicos, lo que
explica su título y la curiosa escritura en latín de las partes más
escabrosas y excitantes de sus historias de casos. No quería que lo
leyera el gran público, mas a pesar de sus pudorosas prevenciones,
no hizo otra cosa que dar pábulo a la curiosidad general, a resul-
tas de lo cual miles de personas se zambulleron sobre el libro con
avidez durante varias generaciones. Se convirtió en un Manual
para adolescentes y adultos porque, enmarcadas por sus aprecia-
ciones teóricas, aparecen cientos de historias de casos, algunas
relatadas por sus ardorosos protagonistas, describiendo con deta-
lle y precisión todo tipo de faenas venéreas consideradas excesi-
vas, desviadas e insanas.

Debe consignarse que también hubo quienes practicaron lectu-
ras irreverentes, chuscas y ramplonas, de esta obra tan grave y cien-
tífica; es decir que supieron solazarse en los aspectos cómico-biza-
rros que sin duda es posible extraer de muchas de sus historias de
casos, verbigracia la del caballero cuyos desmedidos ímpetus car-
nales causaron estragos en un gallinero, donde se refociló durante
cierto tiempo, a pesar de las exiguas proporciones de sus atributos
viriles5: es posible que no haya humor más eficaz que el involunta-
rio. Durante muchas décadas en los hogares fue algo común que
hubiera un ejemplar de la Psychopatia Sexualis escondido bajo las
tapas de algún clásico de la literatura. 

¿Qué es una patología sexual? Para Krafft-Ebing, se trata de un
impulso sexual incontrolable junto con la imposibilidad de practi-
car el comercio carnal normal, por lo que la finalidad de la práctica
sexual resulta no ser heterosexual-procreativa: se ha desviado del
instinto natural de la especie. Así establece Krafft-Ebing  el escalón
básico de la moderna patología sexual, porque no bastará única-
mente con comprobar una acción salaz desviada para definir la
categoría del “perverso”, como veremos más adelante. 

Como médico especialista  recibía cartas testimoniales de perso-
nas que buscaban a quién referirle sus frenéticos ardores, sus exce-
sos y desenfrenos saturnales, sus objetos irrenunciables, sus ansias
incorregibles, sus excéntricas maneras de verificar el trato carnal,
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5. Se trata del caso 229, que dice
así: “En una ciudad de provincia un
hombre fue descubierto teniendo
relaciones sexuales con una gallina.
Tenía treinta años y una elevada
posición social. Los pollos habían
estado muriendo uno tras otro, y el
responsable había sido buscado por
largo tiempo. Cuando el Juez le inte-
rrogó sobre los motivos para come-
ter semejante acto, el acusado dijo
que sus genitales eran tan pequeños
que el coito con una mujer resultaba
imposible. El examen médico mostró
que sus genitales eran, de hecho,
extremadamente pequeños.”  Richard
von Krafft-Ebing, Psychopathia
Sexualis, Bloat, California, sin fecha
de edición, p. 471, traducción al
inglés e introducción de Brian King:
The Creation of a New Science.
Todas las citas del texto de Krafft-
Ebing fueron traducidas por mí del
inglés al español.



incluidos aquellos que experimentaban una intensa fruición en el
acto mismo de relatarle por escrito sus faenas. Muchos no acepta-
ban gustosos tales demasías; otros directamente padecían su condi-
ción disoluta, por lo que le solicitaban ayuda ante problemas de
distinta índole y envergadura, o al menos esperaban del reputado
especialista alguna clase de alivio a sus cuitas y tribulaciones.
Krafft-Ebing aparece entonces, a medida que se suceden las edicio-
nes, como una suerte de padre-confesor de los perversos, de los
desviados de toda laya, de esos oscuros habitantes del extrarradio
de la normalidad. Su archivo personal alcanzó a contener  miles de
historias de casos6. 

Un aspecto interesante fue que Krafft-Ebing comenzó describien-
do la homosexualidad como una enfermedad y una perversión, la
perversión por antonomasia, tal como lo hacían los teólogos, juristas
y médicos. Pero a los sesenta años abjuró de tal parecer y planteó una
fuerte desavenencia con la moral de su época, arriesgando su repu-
tación, cuando hubo de rendirse a la evidencia de que el deseo sexual
invertido no era necesariamente una degeneración psíquica o una
enfermedad, ya que esa variante de los regodeos carnales puede
estar asociada con la superioridad mental y la genialidad.
Curiosamente, la empiria le llevó a rectificar una parte fundamental
de sus concepciones teóricas. Había detectado una incongruencia
bastante evidente, pero se hallaba en propósito de enmienda cuando
lo sorprendió la muerte, a los sesenta años. Al parecer, no era tan
recalcitrante como a veces se lo ha querido presentar.

Posteriores figuras señeras de la ciencia sexual rindieron tributo
a Krafft-Ebing como fundador: Iwan Bloch, Magnus Hirschfeld,
Havellock Ellis, incluso Freud, quien lo cita abundantemente.

Las perversiones sexuales: sadismo, masoquismo y fetichismo,
no existían como tales antes de la Psychopatia Sexualis de Krafft-
Ebing. Fue el comienzo de la ciencia sexual que estableció el están-
dar político y social de lo que hasta hoy es considerado sexual-
mente normal.

Ya no se trató más del vicio del que se ocupaba la Teología. Pasó
a ser un tema legal tratado por el Estado según lo establecido por
los médicos. Del vicio teológico a la perversión médica, los nuevos
pastores de la normalidad sexual, con Krafft-Ebing a la cabeza, cre-
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6. Mientras escribía este artículo leí
por azar que el Rey Carlos II de
Inglaterra (1630-1685), entre otras
excentricidades, en ocasiones espe-
ciales exhibía una peluca que había
mandado a hacer con el vello púbico
de sus cortesanas favoritas, propi-
ciando en la Corte un ambiente de
guasa, chunga y pitorreo ¿Qué
habrá pensado Krafft-Ebing de esta
anécdota bastante conocida? Tengo
para mí como improbable que, de
haberla conocido, se haya detenido
a pensar el gesto humorístico del
monarca en términos de erótica y
poder. Más bien se habrá afanado
en postularlo como firme candidato
y merecedor del título de perverso.



aron su propia Biblia. Krafft-Ebing fue el principal protagonista de
la demarcación forense y psiquiátrica entre los procedimientos
venéreos considerados normales y los anormales. 

La Psychopatia Sexualis fue un notable éxito de público. A pesar
de la mencionada  presentación en latín de los pasajes más obsce-
nos, cualquiera que en Europa hubiera cursado la educación secun-
daria o tuviera educación religiosa era capaz de leerlos. Se vendió
al gran público sin restricciones. El impacto fue espectacular, ven-
dió miles de ejemplares en doce ediciones, cada una revisada y
aumentada y vendiendo más que la anterior.

Krafft-Ebing se convirtió en una celebridad. En los cafés de
Viena, París y Berlín, el libro fue objeto de debates, encomios, befas
y denuestos, muchas veces animados y proferidos por excelsas per-
sonalidades de la cultura. Marcel Proust lo leyó y desaprobó,
comentando “Parece que hasta el vicio es ahora ciencia exacta.”7

También recibió críticas morales desde distintos ámbitos, incluso
desde los médicos. Asimismo, recibió fuertes objeciones debido a
algunas fuentes poco confiables que utilizó como historias de casos.
Fue un libro tan exitoso como polémico.

Krafft-Ebing fue cuestionado por haber nombrado una perver-
sión del instinto sexual como “masoquismo”, en referencia explíci-
ta al escritor Sacher-Masoch, sin su aquiescencia y sin parar mien-
tes en que se trataba de un autor vivo, conocido por entonces no
solo en Austria y Alemania, si bien no muy apreciado en estos paí-
ses, pero sí por ejemplo en Francia.

El término “sadismo” había estado en uso en psiquiatría desde
1834. De esta manera Krafft-Ebing quería crear un antónimo litera-
rio al sadismo. La expresión más próxima que en la época había en
uso para nombrar este tipo de lances carnales, pero que a nadie
convencía, era la desvaída “algolagnia pasiva”.

Krafft-Ebing fue sensible a las curiosidades indiscretas cuando
se sirvió de los rumores que circulaban en Viena y Graz a propósi-
to de las costumbres venéreas de Sacher-Masoch, de sus relaciones
amo-esclavo con las mujeres, no conforme con lo que dicho autor
escribió en su famosa novela La Venus de las pieles8. Fue dura y pro-
fusamente cuestionado por amigos y colegas del escritor. Pero en la
edición número doce jugó fuerte su baza cuando les respondió,
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7. Richard von Krafft-Ebing, op. cit.
p. xxiv de la introducción. Brian
King, en dicho estudio, coloca esta
cita tomada de la siguiente referen-
cia: Painter, George D. Marcel
Proust: A Biography. Chattu and
Windus, London, 1989. Sostiene,
además, que a pesar de estos
comentarios es muy probable que la
obra de Krafft-Ebing haya influido
en la caracterización de Charlus en
En busca del tiempo perdido. 
8. Hay quienes sostienen, desde una
lectura victimista y vindicadora, la
tesis de que la operación de nomi-
nación de Krafft-Ebing opacó o con-
denó  al olvido a la obra literaria de
Sacher-Masoch, estableciendo una
relación causal, lineal, simple y direc-
ta entre ambas cosas. Pero una cosa
es plantear la tesis y otra demostrar-
la con argumentos con fuerza pro-
batoria. Junto a él, muchos escrito-
res del siglo XIX quedaron en el olvi-
do, tal como sucede en cada época.
El entramado cultural que decide
cuáles autores y obras perduran y
cuáles no, es infinitamente más
vasto y complejo que la nominación
del galeno de marras, por más suce-
so que haya tenido su libro. Con
igual pertinencia alguien podría
argumentar que no fue olvidado del
todo precisamente gracias a dicha
nominación. Krafft-Ebing construyó
un Sacher-Masoch perverso maso-
quista. Des-construirlo no nos obliga
a construir la contrafigura imagina-
ria  de un Sacher-Masoch- autor-
literario víctima del poder, aunque
sea políticamente correcto. Se dice
que Krafft-Ebing redujo la obra del
escritor a una sola novela, La Venus
de las pieles, pero no se comprende
por qué se dice que el médico debió
haber tenido en cuenta o reivindica-
do la totalidad de la obra ¿Qué tenía



como médico y como crítico, sin miramientos ni reparos y con una
arrogancia que nos da cierta idea del prestigio que había alcanzado
en aquellos años triunfales de la medicina mental:

Como hombre, Sacher-Masoch nada puede perder en la estima

de sus cultos amigos simplemente  porque estuviera afectado

por una anomalía de sus sentimientos sexuales. Como autor

sufrió daño severo hasta donde la influencia y el mérito intrín-

seco de su trabajo están concernidos, porque cuando eliminó su

perversión de sus esfuerzos literarios, fue un escritor dotado y,

como tal, alcanzó real grandeza llevado por los normales senti-

mientos sexuales.9 

Pero entonces ¿qué es el masoquismo según Krafft-Ebing?
Comienza ese capítulo postulando que ”El masoquismo es lo contra-
rio del sadismo. Mientras este es el deseo de causar dolor y usar la fuerza,
el primero es el de sufrir dolor y ser sometido a la fuerza.”10 Fórmula sim-
plificadora en exceso y que dio lugar a todo tipo de confusiones.
Luego pasa a la definición:

Por masoquismo entiendo una peculiar perversión de la vida

psíquica sexual, en la cual el individuo afectado, en el senti-

miento y pensamiento sexuales, está dominado por la idea de

ser completa e incondicionalmente sometido a la voluntad de

una persona del sexo opuesto; de ser tratado por esta persona

tal como un amo, humillado y abusado. Esta idea está impreg-

nada de sentimientos lascivos; el masoquista vive en fantasías

donde crea situaciones de este tipo y a menudo intenta reali-

zarlas. Con esta perversión su instinto sexual se halla a menu-

do más o menos insensible a los encantos normales del sexo

opuesto; incapaz de una vida sexual normal, es psíquicamente

impotente. Esta impotencia psíquica no se debe, de ninguna

manera, a un temor al sexo opuesto, sino más bien al hecho de

que el instinto sexual encuentra una satisfacción adecuada en

la desviación de lo normal- en la mujer, con seguridad, pero no

en el coito.11
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eso que ver con su trabajo como psi-
quiatra? Más atinado sería pregun-
tarse por qué dejaron de lado esa
obra quienes, por su campo específi-
co de trabajo, debieron reivindicarla
si es que era realmente valiosa, pero
no lo hicieron: escritores, académi-
cos, críticos, periodistas, editores.
Por otra parte, si el aspecto a resca-
tar es la supuesta importancia de
Sacher-Masoch en la historia de la
novelística, no alcanzo a ver qué
tenemos para decir los psicoanalistas
al respecto más que repetir con
mayor o menor habilidad lo que han
dicho hace ya tiempo Deleuze y
Quignard, dos no psicoanalistas
cuyas tesis fueron adoptadas prácti-
camente sin críticas.
9. Richard von Krafft-Ebing, op. cit.
p. 120. 
10. R. Krafft Ebing, op. cit. p. 119.
11. R. Krafft Ebing, op. cit. p. 119.



Más adelante enuncia explícitamente la base conceptual con la que
moldea y define al perverso masoquista: “En cualquier caso, el maso-
quismo, en tanto perversión sexual congénita, constituye un signo fun-
cional de degeneración...”12

El masoquista, en tanto perverso sexual, pertenece a la ralea de
los degenerados hereditarios, es una criatura surgida del univer-
so teratológico pergeñado en el gabinete del Dr. Morel; y no se ha
convertido en tal por la costumbre de ser flagelado, como cándi-
damente opinaban algunos en la época. Luego especifica que no
en todos los casos la impotencia por la desviación es total. En
algunos puede llegar a darse un comercio carnal normal si las
condiciones lo propician.

Continúa con la justificación del nombre “masoquismo”:

Me siento justificado al llamar a esta anomalía sexual “maso-

quismo”, porque el autor Sacher-Masoch, con frecuencia hizo de

esta perversión, por entonces bastante poco conocida como tal

en el mundo científico, el sustrato de sus escritos.13

Más adelante, orondo y ufano, pasa a referirse no ya a la obra sino
al autor:“En los últimos años los hechos han contribuido a probar que
Sacher-Masoch no solo fue el poeta del masoquismo, sino que él mismo
padecía esta anomalía.”14

Declara entonces que esta información le fue dada sin restric-
ciones pero que él se abstendrá de revelarla al público.
Argumenta a favor de lo acertada que considera  su operación de
nominación, pero no le parece relevante ni éticamente cuestiona-
ble hacerlo mientras Sacher-Masoch está vivo y muy próximo ni,
para peor, haberse servido para tal fin del eterno afán y gusto
pueblerinos por los dimes y diretes referidos a la vida de los veci-
nos, de Graz en este caso ¡Y era el gran catedrático de psiquiatría
de Viena!
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12. R. Krafft Ebing, op. cit. p. 178.
13. R. Krafft Ebing, op. cit. p. 120.
14. R. Krafft Ebing, op. cit. p. 120.



4 5

n

á

c

a  

t

e

Una nueva categoría de individuos

A fines del siglo XIX se dio la aparición de la sexualidad, de la
sexualidad como discurso de la medicalización del sexo, como una
nueva forma de pensar y razonar, como una nueva manera de cate-
gorizar a los individuos. Ya no se trató más de la certificación del
sexo anatómico por parte del saber médico, ya no alcanzó con esta-
blecer el verdadero sexo inscripto hasta en los oscuros pliegues de
la anatomía, tal como lo mostró Michel Foucault en su presentación
del caso de Herculine Barbin15. Algo cambió, el sexo anatómico ya
no agotó más la propia identidad sexual. Ahora se trataría de la
locura hereditaria y de sus manifestaciones psíquicas patológicas:
se trataría de psico-patología sexual. 

Escribe Arnold Davidson:

Un nuevo estilo de razonar psiquiátrico que empieza, en térmi-

nos generales, en la segunda mitad del siglo XIX, un periodo

durante el cual cambian radicalmente las reglas para la produc-

ción de verdaderos discursos sobre la sexualidad. La identidad

sexual ya no está vinculada de forma exclusiva a la estructura

anatómica de los órganos internos o externos, sino que es una

cuestión de impulsos, de gustos, aptitudes, satisfacciones y ras-

gos psíquicos. Y con este nuevo estilo de razonar llegaron tras-

tornos y enfermedades sexuales completamente nuevos.16

El universo de la Psycopathia Sexualis de Krafft-Ebing está habitado
no solo por individuos que desean ser flagelados y sometidos, sino
por individuos masoquistas, un tipo muy delimitado y específico
de criaturas enfermas afectadas por una herencia defectuosa, tratos
venéreos aberrantes y una psicología diferente. Davidson lo for-
mula con notable claridad:

Krafft-Ebing insistió en que para diagnosticar al perverso de

forma correcta hay que investigar toda la personalidad del indi-

viduo. Continuamente hace hincapié en que el diagnóstico no

puede efectuarse sólo examinando los actos sexuales realizados.

Hay que investigar impulsos, sentimientos, apetitos, deseos,

D i e g o  N i n

15. Presentado por Michel Foucault,
Herculine Barbin llamada Alexina B,
Ed. Revolución, Madrid, 1985. Véase
también Raquel Capurro, Del sexo y
su sombra, del “misterioso herma-
frodita” de Michel Foucault, Epeele,
México, 2004.
16. Arnold I. Davidson, La aparición
de la sexualidad, Alpha Decay,
Barcelona, 2004, p. 72.



fantasías, tendencias, etc. Y el resultado de esa investigación

será deslindar nuevos tipos de personas, distintos y diferentes

del individuo heterosexual normal. El perverso es lo primario,

las elecciones y acciones perversas están subordinadas a un

papel conceptualmente subsidiario.17

Conocer la sexualidad de una persona era conocer a la persona.
Para comprender la raíz del pensamiento de Krafft-Ebing

cuando cataloga las perversiones y promulga al perverso, debe-
mos reparar entonces en los dos conceptos fundamentales ya refe-
ridos, adoptados como verdades axiomáticas por la psiquiatría de
fines del siglo XIX. Dos nociones que abren el nuevo espacio con-
ceptual que es la condición de posibilidad histórica de la produc-
ción de esos objetos de discurso18 que son las perversiones sexuales.
Como ya dijimos, se trata de los conceptos de instinto sexual y de
degeneración hereditaria.

Entonces, para Krafft-Ebing y el contexto cultural de su época,
existía un instinto sexual de la especie que naturalmente tenía
como finalidad última la procreación, y toda expresión del instinto
que no se correspondiera con el propósito de la naturaleza debía
considerarse perversa. Se trataba de una alteración en la función
natural del instinto. Para que hubiera perversiones del instinto
sexual debía haber previamente definida una función del mismo,
un objeto del otro sexo y una meta, única y universal: la procrea-
ción. Esta noción de instinto sexual surgió en la segunda mitad del
siglo XIX haciéndose eco de la extraña convergencia conceptual de
la Teología moral con el auge de las teorías biológicas y el evolu-
cionismo que acercaban al hombre y su comportamiento sexual al
reino animal. Había una Ley Natural, fuese de Dios, fuese de la
Naturaleza. La ruta Natural. 

La naturaleza del instinto sexual se manifestaba en una
atracción hacia los miembros del sexo opuesto y en el
deseo de relación genital con ellos. Así, la inversión era
una desviación funcional contranatural del instinto
sexual, una desviación en la que el objeto natural de ese
instinto no ejercía la atracción adecuada.19
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17. A. I. Davidson, op. cit. p. 107.
18. Michel Foucault, La arqueología
del saber, Siglo XXI Editores, México,
2002, p. 65.
19. A. I. Davidson, op. cit. p. 128.



El segundo elemento de la ya mencionada condición de posibilidad
histórica fue su total e incuestionable creencia en la Teoría de la
Degeneración: para Krafft-Ebing esta teoría era una verdad como
un templo. Fue un discípulo de Morel a carta cabal porque la doc-
trina de marras se expandió rápidamente por toda Europa y tuvo
consecuencias insospechadas. En Francia Magnan y Charcot, en
Italia Cesare Lombroso y su L’Uomo delinquente: los criminales y las
prostitutas como degenerados de la especie. En Inglaterra se desta-
có Francis Galton, fundador de la eugenesia.

Krafft-Ebing tomó la teoría de la Degeneración Hereditaria de
Morel y la de la Neurastenia de Beard20 y las aplicó a su doctrina de
la Psychopatia Sexualis. Toda forma de aberración sexual estaba cau-
sada esencialmente, según Krafft-Ebing, por la mala herencia que
predisponía al placer sexual en forma no natural, y también por los
daños ocasionados por la moral y malas costumbres que inficiona-
ba en los espíritus la modernidad, ya que naturalmente estimulaba
el solaz, la molicie y la lubricidad.

La teoría de la Degeneración Hereditaria alcanzó extremos insos-
pechados con Max Nordau, periodista y médico húngaro, quien tomó
las teorías de Morel, Lombroso y Krafft-Ebing y las aplicó dogmática-
mente al arte y a la literatura. Convencido de tener a la verdad aga-
rrada de la cola, postuló que los degenerados también suelen ser artis-
tas y escritores. Según Nordau, eran degenerados: Nietzsche, Ibsen,
Zola, Wagner, Verlaine, Tolstoi, Baudelaire y Wilde. Su libro Degene-
ración fue un bestseller. El hecho de que Nordau fuese judío no fue
óbice para que su libro terminase sirviendo, amarga ironía, como
fuente de inspiración a los nazis, quienes suscribieron gustosos sus
tesis pero agregaron a la lista lo que para ellos representaba la máxi-
ma expresión de la degeneración de la especie: los judíos. La política
racista y genocida nazi  pretendió encontrar una apoyatura científica
en estas pseudo-teorías que prohijó y veneró el siglo XIX.

Krafft-Ebing y después

Han pasado 126 años desde la primera edición de la Psychopatia
Sexualis ¿Qué ha sido del masoquista de Krafft-Ebing? El contexto
histórico ha cambiado. Las concepciones teóricas que lo engendraron
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20. George Beard (1839-1883) fue un
médico estadounidense conocido por
haber postulado una enfermedad, la
Neurastenia, que tuvo su reconoci-
miento e importancia a fines del siglo
XIX, al igual que la teoría de la
Degeneración Hereditaria. Aparente-
mente, lo que influyó en Krafft-Ebing
no fue tanto la descripción del sín-
drome, la fatiga crónica, como la
idea de su etiología. Neurastenia
significa etimológicamente “debili-
dad nerviosa”, debilidad del siste-
ma nervioso. Freud discutió la
extensión del concepto pero lo
aceptó y lo ubicó entre las llamadas
neurosis actuales, junto con las
neurosis de angustia. 



no se han sostenido en el tiempo, al menos no como nociones hege-
mónicas. Pero no puede decirse lo mismo del afán clasificador y
normalizador “científico” del sexo, actualmente no ya como per-
versiones sino como parafilias, su concepto sucedáneo. Menos aún
puede decirse de los términos “masoquismo” o “masoquista”, los
cuales gozan de buena salud a pesar de sus 126 años. Parecen
haberse convertido en palabras comodín (son cómodas), de amplio
y laxo significado, útiles tanto en el lenguaje coloquial como en el
vocabulario técnico, precisamente debido a su vaguedad concep-
tual y a la escasa delimitación de sus referentes.

A partir de cierto momento el masoquista no fue ya únicamen-
te el opuesto del sádico, sino que también debió compartir su popu-
laridad con un nuevo engendro verbal, el sadomasoquista ¿Ya no
sabemos qué es un masoquista? ¿Acaso es una persona con capaci-
dades venéreas diferentes, según un posible eufemismo fashion-
progresista? ¿Por qué no? Para la psiquiatría y la psicopatología no
ha dejado de ser un perverso, alguien que padece una parafilia, una
desviación, un trastorno sexual a corregir, en tanto dichos discursos
nunca se deslindaron de las categorías conceptuales ordenadoras
básicas de normalidad-anormalidad.

El psicoanálisis, desde Freud, sacó al masoquismo del campo de
la aberración instintual  en el que Krafft-Ebing lo había moldeado.
Comenzó siendo un asunto reducido a los avatares pulsionales y
pasó, con la publicación de Se pega a un niño, a ser concebido como
producto de la fantasía y su relación con el erotismo. Lacan siguió
por esa senda, en principio sin renunciar a la categoría de perver-
sión y encuadrándolo dentro de las nociones de su Edipo estructu-
ral. Edipo lo pide. Luego dio otro paso y su teorización tomó el
camino del objeto a, la angustia, la fantasía y el goce, lo que nos per-
mite pensar el masoquismo y otras figuras de la erótica en términos
de posiciones subjetivas, conservando el término pero ya muy lejos
del  masoquismo entendido como atributo ontológico, como estig-
ma de la degeneración hereditaria o como desviación moral.

Si bien no es el objeto de este trabajo y ameritaría un estudio sis-
temático, quisiera plantear que hoy el término “masoquista” puede
adjetivar cierto tipo de fantasías o sueños extáticos de la carne, así
como también podría ser un término para designar algunas forma-
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ciones sintomáticas en las que el sujeto está capturado a pesar suyo,
aunque considero esta acepción  bastante discutible. 

El vocablo “masoquista” se refiere fundamentalmente a quien
está habitado por una erótica más o menos delimitada que da cuen-
ta de un elemento característico específico ¿Cuál? Dicho elemento
no parece ser, como fue postulado, la búsqueda del dolor físico por
sí mismo, porque el dolor no funciona eróticamente en cualquier
circunstancia, ni propinado por cualquiera. Menos específico aún
es el mero uso del látigo, zurriago, azote, fusta, tralla, vergajo, fla-
gelo, guasca o chicote, a pesar del estatus icónico que tal adminícu-
lo ha adquirido en nuestra cultura. Tampoco lo es, tal como alguna
vez fue propuesto, el llamado “contrato”; en primer lugar porque
no es tal cosa sino un acuerdo o trato entre los partenaires21; y en
segundo lugar porque otros tipos de faenas venéreas entrañan cier-
tos acuerdos destinados a cumplir la misma doble función, es decir,
tanto la de elevar la intensidad erótica como la de preservar de la
angustia a los involucrados, estableciendo cierto borde entre ésta y
el goce, en sus excesos y fracasos. Tampoco podemos decir que su
elemento específico sea la disolución del yo, como también ha sido
escrito, porque se trata de una experiencia que puede suceder, y de
hecho sucede, en otras lides carnales asaz diferentes.

Antes bien, el elemento característico y diferencial, el cerno del
llamado masoquismo lo constituye, entonces, la posibilidad del
sujeto de experimentar un elevado frenesí erótico, y aun amoroso,
al jugar el juego consensuado intentando colmar la falta en el Otro.
Para ello, quien está en posición masoquista se ofrece como objeto
de desecho, de desperdicio, sometiéndose como perro o esclavo a la
dominación, a la voz de mando, a la humillación, a la disciplina
cruel, al ergástulo y a la coyunda, al rigor del zurriago y/o a otros
suplicios de la carne de su gusto y preferencia. El dolor físico no
funciona eróticamente por sí mismo, sino dependiendo de la posi-
ción del sujeto en relación al Otro, de quién encarne este lugar, y de
la composición y puesta en escena de las fantasías.

Recordemos a Severín, en La Venus de las pieles, diciendo explíci-
tamente cómo lo deleitan los latigazos, pero solo porque son propi-
nados por Wanda, amada dama, y por la manera en que él se le entre-
ga y somete. Luego, cuando a instancias de Wanda le es aplicado el
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21. Sólo podemos hablar aquí de
contrato si entendemos que se trata
de un contrato “de juguete”, muy al
uso de los guiones y escenas de la
erótica masoquista, y que su valor y
funciones nada tienen que ver con el
orden jurídico y legal de un Estado. 



vergajo por parte de El Griego, su rival, quien le da para que tenga,
los azotes son más fuertes y lacerantes, por lo cual supuestamente
deberían deleitarlo aún más. Sin embargo y por el contrario, el
dolor pierde su cualidad concupiscente y muy pronto los fuegos de
Venus se apagan, dejando al héroe bien zurrado pero sumido en
sentimientos de miseria, angustia y deseos de venganza. La rela-
ción con Wanda toca a su fin y curado a guasca es Severín, si se me
permite este inciso con lenguaje descarnado.22 

Tenemos entonces que el elemento axial, inquietante y excéntri-
co, de esta figura de la erótica consiste en el hecho de que hay quie-
nes son capaces de verificar ciertos ardores venéreos en una posi-
ción, y a través de algunas prácticas, que a la mayoría de los bípe-
dos sin plumas nos dejarían frente a la pura angustia. Sin embargo,
algunas personas bien pensantes y políticamente correctas sostie-
nen que el masoquismo es una erótica como cualquier otra y que
nada tiene de extraña o especial. El problema es que suelen quedar
en off-side cuando los propios masoquistas reivindican la excentri-
cidad, la diferencia, la intensidad, especificando que es precisa-
mente eso lo que les convoca e involucra, y les hace vivir como ino-
cuos, desabridos, vainilla, los demás desempeños carnales. Como
ha escrito Gayle Rubin ¡basta de querer hacer al masoquismo pre-
sentable, maquillado, lavado, soft, apto para todos y adaptado a las
convenciones sexuales burguesas tradicionales!

De lo anterior puede inferirse que la erótica masoquista poco
tiene que ver con la del sádico: ambas eróticas no se complementan
en absoluto, como creen quienes las desconocen. Un sádico jamás
aceptaría participar en un acuerdo con un masoquista porque, pre-
cisamente, alcanza su frenético ardor cuando tiene a su víctima
total y completamente a su merced, haciéndole saber y padecer que
no tiene ningún límite y que puede y quiere hacer con ella lo que le
dé la gana, incluso matarla, pero en serio, sin juego teatral. 

En cambio, los personajes sádicos de la erótica masoquista, tam-
bién llamada sadomasoquismo, y del ahora llamado S/M o
BDSM23, no son verdaderos sádicos sino personajes guionados y
dirigidos por la “víctima”, sádicos de juguete, caricaturas de sádi-
cos que tienen un papel esencial pero bien determinado y delimita-
do en el teatro de las complacencias masoquistas, por más cuero y
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22. Leopold von Sacher-Masoch,
La Venus de las pieles, el cuenco
de plata, Buenos Aires, 2008, 
p. 156.
23. Véase Ana Grynbaum, La cul-
tura masoquista, Ed. HUM,
Montevideo, 2011.



látex que vistan, por más instrumentos de sujeción y tortura que
ostenten, por más dark y satánica que sea su estética, por más vio-
lentos y despiadados que parezcan, por más parafernalia y puesta
en escena que desplieguen, por más tensión y suspenso que gene-
ren. Un masoquista no querría por nada del mundo caer en manos
de un verdadero sádico, sin reglas ni acuerdos y con poder ilimita-
do sobre él, ni mucho menos correr el albur de que se halle habita-
do por la ominosa erótica del Lustmord 24. 

En otro orden de cosas, y más cercano en el tiempo a nuestros
días, el diálogo que abrió la escuela lacaniana de psicoanálisis con los
trabajos llamados Gay and Lesbian Studies, y en especial con la pro-
ducción del movimiento Queer y sus puntos de convergencia con
el recorrido de Lacan, facilitó la vía a nuevas maneras de com-
prender estas singulares faenas rijosas. Se ha abierto la posibili-
dad de liberarlas de la censura conservadora y de la liberal, de
deslindarlas del campo de la normalidad-anormalidad y de con-
cebirlas como figuras particulares de la erótica entre otras figuras
más o menos definidas25. Al parecer se ha instaurado en ciertos
foros del campo del psicoanálisis la posibilidad de tratar los ava-
tares sintomáticos y angustiosos de los sujetos concernidos por
esa erótica, sin los consabidos imperativos moralizantes, explíci-
tos o implícitos, de ser censurada, sublimada, corregida, normali-
zada, superada, redimida o descalificada. El psicoanálisis no está
en un plano de a-historicidad, toda vez que también necesita
actualizar su relato legitimador. ¿O no?
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24. Tanto en alemán como en sueco,
esta palabra significa  “asesinato
lujurioso”, o algo aproximado, ya
que no es fácil traducir Lust al espa-
ñol. Vale la pena reparar en que en
otras lenguas, y no en la nuestra,
existe una palabra para nombrar
esta erótica específica. En inglés
existe una expresión similar en dos
palabras: lust murder.
25. Véase Lynda Hart, Between the
Body and the Flesh, Columbia
University Press, 1998.



p o e m a s  e n  p o r t u ñ o l

# el cuento
de la felicidad
Gustavo Castel lano



La razón de esto es por-
que quienes venimos de una “formación” en aquel campo, al abrir
–tengo para mí que en la gran mayoría de los casos por vez prime-
ra– el cajón que contiene un volumen para nada despreciable de
escritos, nos hallamos ante el asombro de que habíamos partido de
un “concepto” pretendidamente conocido, el masoquismo, que cir-
cula en el campo del psicoanálisis desde los Tres ensayos de teoría
sexual, que fuera tomado por Freud de la obra de Krafft-Ebing, y del
que se cree poder decir algo consistente. Y que habíamos dejado
prácticamente de lado la sana curiosidad por la obra del autor con
cuyo nombre se construyó tal denominación, limitándonos –como
parece haber sido la regla– a leer una sola novela como si allí estu-
viera contenido todo el pensamiento y la frondosa imaginación del
escritor, incluso todo el escritor. Introducirse en el mundo de
Sacher-Masoch puede ser un camino lleno de sorpresas que nos
permite acercarnos a la obra de un autor poco o nada conocido a
pesar de las apariencias. Para decirlo mejor, un autor que en su
momento fue considerablemente difundido en algunos países de
Europa para luego prácticamente desaparecer de cualquier inscrip-
ción en la historia de la literatura alemana del siglo XIX, de la lite-
ratura europea o romántica, según la clasificación que se quiera
usar. Algo que abarca casi la totalidad de su obra, con la excepción
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Para aquellos que desde hace unos cuantos años

estamos mordidos por el psicoanálisis, introducir-

nos en la obra de Sacher-Masoch puede llegar a

producirnos una verdadera sorpresa y arrastrarnos

a transitar un camino distinto al que estábamos

acostumbrados a recorrer. Vale decir, andar un

camino que va del masoquismo a Sacher-Masoch,

aunque parezca paradójico, si se tiene en cuenta el

origen del término en cuestión.



de La Venus de las pieles, la novela que inspiró a Krafft-Ebing, que sí
ha sido extensamente traducida y reeditada a lo largo de un siglo y
medio. Y si algo se puede asegurar sobre la producción literaria de
Sacher-Masoch es que ha sido por lo menos, voluminosa: más de un
centenar de títulos fueron editados por el escritor entre 1856 y 1886.

Introducción de Sacher-Masoch

Leopold von Sacher-Masoch nació en 1836 en Lemberg, Galitzia, en
los confines del Imperio Austriaco –actualmente la ciudad se llama
Lviv1 y pertenece al territorio de Ucrania. Su familia es de ascen-
dencia alemana y eslava. El escritor se complacía en afirmar que
sus lazos familiares se remontaban a la época del Emperador Carlos
V, que tenía antepasados hispanos y hasta algún trazo morisco que
provenía de un legendario capitán de caballería, don Matías Sacher,
procedente de España, algo que –hasta ahora– no ha podido ser
demostrado. 

Escribió toda su obra en alemán y ha sido definido por su bió-
grafo Bernard Michel como “un austríaco recalcitrante que creyó de
verdad en un Estado multinacional que garantizaría a todos los pueblos
alemanes, eslavos, húngaros, una total igualdad”2.

Hacia 1866 el Canciller alemán Otto von Bismarck había dado los
pasos previos necesarios para la conformación de un Imperio
Alemán bajo hegemonía prusiana. En ese momento el único enemi-
go en condiciones de disputarle la primacía sobre los pueblos ger-
manos era Austria. En consecuencia, en el proyecto del Canciller, la
unificación de los alemanes tenía como requisito la exclusión de ésta.
Para lograrlo fueron necesarias tres guerras: la segunda de ellas,
conocida como la Guerra de las Siete Semanas (1866) significó un con-
siderable avance del proceso de unificación alemana: Austria reco-
nocerá la disolución de la Confederación Germánica y su propia
exclusión del Estado Alemán. En esa ocasión, Sacher-Masoch
apoyó a Austria en clara oposición a la política del Canciller
Bismark. Consecuentemente, fue hostil al nuevo Reich alemán,
cuando gran parte de los intelectuales austriacos se sumaba a la
“superioridad” prusiana y al nacionalismo pangermánico. 

e l  c u e n t o  d e  l a  f e l i c i d a d
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1. Lviv es la capital de la provincia
ucraniana del mismo nombre. Se la
llamó Lemberg durante el período
que perteneció a Austro-Hungría (en
tiempos de Freud, por ejemplo). De
hecho aún se la conoce por ese
nombre en varias lenguas. También
es llamada Lvov por influencia rusa.
Lviv es el lugar de conexión entre
Ucrania y Polonia y ha sido así desde
que fue parte de la República de las
Dos Naciones, del Imperio Austro-
Húngaro o de Polonia. Estos cruces
entre pueblos han pautado su arqui-
tectura, su cultura y las lenguas que
allí se hablan.
2. Bernard Michel, Leopold Sacher-
Masoch, Circe, Barcelona, 1992, p. 8.



El lugar donde nace lo ubica en un cierto cruce de caminos; dirá de
sí mismo: “soy alemán, pienso, siento y deseo en alemán” y también que 

Se me llama alemán, polaco, checo, finalmente esloveno; debo

aclarar la confusión de ideas y decirle que, nacido de padres

rusos, en la Galicia rusa, soy un ruso de Galicia y que, siendo

eslava mi profesión de fe nacional, mi profesión de fe política

siempre ha sido austríaca.3

Para poder entender estas palabras de apariencia contradictoria
hay que instalarse e imaginar los espacios inconmensurables del
extremo oriental del Imperio de los Habsburgo de comienzos del
siglo XIX.

Estos confines del imperio, una zona de cruce y de convivencia
casi siempre tensa entre varios pueblos, también será un lugar
donde confluirán varias lenguas. La historia de Sacher-Masoch será
ejemplar en ese sentido: sus primeras palabras serán pronunciadas
en ruteno debido al contacto con su nodriza Handscha, pero tam-
bién tendrá trato con los terratenientes polacos, por lo que esa len-
gua no le será desconocida, así como tampoco el yiddish de los
numerosos judíos que frecuentará, o el francés, que era la lengua
hablada por las clases altas de Europa del Este, y por supuesto el
alemán, la lengua en la que producirá sus escritos. 

Su condición exótica de europeo del este que escribe en alemán,
sus posiciones políticas y su sostenida simpatía por las minorías
–los rutenos pero también los numerosos judíos que poblaban la
zona- explican en gran medida su difícil éxito en una Alemania que
en la segunda mitad del siglo XIX –como veíamos– se encaminó fir-
memente hacia su unificación, a caballo de un fuerte sentimiento
nacionalista que no estaba exento de antisemitismo. Un antisemi-
tismo que en ese momento era parte de una lucha confesional –no
racial–, lo que implicaba la posibilidad de la conversión a los credos
cristianos, algo que pocas décadas después –como bien se sabe- ya no
será posible. Sacher-Masoch se verá envuelto además en una serie de
debates: la crítica alemana que había elogiado vivamente su novela
Don Juan de Kolomea, se tornará en su contra a raíz de sus opciones
políticas de 1866 y lo atacará alternadamente, por anticlerical, por

G u s t a v o C a s t e l l a n o
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3. De una carta a su editor
Hiéronymus Lorm, fechada el 14 de
noviembre de 1866, en B. Michel,
op. cit.,  p. 11.



nihilista eslavo o por filosemita. Su respuesta será su escrito Sobre
el valor de la crítica. 

Como corolario, sí gozó del éxito editorial en Francia, donde
llegó a publicar alguna de sus novelas antes que en Alemania y
donde recibió la cruz de la Legión de Honor.4

El verdadero universo de los relatos de Sacher-Masoch no es la
gran ciudad en irrefrenable avance, sino la aldea –esa que cumple
un papel central en los cuentos y novelas de Isaac Bashevis
Singer5–, aldea que está rodeada por la colectividad rural de los
campesinos rutenos. Es la gromada6 polaca, es la comunidad cam-
pesina que los rusos denominaban mir.

Las formas de la vida social, el trabajo cotidiano, las fiestas, se

fundan en la vida colectiva de la comuna. Un latifundio consta

de muchas comunas, todas sometidas a la autoridad de un

señor que a menudo es polaco o ruteno polonizado.7

En Sacher-Masoch permanecerán indelebles las marcas de las can-
ciones del folklore ucraniano y los cuentos locales que escuchará en
las largas noches de invierno, en su infancia, junto al fuego crepi-
tante de la chimenea, fascinado por los sonidos que brotaban de la
boca de su nodriza:

Durante las largas veladas de invierno, los niños permanecía-

mos sentados en torno a la bella y joven campesina, escuchán-

dola con toda nuestra atención y fervor cuando hacía desfilar

ante nuestros ojos las maravillosas imágenes nacidas de la ima-

ginación terrible del pueblo eslavo. Apenas existe un pueblo

que posea una riqueza tan grande como el de la Pequeña Rusia

en materia de cuentos, leyendas y cantos.8

Asimismo, la naturaleza cumplirá un papel central en sus relatos y
seguramente no sólo por el lugar que ocupó entre los ideales del
romanticismo, sino también porque en esos parajes donde pasó su pri-
mera infancia, la relación con la naturaleza era central y determinante.
Y no se trata en Sacher-Masoch de una naturaleza idealizada, del
regreso a un paraíso perdido, antes bien, se trata de una naturaleza

e l  c u e n t o  d e  l a  f e l i c i d a d

5 6

n

á

c

a  

t

e

4. Algo que está más del lado de la
operación política en el enfrenta-
miento franco-prusiano; para los
franceses, Sacher-Masoch era
importante porque se trataba de un
escritor alemán que criticaba a los
alemanes. 
5. (Polonia 1904 – EE.UU., 1991)
Escritor polaco que ante la disyunti-
va de escribir en hebreo o en yiddish
optó por éste último, porque “es la
lengua que tiene más palabras para
definir a un pobre”. 
6. Gromada es una palabra polaca
que se podría traducir por “grupo”
o “asamblea”. En la Rusia pre-revo-
lucionaria esta organización social
era denominada mir y consistía en
una comunidad campesina cuyas
tierras se poseían y labraban en
común. Las familias labraban las par-
celas y entregaban un importante
porcentaje al mir que se encargaba
de pagar los impuestos al Gobierno
central. Se desconoce el origen del
sistema que tuvo su apogeo hacia
principios del siglo XVIII y que fue
objeto de debates intelectuales pos-
teriores (principalmente cuando las
revueltas de 1848). 
7. B. Michel, op. cit., p. 44.
8. Leopold von Sacher-Masoch,
Escritos autobiográficos, Maldoror
ediciones, http://www.maldororedi-
ciones.eu/index.html, 2005, p. 53.



cruel, despiadada, que finalmente siempre triunfa. Una naturaleza que
hay que aprender a conocer en sus secretos para poder sobrevivir. 

Sacher-Masoch pasará parte de su infancia en una casita con
techo de tejas rojas en la aldea de Winicki. Allí aprenderá a conocer
la vida de la estepa infinita, aplastada bajo el sol del verano o trans-
formada en pantano por la fuerza de las tormentas invernales. En
la estepa las manadas de lobos atacan a los rebaños y a los viajeros
aislados. La ley de la naturaleza consiste en saber quién posee la
mayor capacidad de supervivencia, quién se adapta mejor, quien
manda y quien es humillado, quien mata y quien muere. 

Y también está el lugar de la fronda, el bosque que se extiende por
muchas leguas a la redonda y en el que es tan fácil extraviarse. Lo
recordará como un desierto verde al pie de los árboles centenarios,
una catedral de follaje donde rara vez traspasa el sol, donde es dueño
y señor algunas veces el silencio, otras el silbido del viento, donde lo
inundará un sentimiento religioso en relación con lo natural.

Y por último está la montaña, los Cárpatos, donde domina el oso.
De allí surgirán los cuentos de cazadores y también el terrateniente
ruteno, modelo del personaje central de Don Juan de Kolomea que
cuenta un combate con un colosal oso, donde todo lo que tiene para
defenderse es un cuchillo y su valentía frente a la fiereza del animal.

Ha habido una serie de confusiones, creemos, a la hora de cali-
ficar a Sacher-Masoch y una no menor es la de encasillarlo como un
paneslavista. Creemos que lo que hay en su obra de paneslavismo,
tiene un sentido estético y que no ha de confundirse con el panes-
lavismo en tanto movimiento político. 

El legado de Caín y el Ciclo del amor

Volumen 1: AMOR
Prólogo: El errante
1. Don Juan de Kolomea
2. El capitulante (1869)
3. Claro de luna (1868)
4. La Venus de las pieles (1869)
5. El amor de Platón (1870)
6. Marzella o El cuento de la felicidad (1870)

G u s t a v o C a s t e l l a n o
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Volumen 2: PROPIEDAD
1. El tribunal popular
2. Haidamaka (1877)
3. Hasara Raba
4. Un testamento (1875)
5. Basil Hymen (¿1875?)
6. El Paraíso en Dniester.

Volumen 3: ESTADO
1. Ilau

Volumen 4: GUERRA

Volumen 5: TRABAJO
1. El viejo Castellano (1882)

Volumen 6: MUERTE
1. La Señora von Soldan (1882)
2. El judío Raphael (1882)
3. La madre de Dios (1883)
Epílogo: La nochebuena [no escrita]9

Leopold von Sacher-Masoch había proyectado un gran ciclo de
novelas que tituló “El legado de Caín”, algo que ha sido calificado
como “la serie de las series”10, con ello pretendía encontrar la solu-
ción a ciertos problemas que se le plantean a la existencia humana.
Es en esa medida que se puede afirmar que se trata de la obra de
un moralista pero -al igual que ocurre con los moralistas franceses-
no hay que entender por tal a un defensor de una moral conserva-
dora, antes bien todo lo contrario: se trata de un agudo observador
y crítico de las costumbres y problemas de su época a las que
–como recién veíamos- buscaba aportar soluciones. 
El proyecto que Sacher-Masoch denominó “El legado de Caín” abar-
caba seis grandes temas: el amor, la propiedad, el Estado, la guerra,
el trabajo, la muerte. Estos temas son anunciados en el breve relato,
“El errante”: 

e l  c u e n t o  d e  l a  f e l i c i d a d
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9. Como se podrá notar, en la mayo-
ría de las obras figura entre parénte-
sis la fecha de edición, cuando no es
así es porque la misma no se ha
podido establecer con claridad.
10. Jean Allouch, Vianney Piveteau,
Postface à La Madone à la fourrure,
Epel, París, 2011, p. 126.



Satán es el amo del mundo [...] seis cosas constituyen el legado

de Caín: el amor, la propiedad, el Estado, la guerra, el trabajo, la

muerte, el legado de Caín el Maldito, que fue condenado a ser

errante y fugitivo sobre la tierra. El justo no reclama nada de ese

legado, no tiene casa ni refugio, huyó del mundo y de los hom-

bres, debe errar, errar, errar... 11

De este proyecto llegará a concretar en su totalidad solamente los
dos primeros. Cada uno de ellos debía ser abordado en un ciclo de
seis novelas en la cual la sexta tiene un estatuto particular con rela-
ción a las otras. En palabras de Sacher-Masoch a propósito del Ciclo
del Amor:

El autor intenta en ella, buscar una solución (Lösung) al proble-

ma sexual; la busca inútilmente en los cinco primeros relatos de

su ciclo y la encuentra en el último: Marzella. [...] En los cinco

primeros está la regla (Regel), en el último la excepción

(Ausnahme); en los primeros se presenta la realidad

(Wirklichkeit), en el último, el objetivo ideal (ideale Ziel).12

En una carta fechada el 21 de junio de 1870 que envía al Schlesische
Zeitung13 aporta más detalles al respecto 

[...] Don Juan de Kolomea trata el tema del matrimonio construi-

do sobre una base sensual y, por lo tanto, del adulterio; El

Capitulante: del amor del corazón; Claro de Luna: del poética-

mente fantástico; El amor de Platón: del amor espiritual; La Venus

de las pieles: del amor sensual con todas sus degeneraciones y

finalmente, Marzella, la novela que concluye el ciclo, aporta una

imagen ideal del matrimonio y la familia, fundamento de una

unión moral y duradera entre el hombre y la mujer.14

Sacher-Masoch nos estaba indicando que había que tomar el ciclo
en su totalidad para poder leer cuál es su posición en lo que res-
pecta a la cuestión del ideal, que es el tema sobre el que nos quere-
mos centrar en lo que sigue.

G u s t a v o C a s t e l l a n o
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11. Leopold von Sacher-Masoch,
L’errant en Le legs de Caïn, Nouvelles
éditions Oswald, Paris, 1981, p. 23.
(La traducción es nuestra).
12. B. Michel, op. cit., p. 227.
13. Diario de Prusia y del Reich
Alemán que se publicó entre 1742 y
1945.
14. Cf. Vianney Piveteau, Note sur la
présente édition en La Madone à la
fourrure, op.cit., p. 6. (La traducción
es nuestra).



Lectores y lecturas

Un autor de una obra tan vasta, compleja y rica, produce lectores y
lecturas. De hecho así ocurrió, en distintos momentos y circunstan-
cias. Están las lecturas que se hicieron en vida del autor, en parti-
cular hemos mencionado algunos momentos en los que fue objeto
de la crítica alemana y la francesa, desde ángulos bien opuestos.
También está la lectura de Krafft-Ebing y la que irrumpe en Francia
en los años sesenta en un contrapunto con el éxito de Sade, en par-
ticular, la que vino de la mano de Gilles Deleuze.15 Por consiguien-
te, volver a los textos de Sacher-Masoch, abrir y dejarse sorprender
por su obra tiene efectos también sobre algunos de sus lectores y
comentadores permitiéndonos ahora escuchar sonidos que perma-
necían confusos o difusos. 

Hay un punto entonces, en el que es necesario detenerse espe-
cialmente: luego de la nominación del masoquismo por Krafft-
Ebing, en 1890 y debido a circunstancias que no pasan solamente
por el “irresistible ascenso del perverso”, Sacher-Masoch se tras-
mudó en el autor de un único libro: La Venus de las Pieles, en un
movimiento que a la vez –y además– lo convirtió en el masoquista
por antonomasia.16

Veamos a modo de ejemplo de ese escamoteo que se hace con su
obra, lo que ha ocurrido con Marzella o El cuento de la felicidad, en
algunos aspectos de la edición francesa de 1967-196817 y que se rei-
teran en la de 1981.18

� Si se la compara con la versión original, falta más del 40 %
del texto19

� El epígrafe que encabeza la novela fue suprimido. Decía así:
“Los contrarios se pueden atraer pero sólo la armonía nos mantie-
ne unidos” (la cita pertenece a John Stuart Mill en El someti-
miento de las mujeres).

� Algunas notas del autor fueron suprimidas. 
� En el cuerpo de la novela los nombres de escritores y pinto-

res que aparecen en el original, han sido eliminados. Y hay
que tener en cuenta especialmente que las referencias a auto-
res –incluso los múltiples guiños que hace al lector- así como
las pinturas y todos lo que constituye y funciona a modo de

e l  c u e n t o  d e  l a  f e l i c i d a d
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15. Especialmente, “De Sacher-
Masoch au masochisme”, en
Arguments Nº 21, 1961 y Présentation
de Sacher-Masoch, Paris, Minuit, 1967
(en español, Presentación de Sacher-
Masoch. Lo frío y lo cruel, Amorrortu,
Bs. As., 2001). 
16. En un primer momento –como
ya habíamos adelantado- influyeron
sus posiciones políticas, su simpatía
por los judíos, su presunto nihilismo,
su sostenido anticlericalismo, pero
ya en el siglo XX, el peso de quedar
asociado al masoquismo fue tan
grande que incluso algunos lectores
muy atentos y agudos derraparon en
la misma mancha de aceite. A todo
esto hay que agregar –antes del
resurgimiento de Sacher-Masoch en
los años ’60- que el nazismo incluyó
a la Venus y a Sacher-Masoch en el
“arte degenerado” y antigermano,
y sus obras fueron quemadas en las
hogueras de 1933, asunto que
hemos tratado en “Tiempo de cris-
tal/izado” en Ñácate Nº 3. En el cris-
tal de la lengua, Montevideo, 2011.
17. Contes et romans, presentados
por G.P. Villa, 3 tomos, Ed. Tchou,
Paris, 1967-68. La primera edición
había sido en la Revue des Deux
Mondes, en enero de 1873.
18. Les legs de Caïn, op. cit.
19. Una tiene 99 páginas, la otra 47.
Lo mismo ocurre con una versión
que se puede leer on-line en
http://cage.ugent.be/~dc/Literature/
Cain/index.html



decorado, tienen un lugar muy importante en las narraciones
de Sacher-Masoch.

� La mayor parte de los “diálogos filosóficos” no figura.
� Y quizá la falta más llamativa es que el nombre de un perso-

naje clave en la trama, “Leopold von Sacher-Masoch” ha
sido borrado, cuando se trata nada menos que del narrador
de la novela.

� Hay todavía una perlita más, otro personaje, que aparece al
final de la narración, Severin Kusiemski -que no es otro que
el protagonista de La Venus de las Pieles- ha desaparecido, con
lo que queda borrado el contrapunto entre las dos novelas,
que es una de las claves para leer el ciclo del amor y la posi-
ción planteada respecto de la regla y la solución. 

Con fuerzas que pujaban desde diferentes ángulos y quizá alimen-
tándose entre sí, se provocó un aislamiento entre La Venus de las
Pieles que plantea el problema del amor sensual20 y la solución pro-
puesta en Marzella o El cuento de la felicidad.

Contrapunto

Hay importantes argumentos entonces para replantear la cuestión de
la lectura de Sacher-Masoch al menos en lo que atañe a tres puntos:

1. La producción de Sacher-Masoch como el autor de un
único libro: La Venus de las Pieles
2. La fabricación de Sacher-Masoch como “el masoquista”
3. La cuestión del ideal en las novelas que integran el ciclo del
amor

En cuanto al primer punto, hay que señalar que nuestra dirección a
tomar en la lectura de este autor es hacer lugar y recepcionar la
totalidad de su obra, así una de las vías que se abre es tratar todo el
ciclo del amor como el conjunto que es y que incluye la Regla y la
Solución, sin dejar de lado el relato El Errante, que oficia de prólogo
y que avanza las ideal nodales que Sacher-Masoch desarrollará en
sus novelas.21
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20.  De hecho, las confesiones de
Severin en La Venus, llevan por título
¡Confesiones de un suprasensual!.
21. Podría pensarse según lo enun-
ciado en ese relato que todo el ciclo
constituye un camino de expiación al
que finalmente se llega cuando se
arriba a la “solución”. El epígrafe
que abre El errante es de Ivan
Turguénev y dice: “Sólo Dios sabe
cuánto tiempo tomará todavía esta
peregrinación”. 



A los efectos de abordar nuestro segundo punto y haciendo
un cierto corte en el ciclo, se lee que hay un contrapunto entre
Marzella… y La Venus de las Pieles, en el que aquella funciona
como respuesta a La Venus y muestra un escenario diferente al
que se nos ha trasmitido como ejemplar de las “novelas maso-
quistas”. No se puede tomar como un dato menor la aparición de
Severin en Marzella..., ya que se trata del personaje central de la
Venus y tampoco se debe descuidar que a partir de la página 33
de la nueva edición francesa22 nos enteramos que el amigo del
Conde Alexander Komarov es un personaje que lleva el nombre
de… Leopold von Sacher-Masoch. Este personaje estará en per-
manente diálogo con Alexander y será quien, finalmente, dará su
asentimiento a lo proclamado por el Conde con relación al amor,
para decirlo mejor, será quien asentirá a la solución propuesta al
problema de la guerra de los sexos.23

La aparición de Severin se produce sobre el final de la novela
cuando –acompañando a Leopold- llegan a las tierras donde
desde hace doce años viven Marzella y su esposo Alexander,
quienes han atravesado una serie de infortunios –que están direc-
tamente vinculados con revueltas y otros hechos históricos que
acaecieron en la zona– y en los que han mostrado su temple y su
valentía. Ahora finalmente es el tiempo de la paz. Como en tan-
tas ocasiones ocurre en las narraciones del escritor austríaco, se
produce una suerte de diálogo filosófico con un verdadero des-
pliegue de citas de autores. Y como en tantas ocasiones las pin-
turas cobran un papel central: hay que darles un valor medular a
las escenas que el escritor monta en sus novelas, ya que hay todo
un costado que se recuesta en lo teatral. Sacher-Masoch es antes
que nada, un director escénico. 

En el diálogo que se producirá entre ellos, Severin va a ensa-
yar una comparación entre la pintura que aparecía al inicio de la
Venus y la que ahora contempla. 

La conclusión a la que llegan es que, por fin el hombre y la mujer
han hecho las paces. Será el propio Severin quien le pondrá nombre
a la pintura: “La Madonna en pieles”, a lo que Alexander responderá:

e l  c u e n t o  d e  l a  f e l i c i d a d
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22. Nos referimos a la edición de
Epel, aparecida en 2011, ya mencio-
nada y que es la que hemos seguido
para este trabajo.
23. “El amor es la guerra de los
sexos”, cf. El errante, op. cit., p. 21.



“Yo la llamaré El cuento de la felicidad”26. Rodeada de pieles para
soportar el frío del norte, la diosa del amor moderno y del matrimo-
nio cumple “su dulce y santo deber maternal”. La otrora diosa fría y
cruel ha devenido en diosa de una súper-sensualidad confortable y
confortante. Dice Marzella, “visto una chaqueta de piel sin ser ni despó-
tica ni cruel”27. Lo que se da a leer en Marzella da otro giro –una pre-
tendida y presunta solución– a aquello que había sido planteado
como problema en la Venus y en las otras novelas del ciclo.

Se trata entonces –por el lado del ideal– de la felicidad en el
amor y el matrimonio apoyada en una comunidad de intereses
espirituales que sosegará todos los errores –según la opinión de
Sacher-Masoch– a los que conduce la pasión. Por fin, hombre y
mujer encuentran el camino para estar juntos y en paz. La mujer se
ha vuelto una compañera, no una dama de compañía como las
mujeres de la nobleza que en tantas ocasiones Sacher-Masoch des-
cribió –las más de las veces con ironía- en varias de sus narraciones,
sino una compañera fiel y amante. El ideal allí proclamado es el de
una mujer que puede trabajar en el campo y filosofar junto a su
marido frente al fuego del hogar, que sabe manejar tanto las armas
de fuego como el látigo, tanto la rueca como los modernos instru-
mentos de labranza. Y que además conserva toda la belleza de su
juventud, una belleza al estilo de los cuadros de la escuela veneciana
o de las hermosas campesinas galitzianas, una belleza que se acre-
cienta tras cada hijo que pare y de la que es madre ejemplar. Una
mujer inteligente, razonable y razonante que trabaja a la par que el
hombre y tiene su mismo sentido del honor. Y punto nada menor,
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La Venus de las pieles
[...] desnuda sobre una piel oscura, una hermosa
mujer, apoyada sobre su brazo izquierdo, reposa-
ba en una otomana. Una alegre sonrisa flotaba
sobre sus labios y su abundante cabellera estaba
recogida en un rodete a la antigua, salpicado de
blanco, como si fuera escarcha. Su mano derecha
jugaba con una fusta mientras su pie desnudo se
apoyaba negligentemente sobre el hombre exten-
dido ante ella como un esclavo, como un perro. 24

La Madona de las pieles
Junto a una chimenea donde el fuego arde cálida-
mente, Marzella ha tomado su lugar en un sillón de
terciopelo y ha abierto su principesca chaqueta de
marta para dar el pecho a su hijo más pequeño
mientras los demás están a su alrededor en increí-
ble recogimiento, su marido está a sus pies con una
rodilla en el piso mirándola con adoración. Delante
de ella, en la alfombra, se encuentran un huso y
una gata blanca que lame sus pequeños gatitos.25 

24.  L. von Sacher-Masoch, La Venus
de las pieles, Rodolfo Alonso Editor,
Bs. As., 1968, p. 10.
25. L. von Sacher-Masoch, La
Madone à la fourrure, op. cit., p. 111,
(la traducción es nuestra).
26. Ibid., p. 111.
27. Ibid., p. 110.



es una mujer educada por el hombre –educada a su imagen y seme-
janza, podría decirse-, de allí que se afirme en este trabajo que la
empresa de Sacher-Masoch es –antes que nada y por sobre todo-
una empresa educativa, la obra de un moralista que creyó en el pro-
greso de la humanidad. 

El trabajo común es una ley de la naturaleza y solamente apli-

cándola a nuestras relaciones superiores, al desarrollo espiri-

tual, es que podremos dar a nuestro matrimonio un sostén prác-

tico y moral;  y es solamente por esta vía que la emancipación de

la mujer podrá ser posible.28

En la narrativa de Sacher-Masoch se muestra un mundo defectuo-
so, que no es en absoluto “el mejor de los mundos posibles”. Es un
mundo “plagado de luchas, rivalidad, muerte, pillaje, lujuria y servi-
dumbre”29, pero el escritor confía que lentamente se irá volviendo
mejor y también el ser humano –al influjo de las nuevas ideas que
no han dejado de crecer y ponerse a circular en todo el siglo XIX-
podrá apuntar a la perfección. 

La mujer que nos presenta en Marzella, mujer amada y armada
en la trama de la solución, no es fácilmente reductible a una mujer
verdugo30. Se puede recortar entonces  un ideal que no es el del
masoquismo31 ni el de ninguno de los tres órdenes de mujeres pre-
suntamente inspiradas en Bachofen.32

Así, la solución a la guerra de los sexos no se apoya en un con-
trato como ocurre en La Venus de las Pieles, sino en la unión matri-
monial: la pasión turbulenta ha cedido su lugar a un amor repo-
sado, porque si bien el amor tiene su origen en la sensualidad,
incluso en la “suprasensualidad” y sin ella no hay amor ni felici-
dad posible, para nada debe limitarse a eso. ¿Qué pasa cuando
alguien se abandona a la pasión, qué pasa si el amor es el “aban-
dono de sí”, aquello en lo que el Severin de La Venus de las Pieles
es ejemplar? Si tal cosa ocurre, responde Sacher-Masoch con sus
escritos, las relaciones se tornan peligrosas, todo camina hacia el
desastre cuando el uno se abandona al otro y deviene su esclavo.
En el matrimonio, el abandono debe ser mutuo y ese es el funda-
mento más seguro de la felicidad. 

e l  c u e n t o  d e  l a  f e l i c i d a d
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28. Ibid., p. 58, (subrayado del
autor). Para tener en cuenta el volu-
men de textos filosóficos que incluí-
an un tratamiento del problema de
los derechos de la mujer y su papel
en la sociedad y que se produjeron
desde finales del siglo XVIII y a lo
largo de todo el siglo XIX, véase por
ejemplo un listado parcial que apa-
rece en: Michelle Perrot y Georges
Duby, Historia de las mujeres en
Occidente, Taurus, Madrid, 1993,
pp. 107 y 108. 
29. L. von Sacher-Masoch, El erran-
te, op. cit., pp. 20-21.
30. Las que sí aparecen en otras
novelas, por ejemplo en La madre de
Dios.
31. Masoquismo que podría endil-
gársele a un tal Masoch –que como
demasiado habitualmente se le
llama- el del nombre masacrado. En
el decir de Allouch y Piveteau, lla-
marlo así es por un lado, intervenir
en una historia familiar sin saber
muy bien a santo de qué; por el
otro, demuestra que no es tan fácil
desprenderse de la scientia sexualis.
Se podría conjeturar que haciendo
un contrapunto con Sade – sadis-
mus, Krafft-Ebing forjó el término
masochismus (tirando al tacho a
Sacher) para no caer en la confusión
que podría haber generado una
denominación como sachismus o
sacherismus.
32. De hecho, su biógrafo –tratando
este punto en concreto– concluye
que: “Sacher-Masoch no cita a
Bachofen, en unas circunstancias en
que son inagotables sus referencias
a escritores de su época, rusos, ale-
manes, franceses. Esta es la prueba
de que no lo leyó o de que, si lo
hizo, no le pareció interesante.” Cf.
B. Michel, op. cit. p. 212.



El planteo formulado en Marzella se verá redoblado por la nove-
la Entre nous, publicada tres años después de su muerte que con-
cluye con la reconciliación y la paz: los esposos viven juntos en el
campo, enseñando, ayudando a los campesinos, como un espejo
del gran ideal político de los últimos años de Sacher-Masoch: la
educación popular (Volksbildung). Educar en Sacher-Masoch es, no
cabe duda, una palabra que tiene toda su importancia, con lo que
finalmente Amor ha abandonado su condición de errante: se ha
establecido en la tierra, ya no es yunque ni es martillo, es –como
el mismo Caín de quien ha recibido su legado- un agricultor, un
sembrador dando una dura pelea por adiestrar a una naturaleza
que desde todos los rincones lo acecha y desafía, y que finalmen-
te, lo vence.

Montevideo, otoño de 2013
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# balbuceos 
en torno 
a la palabra de
Sacher-Masoch
o Masoch con
Quignard
Fernando Barr ios Boibo
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du balbutiement. Essai sur Sacher-Masoch de Pascal

Quignard.1 Lectura de otra lectura, quizás se
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elipsis infinita.2 Si no en las antípodas de cual-

quier pretensión hermenéutica –no nos engaña-

mos respecto a la dificultad de esta renuncia–, al

menos pretendemos hacer otra cosa con este

texto, acerca de los textos de un escritor: Leopold

von Sacher Masoch. Movimiento complejo en

tanto implica, nos implica, queriendo deshacer-

nos, tomar distancia “crítica y clínica”3 con lo

dicho, oído, leído desde otras lecturas; esto no es

sin la ilusión o las ilusiones del hallazgo, de la

originalidad, de la verdad, de la luz.   
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Apuntes de método

Me propongo hacer una nueva lectura de L’être du balbutiement.
Essai sur Sacher-Masoch de Pascal Quignard.1 Lectura de otra lectu-
ra, quizás se trate de eso, nada más y nada menos, de lecturas que
generen nuevos textos, en una suerte de elipsis infinita.2 Si no en las
antípodas de cualquier pretensión hermenéutica –no nos engaña-
mos respecto a la dificultad de esta renuncia–, al menos pretende-
mos hacer otra cosa con este texto, acerca de los textos de un escri-
tor: Leopold von Sacher Masoch. Movimiento complejo en tanto
implica, nos implica, queriendo deshacernos, tomar distancia “crí-
tica y clínica”3 con lo dicho, oído, leído desde otras lecturas; esto no
es sin la ilusión o las ilusiones del hallazgo, de la originalidad, de
la verdad, de la luz.   

P. Quignard se propone reinterrogar la obra, según él “vuelta
invisible”, de Sacher-Masoch. “Cuestionar, romper, la copulación meto-
dológica que consiste en acoplar su nombre al de Sade y reducir su origi-
nalidad en esa comparación. A esa crítica no escapa Deleuze.”4

Cuestiona de Deleuze la no radicalidad de la desconfianza ante
la conjunción Sade-Masoch. Para Quignard, G. Deuleze queda
preso del paralelo Sade-Masoch. Plantea lo que nos parece un
apunte de método: “nuestra mira es de anotación y nulo saber”5. Un
juego de purificación, de separación y borramiento, de hacer volver
la escritura a ella misma. Se intentará un revenir, volver al movi-
miento mismo de la escritura. Se tratará de “escuchar el temblor que
la subordina”, de procurar el borramiento de toda premeditación.
Sabemos de la imposibilidad de esta pretensión llevada a su abso-
luto: dimensión mítica de un posible retorno. Dimensión imagina-
ria de pureza, purificación.

Esto no invalida el posicionamiento de lectura, posicionamiento
que me gustaría llamar “ético”, lo que no implica descartar otros
–el de Krafft Ebing incluso– por no éticos, sino señalar un modo de
tratar, de analizar (¿seguirá siendo esta la palabra?) que se ubica
más del lado de acoger, de recibir y dejarse afectar por la palabra de
otro siempre otro, nunca del todo otro. 

Todavía bajo los efectos “devastadores” de la lectura de
Fragment(s) Subjectif(s) de Stéphane Nadaud6, no puedo dejar de
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1. Pascal Quignard, L’ être du balbu-
tiement. Essai sur Sacher-Masoch,
ed. Mercure de France, Paris, 1969. 
2. Raquel Capurro, reseña inédita de
la obra.
3 Gilles Deleuze, Crítica y Clínica, ed.
Anagrana, Barcelona, 1997.
4. Raquel Capurro, op. cit.
5. Pascal Quignard, op. cit., p. 14. 
6. Stéphane Nadaud, Fragment(s)
Subjectif(s). Un voyage dans les Îles
enchantées nietzschéenes, ed.
Cahiers de l´Unebévue, Paris, 2010. 



cuestionar la idea de obra y de autor como totalidades pasibles de
ser asidas-pensadas en tanto tales. 

Ya en una primera lectura7 decíamos: ¿podremos hablar de La
obra, apelar a una supuesta unidad? O deberemos ir haciendo un
recorrido texto a texto, viendo allí en cada caso, de qué se trata,
cuál es el tratamiento, el recorrido escogido. Y hoy diríamos: y sus
desvíos, sus discontinuidades. Si bien en Sacher-Masoch hay un
designio de tesis, no creo que eso deba obligarnos a hacer ese
único recorrido de lectura; aunque por otra parte no podamos
soslayar esa voluntad de escritura. La relación obra-autor, lector-
lectura-s está sobre el tapete. Quizás lo fragmentario aquí lo
encontremos más del lado del decir mismo, en la escritura de ese
decir no-todo.

Decir del borramiento

Se pregunta Quignard: ¿Cuál es la palabra de Sacher-Masoch?,
palabra que dice: “surge en la intersección del lenguaje y la lengua.”8 El
poeta es el exceso de la palabra hasta (llegar a) no ser nadie. Palabra
que en su “exceso” permite el borramiento temporal de un yo que
deviene ser, en su decir en menos. Dice Quignard: “el texto es no-
decir”, el habla articula ruidos, no-palabras, silencios y palabras.
Canto de los pájaros, grito, la no-palabra de la naturaleza. En La
Madre de Dios9, Sabadil escucha esa “no-palabra” de la naturaleza.
Sabadil está en el borde de la palabra de la comunidad.

El decir siempre está excedido o apenas alcanzado. Si como afir-
ma Quignard: “El grito es un exceso, escapa al decir”, está también el
murmullo, aquello “que (casi) escapa al oír”10. La presencia-aparición
del grito, de un grito, opera en la obra como marca de autor. Hay
algo que se hace presente y se escapa en el mismo acto. Queda
como huella incierta, fantasmal, indicial. Da un tono, un registro
desde el que escuchar, leer. Como si se tratara de líneas de fuga, a
seguir o a dejar caer, en cualquier caso no sin consecuencias.

Hay en Sacher-Masoch un trío constituido por el murmullo, el
grito y la palabra, al que se suma o del que deviene el balbuceo. La
palabra en el límite del decir, el balbuceo como “la palabra límite de
la expresión y de la indicación”11.

b a l b u c e o s  e n  t o r n o  a  l a  p a l a b r a  d e  S a c h e r - M a s o c h  o  M a s o c h  c o n Q u i g n a r d
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7. Intervención realizada por mí en el
taller de lectura De Sacher-Masoch
al masoquismo, coordinado por
Raquel Capurro.
8. Pascal Quignard, op. cit., p. 14.
9. Leopold von Sacher-Masoch, La
madre de Dios, ed. El cuenco de
Plata, Bs. As, 2010.
10. Pascal Quignard, op. cit., p. 26.
11. Ibid., p. 31.



En otro momento se dice que el balbuceo es la (casi diría yo)
ausencia de palabra ante la palabra totalizante que viene del otro
del contrato. Aquí nuevamente la totalidad está jaqueada por la
imposibilidad de un decirlo todo, de un decir-todo. “El balbuceo es
arrodillarse ante la huella […] Es el arrodillarse de las palabras […]”12

Palabra a mínima, a mínima expresión, casi expirante. Es esta pala-
bra a mínima, balbuceante, fragmentaria que se opone a la palabra
de la llanura. Para Quignard la palabra de la llanura es una palabra
que corre el riesgo de la infinitud, “de un océano sin orillas”.
Amenazada por lo peor, la pura continuidad de una voz sin eco y
que deviene palabra aprendida de memoria. Se hará necesario pro-
ducir un corte, recorte, puntuación. La palabra queda entonces
minada, sobrepasada. ¿Será que se busca producir, parir una pala-
bra otra, no que escape a la repetición mortífera -hay algo del orden
de lo imposible- sino que haga otra cosa con ella?

Vecindades

En el cap. VI “Cantar, balbucear, morir”, Quignard liga el balbuceo a
otras expresiones: el estertor, el tartamudeo, lo indecible, lo inefa-
ble, y el infans, pero aún en relación, está más allá o en otra parte.
El balbuceo linda con el estertor, pero se sustrae. El estertor consti-
tuye, en la dimensión de la agonía, el último suspiro. Ahora bien, el
estertor no se conecta con la palabra sino con la respiración, con el
aliento. Lugar del perecer, no del morir, dice Quignard, lugar indi-
ferente de cualquier ser vivo que exhala ese último soplo vital. “El
estertor exhala el soplo. Es un fenómeno sin locutor, extremo escatológico
de la voz viva, imposibilidad de ser tomado a cargo por una última pala-
bra.”13 ¿Quién emite el estertor?, queda planteado.

El balbuceo linda con el tartamudeo pero se sustrae a él. El balbu-

ceo linda también con lo inefable y se sustrae a él. Su lugar no es el

del discurso sino el de la relación con la violencia de la palabra de

la llanura. Exhibe a la muerte en el corazón del lenguaje. Modifica a

la vez, a la palabra y a la muerte [...] el balbuceo es palabra límite del

hablar, ese silencio a punto de hablar, el balbuceo es suspensión de

la palabra hacia el silencio, suspensión del silencio en la palabra.14

F e r n a n d o  B a r r i o s  B o i b o
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12. Ibid., p. 52.
13. Ibid., p. 150.
14. Ibid., pp. 158-159.



Entre el estertor, el tartamudeo, lo indecible, lo inefable y la palabra
del sin-palabra (infans) el balbuceo plantea problema. ¿Qué clase de
palabra es el balbuceo?

El ser del balbuceo

Difícil es definir el ser del balbuceo. Ya en el final, dice Quignard,
constituye una relación de la escritura y la muerte, como espera y
sustracción. En su extrema pobreza, remite a las lágrimas, a la no
pregunta, a la muerte de la pregunta.

Creo que este no ubicar el ser del lado del sujeto, sino del bal-
buceo, de un decir, el decir del balbuceo, es uno de los mayores
aciertos de este joven Quignard, ya músico, ya habiendo “sido autis-
ta en más de una oportunidad”15, según él mismo declarase.
Disociación del ser y del sujeto que abre puertas, avant la lettre, a
planteos que vendrían del lado del criticado Deleuze. 

El balbuceo es la palabra lo más alejada posible del soliloquio
o de un aporte discursivo o de sentido o de una enseñanza. Su
estructura es archi-comunicativa. No es un lapsus, ni una pausa,
ni un farfulleo, ni “perder el hilo”, ni quedar inhibido. Es la pala-
bra menos articulada y menos señaladora (signalétique): tiende a la
pura significación fuera de todo signo. Se ubicaría entre dos con-
diciones del logos: la expresiva y la indicativa. Me parece que este
entre, esta condición de frontera, de interfase es lo que hace del
decir un decir poético.

La palabra de Sacher-Masoch es para el autor una palabra en
relación directa a la muerte. Intenta mirarla de frente aun sabiendo
de lo imposible de este desafío. Y es que Quignard va a centrar la
obra de Sacher-Masoch en su relación a la muerte. Dice: “La muerte
es el lugar desde donde se despliega de modo incomparable la obra de
Sacher-Masoch.”16 Muerte que se le presenta en relación a ciertas
experiencias: los estallidos revolucionarios de 1848, su infancia
junto a su padre Jefe de Policía, (detenidos, torturas), muerte de su
hermana, luego de su hijo, muerte del gatito gris o de la mosca.
Había, se dice, en Sacher-Masoch, una “angustia mortal”, un “rostro
enfermo de muerte”.17 Esta angustia de muerte se vincula a la llanu-
ra, que es abismo, es relación con la muerte. Como infinitud, conti-
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15. Chantal Lapeyre-Desmaison,
Pascal Quignard le solitaire.
Rencontre avec Chantal Lapeyre-
Desmaison, Flohic, Paris, 2001.
16. Ibid., p. 159.
17. Wanda de Sacher-Masoch,
Confesión de mi vida, ed. Rodolfo
Alonso, Bs. As., 1972.



nuidad infinita, no retorno, ausencia de eco. La obra buscaría produ-
cir “imagen”, algo de un saber, “en la proximidad de la muerte”. Se pre-
gunta: “¿sería la muerte limpidez y la palabra rostro de la muerte?”18 Lo
de limpidez lo dejamos a cuenta de Quignard. La obra intentaría, eso
sí, mirar a la muerte a la cara. La presencia de la muerte en la pala-
bra habilitaría un decir en balbuceo, una tensión entre decir-no decir.

Palabra que intenta sustraerse, sin lograrlo nunca del todo, a la
repetición. Repetición que se hace palabra del pueblo. Repetición que
según Quignard está en relación, reglada por los ritmos del campo,
los ciclos de la tierra, de las estaciones, del día y la noche. El pueblo
parece buscarse en la repetición legendaria, en sus espíritus muertos
que cantan, murmuran. Palabra colectiva que le llega como: “un mur-
mullo triste y monótono”.19 Murmullo, palabra sin eco ni retorno que
presentifica la muerte “suspendida (en) los labios del otro”. 

Expectación, suspenso que se busca como decir a contrapelo de
su costado de indecible. Y será el balbuceo esa palabra que diga-
haga algo con la muerte y el deseo: “El balbuceo de Masoch no dice
nada ni calla, pero modifica la expectación que allí surge.”20 Es como: “el
llanto de un alma enferma, enferma de muerte”. La de Sacher-Masoch o
la de cualquiera, diremos. 

Se trata, de producir una muerte. Producir una muerte en la
palabra, con ella, a través de ella, a pesar de ella. Una muerte a ser
vivida, a la cual “afiliarse”, hacerse hijo de una muerte más pensa-
ble, tolerable, a través del contrato (elemento central en Sacher-
Masoch). Pero de un contrato que será siempre obra de lenguaje,
que será escrito. Quignard lo dice bellamente: “mediante el contrato
de esclavitud el esclavo adquiere el derecho de besar los labios de su vida y
su muerte.”21

La muerte deja de ser aterrorizante y deviene objeto de un anhe-
lo. Detengámonos aquí. Quizás deba recoger la enseñanza maso-
quiana de un decir en menos que, de todos modos, será siempre
mucho, siempre demasiado.
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18. Pascal Quignard, op. cit., p. 22.
19. Ibid., p. 26.
20. Ibid., p. 48.
21. Ibid., p. 51.
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# una novela de 
amaestramiento
Mauro Marchese



¿Qué se entiende por la expresión “novela de

amaestramiento”? ¿Se ha oído hablar antes de

una nominación como ésta? Gilles Deleuze apun-

ta a una cualidad que distingue a la literatura de

Sacher-Masoch. Resulta una incógnita cómo dicho

filósofo produce esta expresión.

Entre las referencias bibliográficas sobre Sacher-Masoch hay una
que parecería ser ineludible. Desde una obra de teatro1, hasta un
artículo periodístico2, pasando por varios artículos académicos,
todos hacen referencia al libro de Gilles Deleuze, Presentación de
Sacher-Masoch. Lo frío y lo cruel.3 Sobre el mismo, José Amícola4 dice:
“Ha sido, por cierto, la certera labor de Gilles Deleuze en la década del 60
la que ha obrado el milagro de reentrada de Leopold von Sacher-Masoch al
panteón literario [...]”5 Por su parte, contemporáneamente a la publi-
cación de ese libro, Lacan en su seminario habría dicho:

[…] Incuestionablemente el mejor texto que jamás haya sido

escrito. El mejor texto comparado a todo lo que ha sido escrito

sobre ese tema en psicoanálisis, seguramente, ha leído esos tex-

tos. No inventa su tema […]6

Sin embargo es en otro artículo –publicado muchos años después–7

donde puede encontrarse el término que nos interroga. Y para acer-
carse al modo como trata la obra de Sacher-Masoch será necesario
tener en cuenta ciertas nociones que el filósofo pone en juego cuan-
do de crítica y clínica se trata. Crítica y clínica8 está compuesto por
un conjunto de textos que versan sobre diferentes escritores y sus
obras, unos literatos, otros filósofos. Esto último puede decirse así
a partir de que en nuestra cultura ha sido aceptado que unos hacen
literatura, otros filosofía, aquellos otra cosa. Delimitaciones de cam-
pos de saber y de acción que, si bien a veces pueden presentarse
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1. Claudio Quinteros, La Venus de
las pieles, Bs. As., Teatro Céntrica,
2012. Disponible en: www.alternati-
vateatral.com/obra7669-la-venus-
de-las-pieles. Recuperado el 17/07/12.
2. Carlos Rehermann, “Un maestro del
suspenso”, Portal Digital El País cultu-
ral, Montevideo, viernes 03/04/09.
Disponible en: http://www.elpais.
com.uy/Suple/Cultural/09/04/03/cul-
tural_407935.asp Publicado con
motivo de la aparición en español de
tres libros de Sacher-Masoch. Recu-
perado el 17/07/12.
3. Gilles Deleuze, Presentación de
Sacher-Masoch. Lo frío y lo cruel,
Amorrortu editores, Bs. As., 2001.
G. Deleuze, Présentation de Sacher-
Masoch. Le froid et le cruel, Les Édi-
tions de Minuit, Paris, 1967.
4. Traductor al español de las versio-
nes de las obras de Sacher Masoch
publicadas por la editorial el cuenco
de plata.
5. José Amícola, “Prólogo. Masochis-
mo y literatura”, La Venus de las pie-
les, el cuenco de plata, Bs. As., 2008,
p. 10. 
6. Jacques Lacan, La lógica del fan-
tasma, sesión del 19 de abril de
1967.
7. G. Deleuze, “Re-presentación de
Masoch”, Crítica y Clínica, Anagrama,
Barcelona, 1996, p. 79. G. Deleuze,
Re-présentation de Masoch, Critique
et clinique, Les Éditions de Minuit,
Paris, 1993. Este artículo habría sido
publicado anteriormente en Mayo
de 1989 en la revista Libération.
8. G. Deleuze, Crítica y Clínica, op. cit.



como necesarias y bien justificadas, no dejan de traslucir un costa-
do forzado incluso hasta cómico. Crítica y clínica hace pasar los lími-
tes por otros lugares. En él hay un capítulo sobre Wolfson y su pro-
cedimiento con la lengua, otros sobre Carroll, Melville, Alfred Jarry,
pero también sobre Spinoza, Platón y Nietzsche. Entonces ¿qué es
lo que da cierta unidad al libro?  El “Prólogo”9 nos revela ciertas
pistas a seguir puesto que se trata de un conjunto de textos organi-
zados alrededor de unos problemas determinados.

El problema de escribir

El escritor […] inventa dentro de la lengua una lengua nueva,

una lengua extranjera [...]. Saca a la lengua de los caminos tri-

llados, la hace delirar. […] El problema de escribir es inseparable

del problema de ver y de oír.10

El escritor hace que el lenguaje tienda hacia un límite “asintáctico”,
“agramatical”. Ese límite es el afuera del lenguaje: “se compone de visio-
nes y audiciones no lingüísticas, pero que sólo el lenguaje hace posibles.”11

Por esta razón hay también una música y una pintura propia de la
escritura. Pero estas visiones y audiciones no son un asunto privado.
“Forman los personajes de una Historia y una geografía que se va reinven-
tando sin cesar.”12 Son un asunto colectivo, histórico, político, incluso
geográfico.13 La literatura es un delirio, ese delirio es una salud.
Cuando el delirio se torna “estado clínico” el proceso se detiene. 

Salud y enfermedad subvertidas

Deleuze no descarta estos términos por considerarlos una falsa
dicotomía, sino que los hace propios para darles otro giro concep-
tual. Y en esa línea propone pensar a Sacher-Masoch más cerca del
médico que del enfermo. No acepta que se trate de un enfermo, de
un perverso. No sólo no lo acepta, sino que lo presenta como un
artista refinado, como un creador especialmente sensible. Se trata
de un escritor que enuncia tanto a partir de ciertas visiones y audi-
ciones como de ciertas operaciones sobre la lengua las singularida-
des de minorías que una literatura mayor deja por fuera de lo enun-
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9. G. Deleuze, “Prólogo”, Crítica y
clínica, op. cit., pp. 9-10.
10. Ibíd., p. 9. Los resaltados son del
autor.
11. Ibíd., p. 9.
12. Ibíd., p. 9.
13. Sobre esta idea de que no se
trata de un asunto privado pueden
evocarse unas palabras del propio
Sacher- Masoch acerca del autor y su
arte: “Sea princesa o campesina,
lleve armiño o pelliza de cuero de
cordero, en todos los casos esta
mujer de pieles y látigo que hace del
hombre su esclavo es, a la par, mi
criatura y la verdadera mujer sárma-
ta…” G. Deleuze, “Recuerdo de
Infancia y reflexión sobre la novela”,
Presentación de Sacher-Masoch. Lo
frío lo cruel, op. cit., p. 139.



ciable. No todo texto escrito habilitaría a hablar necesariamente de
“obra” de un escritor. Para que la misma se efectúe se hace necesa-
ria una serie de operaciones sobre la lengua.14

Pero ¿de qué médico se trata entonces? 

Más próximo al médico que al enfermo, el escritor hace un diag-

nóstico, pero es el diagnóstico del mundo; sigue paso a paso la

enfermedad, pero es la enfermedad genérica del hombre; evalúa

las posibilidades de una salud, pero es el nacimiento eventual

del hombre nuevo.15

En este sentido el campo de las perversiones no pertenece necesa-
riamente al dominio médico. Partiendo de tres actividades médicas
diferentes: sintomatología -estudio de los signos-, etiología -inves-
tigación de las causas- y terapéutica -búsqueda y aplicación del tra-
tamiento-, Deleuze distingue:

Mientras la etiología y la terapéutica son partes integrantes de la

medicina, la sintomatología remite a una especie de zona neutral,

un punto límite premédico o submédico que pertenece al arte

tanto como a la medicina: se trata de diseñar un «cuadro». La

obra de arte comporta síntomas, tanto en el cuerpo como en el

alma, aunque lo haga de un modo muy distinto. En este sentido,

el artista o el escritor pueden ser grandes sintomatólogos, tanto

como el mejor de los médicos: tal es el caso de Sade o Masoch.16

De este modo tanto en el campo médico como en el psicoanalítico
se habría cometido una doble injustica con Sacher-Masoch. Se igno-
ró su obra y se lo tomó como el reverso de Sade. El síndrome sado-
masoquista estaría sostenido sobre bases equivocadas. 

En cuanto uno lee a Sacher-Masoch siente cabalmente que su uni-

verso no tiene nada que ver con el universo de Sade […] hay que vol-

ver a empezar de cero y hacerlo por la lectura de Sade y de Masoch.

Puesto que el juicio clínico está repleto de prejuicios, hay que volver

a empezar todo por un punto situado fuera de la clínica, el punto

literario, desde donde fueron nombradas las perversiones.17
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14. Este trabajo del escritor se
advierte por tres aspectos o efectos:
una destrucción de la lengua mater-
na, la invención de una nueva len-
gua dentro de la lengua mediante la
creación de sintaxis, es decir que
cada escritor debe hacerse su propia
lengua, y por último, una bascula-
ción de todo el lenguaje que se ve
arrastrado a su límite “a un afuera o
envés consistente en Visiones y
Audiciones que ya no pertenecen a
ninguna lengua”. G. Deleuze, “La
literatura y la vida”, Crítica y Clínica,
op. cit., p. 17.
15. G. Deleuze, “Re-presentación
de Masoch”, Crítica y Clínica, op.
cit., p. 78.
16. G. Deleuze, “Mística y
Masoquismo”, La isla desierta y
otros textos, Pre-Textos, Barcelona,
2005, p. 172.
17. G. Deleuze, Presentación de
Sacher-Masoch. Lo frío y lo cruel, op.
cit., p.16.



El universo novelesco de Sacher-Masoch

Partiendo de dicho “punto literario” se destacarán tres rasgos sin-
gulares del universo novelesco de Sacher-Masoch. Por un lado, los
sufrimientos, la humillación y la esclavitud están mediados o regu-
lados por un acuerdo de partes. Por otro lado, se deshace el víncu-
lo del deseo con el placer posponiendo este último al infinito, cons-
tituyendo un proceso ininterrumpido de deseo. De este modo “lo
esencial se convierte en la espera o el suspenso como plenitud, como inten-
sidad física o espiritual”.18 Es en este sentido que Sacher Masoch será
leído como un gran maestro del suspenso. Finalmente, en este uni-
verso se diluye la pretendida separación tajante entre el hombre y
el animal, la mujer siempre cubierta de pieles, el látigo que resuena
en el lomo de los caballos como en la piel de los personajes de nove-
las y cuentos, la víctima en posición de animal de montura o de tiro.
El dominio y posesión que se ejerce sobre los animales no es dis-
tinto del que se ejerce sobre los hombres. Deleuze sitúa allí un
punto de desconocimiento por parte del psicoanálisis. 

En la relación del hombre y el animal estriba sin duda lo que el

psicoanálisis siempre ha desconocido, porque contempla en

ellas unas figuras edípicas demasiado humanas [...] Los perso-

najes masoquistas no imitan a ningún animal, alcanzan a situar-

se en unas zonas de indeterminación, de vecindad, en las que la

mujer y el animal, el animal y el hombre, se han vuelto indis-

cernibles. La novela en su totalidad se ha convertido en novela de

amaestramiento, último avatar de la novela de formación.19

Novela de amaestramiento, último avatar de la Bildungsroman

El término alemán Bildungsroman significa novela de formación. Se
lo puede encontrar traducido también como novela de aprendizaje
o novela de construcción. Queda delimitado así el siguiente campo
semántico: formación, aprendizaje, construcción. Es en este campo
que Deleuze inscribe la novela de amaestramiento.

El término usado por Deleuze es dressage, roman de dressage. En
el Grand Robert20, dressage significa: “1) (1862) Action de dresser (un
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18. G. Deleuze, “Re-presentación
de Masoch”, Crítica y Clínica, op.
cit., p. 79.
19. Ibíd., p. 79. El resaltado es mío.
20. Le Robert Électronique.



animal) en vue de l’habituer à faire ce que l’homme attend de lui. 2) Fig.
et péj. Education très sévère orientée vers l’exécution mécanique d’un pro-
gramme.” 21 Y dresser se traduce como: “Amaestrar, adiestrar. Domar //
Hacer entrar en vereda, encauzar. / Instruir, formar.”22 

A partir de esta polisemia hombre y animal quedan equiparados
en el modo de ser “encausados”.

Escribir es forzosamente empujar el lenguaje, la sintaxis [...]

hasta un determinado límite, que se puede expresar de varias

maneras: es tanto el límite que separa el lenguaje del silencio,

como el límite que separa el lenguaje de la música, así como el

límite que separa el lenguaje de algo que sería, digámoslo así, el

pío, el pío doloroso [...] en ese sentido el escritor es ciertamente

aquél que empuja el lenguaje hasta un límite que separa el len-

guaje de la animalidad, del grito, del canto [...] es llevar el len-

guaje a ese límite, hasta el punto de que no hay literatura que no

lleve el lenguaje y la sintaxis a ese límite que separa al ser huma-

no del animal [...] Hay que estar siempre en el límite que te separa de

la animalidad, pero, justamente, de tal manera que uno ya no quede

separado. Hay una inhumanidad propia del cuerpo humano, y

del espíritu humano. Hay relaciones animales con el animal.23

Amaestramiento en La Venus de las Pieles

Esta novela se inicia con el encuentro del narrador y Venus, la
auténtica Diosa del Amor. Ésta se halla cubierta de “unas pieles exu-
berantes y se había arrebujado en ellas como una gata mimosa.”24 En la
primera página del libro ya tenemos unas pieles exuberantes y una
gata mimosa.

Hay una lógica expresada por estos dos personajes que atrave-
sará toda la ficción: “[...] aquel que no sabe cómo imponer su poder, ése
sentirá muy pronto el pie del otro sobre su nuca.”25

Puede decirse entonces que para el caso de esta novela el amaes-
tramiento se juega en estos términos: o domas al otro o el otro te
domará a ti. Rápidamente se esclarecerá que este dominio se debe
llevar adelante con crueldad, puesto que eso dará placer al edu-
cando. Dice la Diosa del Amor:
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21. 1) (1862) Acción de dresser (un
animal) en vista de habituarlo a
hacer eso que el hombre espera de
él. 2) Figurativo y peyorativo. Edu-
cación muy severa orientada a la eje-
cución mecánica de un programa. La
traducción es mía.
22. Dictionnaire Français Espagnol,
Collection Saturne, Éditions Larousse,
Paris, 1987.
23. Claire Partnet, El abecedario de
Gilles Deleuze, París, Éditions
Montparnasse, 1988-89. Disponible
en: http://serbal.pntic.mec.es/cmu-
noz11/videosdeleuze.html. Letra A3.
El resaltado es mío.
24. Leopold von Sacher-Masoch, La
Venus de las Pieles, el cuenco de
plata, Bs. As., 2008, p. 16.
25. Ibíd., p. 18.



Es decir que usted es ahora mi esclavo, pero sin ilusiones, y yo

lo habré de pisotear por ese motivo sin la menor piedad. [...] Y

la mujer que no comprenda que puede hacer de él [el hombre]

su súbdito, su esclavo, inclusive el juguete de sus pasiones, para

reírse de él traicionándolo, esa mujer es una estúpida.26 

Pronto el lector advertirá que se trata de un sueño, previo a la visi-
ta que el narrador hará a la casa de su amigo Severin. En la página
siguiente, ya en casa de éste y tras contarle el sueño, observa un
cuadro como si lo viera por primera vez:

Una hermosa mujer [...] la figura se hallaba casi recostada sobre

un diván, apoyada en su brazo izquierdo, y su desnudez  era

cubierta por un abrigo de pieles oscuras. Entretanto, su mano

derecha jugaba con un látigo, mientras su pie descalzo se apo-

yaba sobre un hombre que ante ella se postraba como un escla-

vo, mejor dicho como un perro.27

Hermosa mujer, pieles oscuras, látigo, pie apoyado sobre el hombre,
hombre postrado como un esclavo, un perro; son elementos de un cua-
dro en el que se condensan los principales componentes de esta novela.

Ese cuadro representa la experiencia de vida y de formación de
Severin. Se trata de su amaestramiento. El narrador, amigo y  visi-
tante pedirá que se le cuente la historia y Severin le entregará sus
memorias para que las lea, no sin antes exponer la misma lógica
que vimos en el sueño y que en este caso se resume así: “En la rela-
ción del hombre con la mujer cuadra mejor que nunca la máxima goethe-
ana ‘Tórnate el yunque o el martillo’.”28

El relato autobiográfico entregado se titula: “Confesiones de un
alma hipersensible”. Éste comienza contando cómo Severin conoce
a la joven, rica y bella viuda que se transformará en la Venus de las
Pieles. El personaje de Wanda -así se llama la bella- irá sufriendo
una gradual transformación. Desde una posición inicial en que se
niega a tomar en serio los propósitos hipersensibles -übersinlicher-
de Severin por considerarlos indignos, hasta una ubicación final,
pasando por toda una experiencia de amaestramiento en la que
sobrepasará incluso las expectativas y deseos de éste.
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Es de destacar que desde las primeras páginas la presencia de
los animales es casi continua. Cada vez que apareció Wanda hubo
primero una descripción de una escena y escenografía compuesta
por elementos de la naturaleza en la que cobran preeminencia los
animales. Severin mismo canta como “un pájaro entre las ramas” en
un jardín medio salvaje en el que pastan “algunos cervatillos”. 29

La imagen y los sonidos de la naturaleza establecen una conti-
nuidad en una indiferenciación con las imágenes y sonidos huma-
nos. El narrador canta como un pájaro a la vez que la naturaleza
brinda un “espectáculo”, “hay como una música que produce la noche.
Un ruiseñor solloza cerca de mí.”30

Severin propondrá matrimonio a Wanda y ésta responderá que
un amor así, a ella sólo podría durarle un mes o dos. Dice Wanda:
“Yo podría amar eternamente sólo a aquel que me haga poner de rodillas a
mí.” 31 Dicho esto, la viuda propone un primer acuerdo prenupcial
según el cual le otorgará un año para convencerla de que podrán
casarse. Durante ese año vivirán como pareja casada. Prontamente
éste explicitará mejor su propósito y su demanda: 

Conviértete en arrogante, en despótica, -respondí completa-

mente exaltado-, pero sé mía, mía para siempre -diciendo esto

me eché a sus pies y abracé sus rodillas [...] sólo la muerte ha de

separarnos. Si no puedes ser mía, enteramente mía y para siem-

pre, entonces yo seré tu esclavo para servirte y soportar todo lo

que venga de ti, pero no me eches de tu lado.32

En la página siguiente Severin le dirá a Wanda: “La amo con toda mi
alma. Sí, con todos mis sentidos. Y su cercanía y los lugares que usted pisa
me serán imprescindibles mientras viva. Haga de mí lo que quiera, su
esposo o su esclavo.”33

A lo que Wanda responde: “Yo elijo, entretanto, que usted sea mi
esclavo. ¡Haré de usted mi juguete!”34 A esta altura del proceso pode-
mos apreciar a una Wanda que pasó de ser aquella que se negaba
siquiera a pensar en las posibilidades que le planteaba Severin a
una Wanda que empieza a enunciar que lo haría. Por ahora sin
actuar la menor humillación ni castigo. 
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30. Ibíd., p. 30.
31. Ibíd., p. 44.
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34. Ibíd., p. 47.



Severin cuenta a Wanda sus recuerdos de infancia

La Condesa Sobol era una tía de Severin. Un día, en que los padres
del niño se ausentaban, se apareció ella en la casa con la cocinera y la
ayudante de cocina. Entre las tres ataron de pies y manos al sobrino.
Y a continuación la tía lo castigó con una vara sacudiéndole todo el
cuerpo hasta hacerle correr la sangre. Finalmente lo desató y lo obli-
gó a que se arrodillara y diera las gracias por el castigo mientras le
besaba las manos. Sobre este episodio recuerda Severin:

Bajo la vara de la robusta y hermosa matrona, que vestida con

su abrigo de pieles me parecía una emperatriz embravecida, se

había despertado en mí por vez primera el atractivo de lo feme-

nino. Y mi tía se me antojó de allí en más la mujer más bella de

toda la tierra.35

A través de éste y otros recuerdos Severin da rienda suelta a sus fan-
tasías recreando para Wanda los modos y condiciones de su goce:

Usted ha despertado en mí todas las más añoradas fantasías [...] 

–¿Y cuáles serían exactamente? –dijo Wanda, poniendo su mano

sobre mi nuca. [...] 

–¡Ser esclavo de una mujer, de una hermosa mujer, a la que amo, a la

que adoro! -dije como para mí. [...] Sí que me ate y dé latigazos,

que me aplique puntapiés, mientras es poseída por otro.36 

En este momento Severin despliega sus fantasías a la vez que indi-
ca a Wanda lo que espera de ella. Sienta las pautas y condiciones de
la relación que le propone. Al tiempo que Wanda se muestra con-
fundida al respecto, le pide que jamás vuelva a hablar de semejan-
tes cosas, pero al mismo tiempo comienza a excitarse. Si bien sope-
sa la posibilidad de actuar como éste le propone, todavía vacila al
respecto y plantea objeciones. Wanda le advierte acerca del peligro
que corre al entregarse a ser un juguete de ella: “Soy una mujer frí-
vola y, además, joven. [...] ¿Quién habrá de protegerlo si yo abuso de su
locura?”37 Como paso siguiente llevarán adelante un primer
encuentro amoroso en los términos propuestos por Severin. No fal-
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tarán el látigo, las pieles, los puntapiés y la humillación. Wanda se
mostrará, por momentos, atraída y excitada por la escena y en otros
pedirá que la cosa termine. Dudará sobre cuál es la potencia, la inten-
sidad a aplicar a los castigos. Mientras que Severin inclaudicable indi-
cará que siga adelante mientras exclama que cada vez la ama más.
Luego de vacilaciones varias por parte de Wanda y una insistencia
exuberante por parte de Severin -quien no ahorró la posibilidad de
arrodillarse, besar sus pies y el ruedo de sus vestidos- ésta se muestra
resuelta y entusiasmada con la idea de convertirlo en su esclavo.

De eso me encargaré yo. Ya esto me produce un inaudito placer,

pero las cosas no van a quedar en un puro fantasear. Como que

hay un Dios, vas a ser mi esclavo. Y yo trataré de ser la Venus de

las Pieles.38

Puede entenderse este momento como un punto clave, un giro que
resitúa a los personajes. Hasta aquí Wanda era llevada por Severin
a entregarse a ciertos modos de adoración y goce. Wanda como una
bailarina seguía los pasos y movimientos que Severin indicaba.
Aun cuando Wanda tuvo en sus manos el látigo y con él hizo saltar
la sangre del enamorado que se arrastraba por el piso besando los
pies que le pateaban las costillas, era el perro presuntamente humi-
llado quien dirigía la obra. Como un experto director instruía a su
alumna y la alentaba a no detenerse y confiar en que ésas eran las
vías para un inigualable amor. Pero ahora es Wanda, transformada
en la Venus de las Pieles, quien impulsada por el placer que ella
misma experimenta, toma las riendas y elabora un contrato que
propone firmar. Y es Severin quien empieza a dudar acerca de cuál
es el terreno en que apoya sus pies.

Creía haber llegado a conocer a Wanda, [dice Severin] pero sien-

to que debo comenzar desde el principio. […] Ha llegado tan

lejos como para redactar un contrato, en el que yo juro por mi

honor ser su esclavo mientras ella así lo desee. Con un brazo

enlazado a mi cuello leyó en voz alta el inaudito e increíble

documento, dándome un beso cuando llegaba al punto final de

cada párrafo. [Y dice Wanda] Por supuesto ahora dejas de ser mi
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amante. Y, por lo tanto, yo me libero de cualquier deber o consi-

deración hacia ti. Mis favores deberás considerarlos como una

gracia. Derechos ya no tendrás ninguno, y de ese modo no

podrás hacer valer nada. Mi poderío sobre ti no debe conocer

límites. Considera hombre que no tienes más valor que un perro

o un objeto cualquiera. Me perteneces como si fueras un jugue-

te. Yo puedo destruirte si eso me divierte. Tú no eres nada y yo

soy todo. ¿Comprendes?

Ella volvió a reír al decir todo esto, [agrega Severin] mientras un

escalofrío me recorría el cuerpo hasta la médula.39

A partir de este momento la Venus de las Pieles tendrá el dominio
de la situación. Establecerá las normas de convivencia prohibiendo
todo tipo de familiaridad. Deberá ser llamada Señora, en primera
instancia, más adelante Ama. Él no podrá presentarse ante ella sino
cuando ésta haga sonar su campanilla, tampoco dirigirse a ella sin
que primero la nueva Ama le haya dirigido la palabra. Incluso,
Severin perderá su nombre para pasar a llamarse Gregor. Se irán de
viaje por Viena y Florencia, Gregor en tercera clase, su Ama en pri-
mera rodeada de ricos cortejantes. Gregor será usado de burro de
carga, su ropa será regalada y a cambio se lo vestirá según el anto-
jo de su Venus. Cuando ella lo desee él podrá besarla o al menos
acercarse. Cuando a ella le plazca quedará él viendo cómo otros
galantean con la bella y rica viuda que se da el lujo tanto de vestir
las mejores telas como de atraer las miradas y propuestas de los
más ricos y bellos aristócratas. La Venus llegará incluso a redactar
un segundo documento para que su esclavo lo firme. En el cual deja
constancia de que Severin se quitó la vida por propia voluntad.
Este nuevo acto la habilita a quitarle la vida si lo desease, sin que
puedan recaer sobre ella ningún tipo de sospechas. Tanto el domi-
nio de la Venus como la adecuación de Gregor a las imposiciones
de su Ama seguirán en un in-crescendo hasta alcanzar un punto cúl-
mine, bisagra del último giro subjetivo de ambos personajes. 

En el cielorraso, un fresco:

Dalila, una robusta dama de cabellera roja como el fuego, a

medias cubierta con una manta de pieles oscuras, reposa sobre
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un diván color púrpura, sonriendo hacia Sansón, a quien los

filisteos han abatido y tienen maniatado. Esa sonrisa, signada

por una burlona coquetería, es verdaderamente de una infernal

crueldad. Sus ojos entrecerrados buscan la mirada de Sansón,

que todavía en ese postrer momento está entregado a ella con la

pasión más irracional, dado que uno de sus enemigos se halla

presionando con la rodilla sobre su pecho con intención de apli-

carle un hierro candente.40

A continuación:

¿Conoces la historia de los bueyes de Dionisio? [Preguntó la

Venus] Un cortesano ideó para el tirano de Siracusa un nuevo

instrumento de tortura, que consistía en un buey de hierro.

Servía para meter dentro al condenado, al tiempo que se encen-

día debajo un buen fuego. Cuando el buey empezaba a ponerse

al rojo y el condenado gritaba de dolor, sus gemidos sonaban

como los mugidos de un buey martirizado. Dionisio otorgó al

inventor su aprobación con la mejor de las sonrisas y ordenó al

instante una demostración. El creador debía ser el primero en

ser colocado dentro del buey. La historia es muy aleccionadora.

También lo fue la tuya. Tú me has inculcado el egoísmo, la arro-

gancia y la crueldad. Y, por ello, debes ser la primera víctima.

Siento, por cierto, un placer infinito teniendo bajo mi poder a un

hombre que tiene intactos su intelecto, sus sentimientos y su

voluntad, tanto como yo; a un hombre que, como tal, en inteli-

gencia y físico es más fuerte que yo; y, por fin, a un hombre que

puedo maltratar, cuando se trata justamente de un hombre que

me ama. Pero, ¿me amas todavía?

–Hasta la locura.

–Bueno, mucho mejor. Tanto más goce habrás de experimentar

entonces en lo que ahora he de hacer contigo. 41

El hermoso, joven y fuerte nuevo enamorado de Wanda, rico aris-
tócrata con quien ésta tiene planes de vida en común, aparece en la
escena con el látigo en la mano y actitud decidida a deshacerse para
siempre del molesto esclavo de su enamorada. 
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Bueno, ahora observe bien cómo habré de domarlo –gritó el grie-

go, al tiempo que mostraba los dientes y su rostro asumía una

expresión de avidez de sangre […] Él comenzó a azotarme, pero

de un modo tan despiadado, tan horrible, que yo me estremecía

hasta lo indecible en cada golpe. El dolor me hacía temblar con

todo el cuerpo y las lágrimas me corrían abundantes por las

mejillas. […] Por fin pude ver con horrible claridad hacia donde

conducía al hombre la ceguera de la pasión y el deseo. Lo lleva-

ba a una trampa, a una intriga tejida por la traición femenina

que desembocaba en la miseria, en la esclavitud y en la muerte.

En aquel instante fue como si despertara de un sueño.

Mi sangre caía copiosa bajo el látigo, yo me encogía como un

gusano al que se lo está pisando con el pie. Él seguía blandien-

do el látigo sin piedad, mientras ella continuaba riendo con la

misma falta de misericordia. 42

En la escena siguiente, mientras Severin queda tirado en el piso, atado
y lastimado hasta lo indecible, Wanda y el griego salen de la mansión
tomados del brazo rumbo a su destino de felicidad. La novela termi-
na con una moraleja expresada en un diálogo final con el amigo que
estaba de visita en casa de Severin. Este dice haber sido curado. 

La mujer, así como está hecha por la naturaleza y como le atrae

al hombre en la actualidad, es su enemiga y, por lo tanto, sólo

puede convertirse en su esclava o en su tirana, nunca en su

camarada. Llegará a serlo sólo cuando posea los mismos dere-

chos, cuando esté a su propia altura en educación y profesión.

Mientras tanto sólo tenemos esta alternativa. Ser el martillo o el

yunque. Yo fui solamente un asno consumado al querer conver-

tirme en el esclavo de una mujer. ¿Lo entiendes ahora? 43

Esta última escena puede retrotraer al lector a las primeras páginas
de la novela donde el narrador inicial llega a casa de Severin luego
de aquel sueño inaugural. En aquella escena el anfitrión acababa de
gritar a la sirvienta al tiempo que la amenazaba con el kanchuk, ins-
trumento de tortura ruso. El narrador objetó la actitud de Severin,
quién le respondió:
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– Sigue con atención los movimientos de esa joven -me respon-

dió, mientras de modo jocoso me guiñaba un ojo-. Si yo la

hubiera tratado con bondad, ya tendría la soga al cuello; pero,

en cambio, como la educo con el kanchuk, ella me adora.

– ¡Qué torpeza!

– Tú eres el torpe. Así es como hay que domar a las hembras.44

En este párrafo, como en tantos otros de la novela, puede apreciar-
se claramente el uso de los términos educar -erziehen- y domar -dres-
sieren-. Si se atiende a la versión alemana de Venus im Pelz45 se obser-
vará que donde la versión en español dice educar, aquella dirá erzie-
hen. Dicho término se traduce como “educar, criar”46, también como
“educar: hacer algo de alguien, inculcar algo a alguien.”47 Se observará
también que donde la versión en español dice domar, la versión ori-
ginal dice dressieren. Término que se traduce como “amaestrar, adies-
trar (animales)”48. El sesgo que interesa subrayar es aquél que hace a
una doma, una educación, una cura, un amaestramiento. Y la pre-
gunta inicial acerca de qué es una novela de amaestramiento cobra
así una cierta respuesta. El término mismo que usa Deleuze: dresser,
dressage49 no parece ser tomado de la crítica literaria ni de la filoso-
fía y mucho menos del psicoanálisis o la psiquiatría. Como si
Deleuze hubiera accedido a la lectura en alemán de la obra referi-
da50, tras este recorrido, puede pensarse que dicho término habría
sido tomado de la letra del sintomatólogo Leopold von Sacher-
Masoch, siendo así consecuente con la propuesta de dejar caer el
conocimiento psiquiátrico y psicoanalítico y partir de cero aten-
diendo a la obra del escritor. El amaestramiento en La Venus de las
Pieles no eliminará la posibilidad del desencuentro amoroso ni que-
dará situado para Sacher-Masoch en el lugar del ideal o la solución.
En esta novela se aprecia una cierta erótica que dibuja unas coorde-
nadas específicas que se intentó comenzar a desplegar.
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44. L. von Sacher-Masoch, op. cit.,
2008, p. 23. Los resaltados son míos. 
»Sieh dir das Weib nur an«, erwiderte
er, indem er humoristisch mit den
Augen zwinkerte, »hätte ich ihr
geschmeichelt, so hätte sie mir die
Schlinge um den Hals geworfen, so
aber, weil ich sie mit dem Kantschuk
erziehe, betet sie mich an.«
»Geh’ mir!«
»Geh’ du mir, so muß man die Weiber
dressieren.« L. von Sacher-Masoch,
Venus im Pelz, 2012. Disponible en:
http://gutenberg.spiegel.de/buch/4334
/2. Recuperado el 17/07/12. El resalta-
do es mío.
45. Idem.
46. Diccionario Español-Alemán.
Deutsch-Spanisch, Editorial Océano,
Barcelona, s/d.
47. Diccionario Larousse Alemán-
Español. Disponible en: http://www.
larousse.com/es/diccionarios/aleman-
espanol/erziehen. Recuperado el
17/07/12.
48. Op. cit.
49. Nótese la cercanía de este término
con el alemán dressieren.
50. Resulta imposible afirmar tanto
como negar esta posibilidad. Si
Deleuze hubiera leído sólo la versión
francesa de la novela en cuestión se
debería revisar la misma. Se encontrará
que el mismo párrafo dice así:
—Regarde-la un peu, répliqua-t-il, clig-
nant de l’œil l’air plaisant. Si je l’avais
flattée, elle m’aurait passé autour du
cou un nœud coulant; mais elle m’a-
dore parce que je la dresse au Knout. 
—Tais-toi!
—Tais-toi toi-même; c’est ainsi qu’on
doit dresser les femmes.
Los resaltados son míos.
En la traducción al francés de Aude
Willm, editada junto al libro de Deleuze
Présentation de Sacher-Masoch…,
op.cit. pp. 125-126, se puede observar
el mismo verbo dresser usado incluso
en el lugar donde en alemán dice
educo -erziehe-.
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Un niño en la obscuridad, presa del miedo, se

tranquiliza canturreando. Camina, camina y se

para de acuerdo con su canción. Perdido, se cobi-

ja como puede o se orienta a duras penas con su

cancioncilla. Esa cancioncilla es como el esbozo

de un centro estable y tranquilo, estabilizante y

tranquilizante, en el seno del caos. Es muy posible

que el niño, al mismo tiempo que canta, salte, ace-

lere o aminore su paso; pero la canción ya es en sí

misma un salto: salta del caos a un principio de

orden en el caos, pero también corre constante-

mente el riesgo de desintegrarse. Siempre hay

una sonoridad en el hilo de Ariadna. O bien el

canto de Orfeo.1

[...] infantia, lo que no se habla. Una infancia que no es una edad de
la vida y que no pasa. Ella puebla el discurso. Éste no deja alejarla,
en su separación. Pero se obstina, con ello mismo, en constituirla,
como perdida. Sin saberlo, pues, la cobija. Ella es un resto. Si la
infancia permanece en ella, es porque habita en el adulto, y no a
pesar de eso. Blanchot escribía: Noli me legere, no me leerás. Lo que
no se deja escribir, en lo escrito, llama quizás a un lector que no sabe
ya leer o no sabe todavía [...].2
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infancia. Editorial Universitaria de
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Proemio

Luego de escribir el artículo “De Sacher-Masoch au masochisme”3

en 1961 y la Presentación de Sacher-Masoch. Lo frío y lo cruel4 a propó-
sito de la Venus de las pieles en 1967, Deleuze realiza otro artículo
“Re-presentación de Masoch”5 en donde despliega algunos aportes
de la tesis de Pascal Quignard (1969, L’être de balbutiement, essai sur
Sacher-Masoch6). Dichos aportes continúan en otro de sus textos
“Balbució...”7 [“Bégaya-t-il”]. Allí, se explaya sobre ese término que
extrae de Quignard a la vez que se apropia del mismo y lo entrecu-
za con sus pensamientos.

La “Re-presentación de Masoch” se trata de un texto corto, en su
escritura concentra a modo de un “extracto” varias cuestiones plan-
teadas ya en trabajos anteriores. Por tal motivo se hace necesario
diluir, expandir dicho texto con los artículos anteriores sobre
Sacher-Masoch (1961 y 1967), con otros textos de Crítica y Clínica,
como “La literatura y la vida”8 y con los textos que escribiera con
Félix Guattari Kafka por una Literatura menor9 y Mil mesetas.
Capitalismo y esquizofrenia10

La intención de este artículo consiste en dar algunas muestras
de lo que Deleuze denomina “estilo en Sacher-Masoch”. Es eviden-
te que dicho trabajo ameritaría la lectura completa de las escrituras
de Sacher-Masoch y en particular en alemán. Nuestra pretensión es
más acotada, a partir de las afirmaciones realizadas por Deleuze al
respecto, articularemos algunos ejemplos extraídos de las novelas
La Venus de las pieles11, Don Juan de Kolomea12, El amor de Platón13, La
madre de Dios14 y El errante.15

La sintomatología como terreno neutral

A poco de la publicación del texto de 1967 -Presentación de Sacher-
Masoch. Lo frío y lo cruel (más exactamente, el 15 de abril de 1967)-
Madeleine Chapsal16 entrevista a Deleuze quien realiza una serie de
declaraciones relativas a dicho libro. En primer lugar entiende que
su propósito consistió en estudiar una “relación explicable entre lite-
ratura y clínica psiquiátrica” y que dicho libro sería un primer ejem-
plo. El escritor puede ir más lejos en la sintomatología, puede suce-
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der que “la obra de arte le confiera medios nuevos, quizá también porque
su preocupación en lo concerniente a las causas es menor”.17

Ante la pregunta, la literatura ¿para qué sirve, cómo funciona?,
Eric Alliez subraya que Deleuze da una respuesta que compromete
a la literatura en una especie de inevitable hacia dónde va:

[...] implicando a los signos en los devenires tan singulares como

impersonales, la literatura no funciona más que dejando de fun-

cionar normalmente, más que desorganizándose, por las fuer-

zas así liberadas de la instancia de la letra, el principio neuróti-

co de la autonomía literaria y la pasión del significante que se

manifiesta en la lingüística.18

Como ya planteara en el artículo “La literatura y la vida”19 para
Deleuze el escritor está “más próximo al médico que al enfermo”. Es
más, el escritor realiza un diagnóstico

[...] pero es el diagnóstico del mundo; sigue paso a paso la enfer-

medad, pero es la enfermedad genérica del hombre; evalúa las

posibilidades de una salud, pero es el nacimiento eventual de

un hombre nuevo: “la herencia de Caín”, “la Marca de Caín”

como obra total.20

La sintomatología se sitúa en el exterior de la medicina, en un terre-
no neutral, “un punto cero en el cual los artistas, los filósofos, los médi-
cos y los enfermos pueden encontrarse”:21

[...] se trata de diseñar un “cuadro”. La obra de arte comporta

síntomas, tanto en el cuerpo como en el alma, aunque lo haga de

un modo muy distinto. En este sentido, el artista o el escritor

pueden ser grandes sintomatólogos, tanto como el mejor de los

médicos: tal es el caso de Sade o Masoch.22

Éric Alliez indica que por este “punto literario” donde fue nombra-
do el “masoquismo”, por su efecto de retorno Deleuze comprome-
te nuevas relaciones: “la crítica (en sentido literario) y la clínica” (en
sentido médico).23
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Ahora bien, ¿cuál es la sintomatología que presenta Sacher-
Masoch? “Lo importante del artista es aquello que aporta a la clínica
como creador”. La diferencia entre la clínica y la literatura consiste en
el “tipo de trabajo que se realiza sobre la fantasía”. En ambos la fuente
es la fantasía,

[...] pero a partir de ella surgen dos trabajos muy distintos, sin

medida común: el trabajo artístico y el trabajo patológico. A

menudo, el escritor llega más lejos que el clínico e incluso que el

enfermo. Masoch, por ejemplo, fue el primero y el único que

dijo, y mostró, que lo esencial del masoquismo es el contrato,

una relación contractual muy especial.24

Aquello específico de autores como Sacher-Masoch es haber con-
vertido la fantasía en “objeto de una obra”, mientras que habitual-
mente no es más que el origen de la misma. Para estos escritores “la
fantasía se convierte también en el desafío y la última palabra de la obra,
como si toda ella reflexionase a partir de su origen.25

Una manera de ver el “trabajo” que hace Sacher-Masoch con la
fantasía se lee en varios pasajes de La Venus de las pieles:

Wanda: Le agradezco la erudita lección sobre erotismo, pero no

me dijo todo, usted asocia las pieles con algo especial.

Severin: Sí, es cierto. Le he dicho muchas veces que encuentro

un extraño elemento excitante en el dolor, que nada puede des-

pertar mi pasión como la tiranía, la crueldad y sobre todo, la

infidelidad de una mujer hermosa [...]

Wanda: Entiendo. Eso le da a la mujer un toque tiránico, un no

sé qué que me impone.

Severin: No se trata de eso, usted sabe que se halla ante un indi-

viduo hipersensible [Übersinnlicher]. Esto significa que para mí

todo tiene raíces en la fantasía [Phantasie] y que de ese depósito

se alimenta, en definitiva, todo lo que hago.26

[...]

Wanda: Tiene usted un modo particular de dar alas a la fantasía,

de excitar a quien le escucha en todas su fibras, de hacer que la

sangre acelere todo su pulso. Ha conseguido dotar de una
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aureola el vicio, si todo es realmente así. En fin su mujer ideal no

pasa de ser una atrevida y genial cortesana. ¡Temo que usted no

sea más que el hombre adecuado para perder a una mujer de

cabo a rabo!27

La literatura minoritaria en Sacher-Masoch: 
un temblor lingüístico

Para Deleuze hay que considerar en Sacher-Masoch “sus aportaciones
al arte de la novela”28, y las describe: el sufrimiento, el suspenso, el con-
trato, el amaestramiento, las formaciones delirantes y las literaturas
minoritarias. Para Éric Alliez los “aportes al arte de la novela” de la obra
de Sacher-Masoch consisten en hacer un “diagnóstico del mundo” que
puede llevar al “nacimiento eventual de un hombre nuevo” que por una
política de la lengua lleva su límite hacia un “cuerpo-lenguaje” donde
el mapa no es psicosomático sino “histórico-mundial”.29

Deleuze retoma el tema de las literaturas minoritarias que ya
había trabajado con Guattari en los textos Kafka por una literatura
menor y en Mil Mesetas. Capitalismo y esquizofrenia y, también, en
varios artículos publicados en Crítica y Clínica: “Una literatura mino-
ritaria no se define por una lengua local que le sería propia, sino por un
trato que inflige a la lengua mayor”.30 La literatura de Sacher-Masoch

[...] transita por las zonas glaciares del Universo y las zonas

femeninas de la Historia. Una gran ola, la de Caín el errante

cuyo destino está suspendido para siempre, agita los tiempos y

los lugares. La mano de una mujer severa atraviesa la ola y se

alarga hacia el errante. La novela según Masoch es cainita [...].

Es la línea quebrada de Caín.31

El Legado de Caín, título del gran ciclo proyectado por Sacher-Masoch,
es encabezado por El errante. Al decir de Eric Alliez, el errante libera
la fraternidad entre los hombres de la filiación del padre

[...] la semejanza del padre en el hijo abolido con el origen y la

trascendencia por la función fabulatoria de un yo (moi) que “no

es disuelto puesto que, desde el inicio, está disuelto”, dis-loca-
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ción del sujeto y dislocución del pensamiento arrastrando a la

“comunidad de solteros” en el devenir ilimitado de un mundo

en proceso.32

Para Jacques Le Brun en dicha novela se muestra cómo ingresaron
al mundo con el crimen de Caín “el asesinato, la culpabilidad, el tra-
bajo, la guerra, la muerte”33 y al ubicar a Caín en el origen

[...] se instala una muerte violenta que se trasmite a todos los

descendientes bajo la forma de un “signo”; un signo donde a la

vez se inscribe el asesinato, el mal primitivo, pero también una

escritura, como si la escritura, es decir, el manejo y la reproduc-

ción de los signos hubiera surgido de dicha violencia y tuviera

la función de repetirla sin fin. Para Sacher-Masoch, escribir es al

mismo tiempo expiar y volver infinitamente actual la trasgre-

sión primitiva; el escritor es el que tiene “el signo” y el que está

obligado a multiplicar “los signos” para hacerse reconocer por

la raza y expiarla.34

Es más, el errante le declara al narrador: “Eres de la raza de Caín,
tienes el signo”.35 

Ahora bien, la lengua de Sacher-Masoch si bien es un alemán
puro “se ve afectado por un ligero temblor”.36 Es más, dice Éric Alliez
que Sacher-Masoch “mezcla el linaje y el lugar del nacimiento, extran-
jero también en la lengua alemana, ‘envenena la literatura alemana’ con
sus Historias galizianas”.37 Para Deleuze se trata simplemente de
indicar ese temblor

[...] puesto que ya no sólo constituye un rasgo de la expresión,

sino un carácter de la lengua en función de las leyendas, situa-

ciones y contenidos que la alimentan. Un temblor que ya no es

psicológico, sino lingüístico. Así, hacer que tartamudee la propia

lengua, en lo más profundo del estilo, es un proceso creador que

atraviesa grandes obras. Como si la lengua se volviera animal.38

Deleuze está haciendo referencia a la propuesta de Hjelmslev quien
hizo de esta doble determinación de la “forma” (contenido y expre-
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sión) la propiedad característica de toda lengua. En palabras 
de Hjelmslev: 

[…] la función del signo, [está] colocada entre dos entidades,

una expresión y un contenido. Sobre esta base podremos deter-

minar si es adecuado considerar la función de signo como fun-

ción externa o interna que llamamos signo. [...] Recordemos por

tanto que en el contenido lingüístico, en su proceso, una forma

específica, la forma del contenido, que es independiente del sen-

tido y mantiene una relación arbitraria con el mismo, y que le da

forma en una sustancia de contenido. [...] Dado que la situación

es, en lo que concierne a la expresión, análoga a la que se ofrece

del lado del contenido […] Podremos hablar, pues, de un senti-

do de la expresión.39

Como consecuencia, dicen Deleuze y Guattari, esas variables de
expresión internas son inseparables de las variables de contenido
en constante interacción:

[...] Si la pragmática externa de los factores no lingüísticos debe

ser tomada en consideración es precisamente porque la lingüísti-

ca es inseparable de una pragmática interna que concierne a sus

propios factores. No basta con tener en cuenta el significado, o

incluso el referente, puesto que las mismas nociones de significa-

ción y de referencia todavía tienen que ver con una estructura de

expresión que se supone autónoma y constante. De nada sirve

construir una semántica, o incluso reconocer ciertos derechos de

la pragmática, si se las sigue haciendo pasar por una máquina

sintáctica o fonológica que previamente debe tratarlas. [...] Ni el

contenido es un significado, ni la expresión un significante [...].40

El proceso creador en Sacher-Masoch

¿Cuáles son entonces esos “procedimientos” o “indicios” que,
según Deleuze, Sacher-Masoch hace con la lengua y que se consti-
tuyen en su estilo? Basándose en los aportes de la tesis de Pascal
Quignard41, quien puso de manifiesto cómo Sacher-Masoch hace
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“balbucear” la lengua, indica que ese balbucear es una suspensión,
“mejor que tartamudear, que es una repetición, una proliferación, una
bifurcación, una desviación”. Y agrega que, cuando la lengua es some-
tida a esos tratos creadores, “todo el lenguaje en su conjunto es llevado
a su límite, música o silencio”:42

Eso es lo que Quignard muestra: Masoch hace que la lengua

balbucee, y empuja así al lenguaje hasta su punto de suspen-

sión, canto, grito, silencio, canto de los bosques, grito de la

aldea, silencio de la estepa. El suspense del cuerpo y el balbu-

ceo de la lengua constituyen el cuerpo-lenguaje, o la obra de

Masoch.43

A modo de muestra transcribimos un pasaje de La Venus de las Pieles
donde se lee ese “suspense del cuerpo”:

–Severin: Pisotéame –exclamé extendiéndome a sus pies de cara

al suelo.

–Wanda: Odio todo lo que huela a una comedia –dijo Wanda,

poniéndose impaciente.

–Severin: Bueno maltrátame de una vez por todas.

Aquí se puso una pausa inquietante [Eine unheimliche Pause].

Luego Wanda volvió a tomar la palabra diciéndome:

–Wanda: Severin te advierto por última vez...

–Severin: si me amas, entonces vuélvete cruel conmigo –le

rogué, mirándola desde mi posición servil. [...]

–Wanda: Entonces sé mi esclavo y experimenta en carne propia

lo que significa haber sido entregado a manos de una mujer.

En el mismo momento me aplicó un puntapié.

–Wanda: Bueno, ¿qué se siente esclavo?

Luego tomó el látigo y me obligó a levantarme. Cuando casi me

había erguido completamente me dijo:

–Wanda: No, así no. Permanece de rodillas.

Yo obedecí entonces y ella comenzó a azotarme sin piedad. Los

latigazos cayeron sobre los brazos y la espalda, rápidos y con

inusitada fuerza. Cada azote hería la carne y dejaba un profun-

do ardor en la herida, pero el dolor me cautivaba, pues el origen
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era de ella, a quien yo adoraba y por quien estaba dispuesto a

dar mi vida a cada instante.44

Los cantos del bosque, el silencio de la llanura, los gritos y el silen-
cio se reiteran en varias novelas de Sacher-Masoch. La Madre de Dios
representa un ejemplo princeps. Al respecto dice Pascal Quignard
que Sabadil, escuchando “el canto de los pájaros del bosque”, escucha
esa “no-palabra de la naturaleza”.45 En la novela:

Sabadil se internó en el bosque para escuchar el canto de los

pájaros [...] el bosque se extendía a lo largo y a lo ancho con todo

su poder [...] iba al bosque como otros a una boda [...] a lo lejos

se oía el martillar de un pájaro carpintero [...] Sabadil cortó un

trozo de rama y se tendió bajo un arbusto de rosas silvestres con

el propósito de fabricarse un flautín. Practicó pequeños agujeros

en la superficie de la madera, y ya había logrado producir unos

sonidos cuando algunos pájaros se sintieron tentados a cantar,

como si lo hubieran estado esperando. El pájaro carpintero mar-

caba el compás con el martilleo de su pico poderoso [...] los jil-

gueros emitían un sonido ronco, y los pinzones imitaban el

vuelo de las mariposas mientras se oía el silbido de un zorzal y

el mirlo iniciaba ese canto que parece tan fácil y llega al corazón

como una antigua melodía popular.46

Para Quignard, ese canto se opone al del poblado con sus fiestas y
sermones. Sabadil “está en el borde de la palabra” de la comunidad. El
grito del poblado desgarra el canto del bosque y por vía del exceso
se produce “el retorno a los excesos del poblado”. “El grito proviene del
exceso que personificará la Madre de Dios”:47 “La calma se vio interrum-
pida por un grito estridente llegado desde muy lejos”.48

La palabra del poblado se caracteriza por una “melodía legenda-
ria y triste”. “Una repetición de sus campos, de sus fiestas, de los ciclos de
su tierra, de la cadencia de las estaciones, del ritmo de la noche”.49 En un
pasaje de la novela se lee:

Mardona escuchaba con el rostro calmo e inconmovible apo-

yado en su mano blanca, intercambiando miradas con
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Sabadil, cuya voz clara y hermosa parecía superar a las

demás, como el canto de un pájaro sobre las copas de los árbo-

les se impone sobre el susurro del viento. Cantando de este

modo, Sabadil se abría camino hacia el corazón de Mardona,

pues entre nosotros, los habitantes de la Pequeña-Rusia, la

música y el canto actúan como una magia. Así en las cancio-

nes populares oímos las voces de los antepasados que yacen

en las tumbas olvidadas de las estepas y continúan hablándo-

nos como el espíritu de los bosques, de las corrientes cristia-

nas y del aire.50

El balbuceo de la lengua es otro de los procedimientos que Sacher-
Masoch hace con la lengua. En el artículo “Balbució...” Deleuze
plantea que, respecto de las entonaciones, los escritores tienen
varias posibilidades: o bien “hacerlo”, es decir hacer farfullar, susu-
rrar, sollozar, balbucear al personaje de la novela o cuento, o bien
“decirlo sin hacerlo” y por lo tanto

[...] limitarse a una mera indicación que se deja al cuidado del

lector para que éste la lleve a cabo: como los héroes de Masoch

que no paran de susurrar, y su voz ha de ser un susurro ape-

nas audible.51

A estas dos agrega una tercera posibilidad:

[...] cuando decir es hacer... Eso es lo que ocurre cuando el bal-

buceo ya no se ejerce sobre unas palabras preexistentes, sino que

él mismo introduce las palabras a las que afecta; éstas ya no

existen independientemente del balbuceo que las selecciona y

las vincula por sí mismo. Ya no es el personaje el que es un tar-

tamudo de palabra, sino el escritor el que se vuelve tartamudo

de la lengua: hace tartamudear la lengua como tal.52

La explicación del balbuceo, señala Quignard, “convoca a considerar
previamente las expresiones del estertor, del tartamudeo, de lo indecible, de
lo inefable, y del in-fans”.53
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El balbuceo es esa palabra que está en el límite del hablar, ese

silencio a punto de hablar, el balbuceo es suspensión de la pala-

bra hacia el silencio, suspensión del silencio en la palabra.54

Dichas entonaciones (el balbuceo, el susurro, el murmullo...) se
encuentran en abundancia en las novelas de Sacher-Masoch.
Algunos ejemplos tomados de las novelas:

En Don Juan de Kolomea: “El extranjero [así lo llama el narrador]
poseía un rostro resplandecientemente bello”. Se acerca a la mujer del
tabernero y éste le dice a su mujer que se aleje y le susurra al narra-
dor: “Se trata de un hombre peligroso, muy peligroso.55 

En La madre de Dios: Sabadil: “¿Qué haces aquí? –balbució él,
recuperando el habla mientras miraba la aparición con sus grandes ojos
castaños”.56

En La Venus de las pieles: “Aquí la Diosa lanzó una carcajada”.57

Severin: Pero mi querida Señora, en realidad... y aquí volvió a

aquejarme ese fatal y estúpido tartamudeo [Stottern58].59

[...]

Wanda: ¿Dónde está mi chinela?

Severin: Está... yo... quiero- puede sólo balbucear.60 [Er ist – ich

habe – ich will, stotterte ich].

[...]

Severin: Pero te lo ruego... –balbuceé... [stammelte ich]

Wanda: Ella me respondió como en un susurro: Haz conmigo lo

que quieras.61 

[...]

Bueno, enséñame tú la cura – murmuré [murmelte ich].62

Deleuze llega a decir que el autor se limita a una “indicación exter-
na” y mientras se mantiene la “forma de expresión” se ven los efectos
en la “forma de contenido”. “Es una operación poética, se trata de un len-
guaje afectivo, intensivo, y no de una afección del que habla”:63 Es más,

[...] cuando el autor se limita a una indicación externa que deja

intacta la forma de expresión (“balbució...”), costaría compren-

der su eficacia si una forma de contenido correspondiente, una
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54. Ibid., p. 159. La traducción es
nuestra.
55. L. von Sacher-Masoch, 2007, op.
cit., p. 15.
56. L. von Sacher-Masoch, 2010, op.
cit., p. 17.
57. L. von Sacher-Masoch, 2008, op.
cit., p. 17.
58. Stottern es tanto balbucear
como tartamudear.
59. L. von Sacher-Masoch, 2008, op.
cit., p. 33.
60. Ibid., p. 41.
61. Ibid., p. 66.
62. Ibid., p. 67.
63. G. Deleuze, “Balbució...”, Crítica y
Clínica, 1997, op. cit., pp. 150-151.



cualidad atmosférica, un medio conductor de palabras no reco-

giera por su cuenta lo tembloroso, lo susurrado, lo balbucido, el

trémolo, el vibrato, y no reverberara sobre las palabras el afecto

indicado.64

Eso es lo que ocurre con escritores como Sacher-Masoch, “que reite-
ra el balbuceo de sus personajes con los pesados silencios de un tocador, los
ruidos de la aldea o las vibraciones de la estepa”.65 Un ejemplo de La
Venus de las pieles:

Mientras mi interlocutor permanecía callado, chisporroteaba el

fuego en la chimenea y borboteaba el agua del inmenso y noble

samovar. También rechinaba la mecedora de sus mayores, en la

que yo hamacándome suavemente, fumaba un cigarro. A estos

susurros cotidianos, se agregaba el canturreo del grillo del

hogar entre los muros vetustos....66

Deleuze se hace la siguiente pregunta: “¿Es posible hacer balbucir la
lengua sin confundirla con el habla?” Para responder a esta pregunta
entiende que depende de la forma en que se considera a la lengua.
Si se entiende que la lengua es un sistema homogéneo en equilibrio,
“definida por unos términos y unas relaciones constantes, resulta eviden-
te que los desequilibrios o las variaciones sólo afectarán a las palabras”.
No obstante, si el sistema se presenta en desequilibrio, entonces la
propia lengua “se pone a vibrar, a balbucir, sin confundirse no obstante
con el habla, que tan sólo asume una posición variable entre otras o toma
una única dirección”.67

Si la lengua se confunde con el habla es tan sólo con un habla

muy especial, un habla poética que efectúa toda la potencia de

bifurcación y de variación, de heterogénesis y de modulación

propia de la lengua.68 

Comienza a discriminar entre esos efectos en la lengua que dan
lugar a una creación dentro de la lengua y lo que se puede deno-
minar bilingüismo o multilingüismo. Para Deleuze no se trata de ni
bilingüismo ni de multilingüismo, sino de crear
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64. Ibid., p. 151.
65. Ibid., p. 151.
66. L. von Sacher-Masoch, 2008, op.
cit., p. 21.
67. G. Deleuze, “Balbució...”, Crítica
y Clínica, 1997, op. cit., p.151.
68. Ibid., p. 152.



[...] una utilización menor de la lengua mayor en la que se

expresan por completo: minoran esa lengua, como en música

[...]. Son grandes a fuerza de minorar: hacen huir la lengua,

hacen que se enfile sobre una línea mágica, que se desequilibre

continuamente, que se bifurque y varíe en cada uno de sus tér-

minos, siguiendo una incesante modulación.69

Más adelante establece los dos “ejes del lenguaje” (paradigmático y sin-
tagmático) para mostrar las diferencias entre una “lengua en equilibrio”
y “una lengua en la que hay desequilibrios”. Toda lengua se encuentra
sometida a dos procesos: hacer elecciones y establecer consecuencia.

Mientras la lengua es considerada como un sistema en equili-

brio, las disyunciones son necesariamente exclusivas (no se dice

a la vez “passion” [pasión], “ration” [ración], “nation” [nación],

hay que escoger), y las conexiones, progresivas (no se combina

una palabra con sus elementos en una especie de inmovilidad o

de movimiento adelante–atrás). Pero hete aquí que, lejos del

equilibrio, las disyunciones se vuelven inclusas, inclusivas, y las

conexiones reflexivas, siguiendo un proceso de cabeceo que

concierne al proceso de la lengua y no ya al curso de la palabra.

Cada palabra se divide, pero en sí misma (“pas–rats”, “pas-

sions–rations” [pasos–ratas, pasiones–raciones]).70 

Eso que llama “el balbuceo creador” es lo que hace que la lengua
esté “en perpetuo desequilibrio: Mal vu mal dit [mal visto mal dicho]
(contenido y expresión)”.71 Un ejemplo de La Venus de las Pieles:

¡Qué espectáculo! Hay como una música que produce la noche.

Un ruiseñor solloza cerca de mí. Las estrellas titilan tímidamen-

te en su tornasol azulado [blaßblauem Schimmer].72

En el “Abecedario de G. Deleuze” dice respecto del estilo que cons-
ta de dos operaciones: crear en su lengua una lengua extranjera y
empujar el lenguaje hacia un límite, hacia un borde, produciéndo-
se “una especie de música”.73 Son dos aspectos que se efectúan juntos
“siguiendo una infinidad de tonalidades”.74

A n a  M a .  F e r n á n d e z  C a r a b a l l o

9 9

n

á

c

a  

t

e

69. Ibid., p. 153.
70. Ibid., p. 154.
71. Ibid., p. 155.
72. L. von Sacher-Masoch, 2008, op.
cit., p. 30. Blaßblauem Schimmer se
puede traducir también como azul
pálido tenue.
73. Claire Parnet, El abecedario de
Gilles Deleuze. Paris: Ediciones
Montparnasse, 1988-89, Disponible
en: http://serbal.pntic.mec.es/~cmu-
noz11/videodeleuze.html
74. G. Deleuze, “Balbució...”, Crítica
y Clínica, 1997, op. cit., pp. 157-158.



Es una pintura o una música, pero una música de palabras, una

pintura con palabras [...] Cuando la lengua está tan tensada que

se pone a balbucir, o a susurrar, farfullar..., todo el lenguaje

alcanza el límite que dibuja su exterior y se confronta al silencio.

Cuando la lengua está tensada de este modo, el lenguaje sopor-

ta una presión que lo remite al silencio. El estilo —la lengua

extranjera dentro de la lengua— se compone de estas dos ope-

raciones [...].75

La composición es un elemento fundamental del estilo y “no depen-
de sólo de la elegancia”.

[...] lo que es importante en el mundo es todo lo que emite sig-

nos. [...] la no elegancia, la vulgaridad también, emiten signos.

[...] Lo que se conoce como “metedura de pata” es una no com-

prensión en un signo. [...] esos signos no tienen ningún interés,

sino que son las velocidades de emisión, la naturaleza de su

emisión –lo que nos devuelve a los mundos animales [...] los

animales y los mundanos son los maestros de los signos...76

La animalidad o la relación con los animales es otro de los elemen-
tos que se encuentran en las novelas de Sacher-Masoch. En La madre
de Dios se lee:

Sabadil habría podido lanzar un rugido como el de una bestia

del bosque que, alcanzada por la bala del cazador, sabe que su

herida es mortal; pero no gritó porque temía la reacción de

Mardona.77

[...]

Sus cabellos enmarcaban el rostro como serpientes de oro.78

[...] A ambos lados del carruaje saltaban por el aire el hielo y la

nieve bajo las herraduras de los caballos, mientras el trineo vola-

ba como un pájaro en la tormenta [...].79

En El amor de Platón: “la generosidad de sus cabellos rubios y sus ojos
claros, grandes y azulados, recuerda la mirada penetrante de un águila”.80

También: “El ser humano es el más ridículo y triste de los animales”.81
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75. Ibid., pp. 157-58.
76. C. Parnet, op. cit.
77. L. von Sacher-Masoch, 2010, op.
cit., p. 153.
78. Ibid., p. 151.
79. Ibid., p. 149.
80. L. von Sacher-Masoch, 2004, op.
cit., p. 49.
81. Ibid., p. 75.



La relación lenguaje-música ya había sido abordada por
Deleuze y Guattari en Mil Mesetas. Capitalismo y esquizofrenia, allí si
bien reconocen que la música no es lenguaje y que los componen-
tes del sonido no son rasgos pertinentes de la lengua, es decir, que
no hay correspondencia entre los dos, proponen que se deje abier-
ta esta discusión, “que se rechace cualquier supuesta distinción”. 

En primer lugar la distinción lengua-palabra se ha creado fun-

damentalmente para poner fuera del lenguaje todo tipo de

variables que trabajan la expresión o la enunciación. Jean-

Jacques Rousseau proponía, por el contrario, una relación Voz-

Música, que habría podido arrastrar no sólo la fonética y la pro-

sodia, sino toda la lingüística, en otra dirección.82 

En Don Juan de Kolomea, el narrador, mientras espera, dice aburrir-
se hasta que escucha

[...] una voz extraña que se superponía a la de los guardias. Se

trataba de una voz masculina y riente que descollaba por lo

musical, pero la música que había en ella era tan alegre, imper-

tinente y arrogante que no daba la impresión de sentirse intimi-

dado por la situación de la taberna [...].83

Si bien los lingüistas “lo saben y lo dicen”84 reclaman que se elabore
un sistema “homogéneo o Standard”. Tal es el caso de Noam
Chomsky que entiende que la variación es exterior a la lingüística
y su objetivo es dar cuenta de la “gramática universal” en tanto que
teoría “explicativa” de la lengua. El propósito de Chomsky consis-
te en “la determinación de los sistemas de reglas que constituyen el cono-
cimiento de una lengua y, por otra parte, la revelación de los principios que
gobiernan dichos sistemas”.85

No obstante William Labov86 se interesa en los rasgos variables del
lenguaje para que pueda servir de estudio de las diferentes comuni-
dades lingüísticas: “desearíamos que el rasgo fuese para nosotros tan desta-
cado como para el hablante”.87 Al respecto dicen Deleuze y Guattari:

Cuando extrae líneas de variación inherentes, no las considera sim-
plemente como “variantes libres” que se referirían a la pronuncia-
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82. G. Deleuze y F. Guattari, 2008,
op. cit., p. 99.
83. L. von Sacher-Masoch, 2007, op.
cit., p. 12.
84. G. Deleuze y F. Guattari, 2008,
op. cit., p. 96.
85. Noam Chomsky, El lenguaje y el
entendimiento, Editorial Planeta-De
Agostini, Barcelona, 1971.
86. William Labov, Modelos sociolin-
güísticos, Ibid. p. 36.



ción, al estilo o a rasgos no pertinentes, que estarían fuera del siste-
ma y que no afectarían a su homogeneidad; pero tampoco como
una mezcla de hecho entre dos sistemas cada uno de los cuales sería
homogéneo de por sí, como si el locutor pasara del uno al otro.
Labov recusa la alternativa en la que la lingüística ha querido insta-
larse: atribuir las variantes a sistemas diferentes, o bien remitirlas
más allá de la estructura. Pues la variación es sistemática, en el sen-
tido en el que los músicos dicen que ‘el tema es la variación’. [...] Sin
duda, las variaciones consideradas por Labov son de todo tipo,
fonéticas, fonológicas, sintácticas, semánticas, estilísticas.88

En contraposición a las condiciones de cientificidad que se impone
la lingüística, Deleuze y Guattari proponen un “cromatismo genera-
lizado”, “un simple aullido que pasa por todos los grados”, un “plano
sonoro de un glisando”.

Poner en variación continua elementos cualesquiera en una ope-
ración que quizá hará surgir nuevas distinciones, pero que no con-
serva ninguna como definitiva, como tampoco se da ninguna de
antemano. Al contrario, en principio esta operación tiene que ver
a la vez con la voz, la palabra, la lengua, la música. No hay nin-
guna razón para hacer distinciones previas y de principio.89

En este sentido las “lenguas secretas”, jergas, argots, cantinelas...
logran un lugar de importancia, su característica fundamental no es
tanto la invención léxica o retórica sino 

[...] la manera que tienen de efectuar variaciones continuas en

los elementos comunes de la lengua. Son lenguas cromáticas

muy próximas a una notación musical. Una lengua secreta no

sólo tiene una cifra o un código oculto que sigue procediendo

por constantes y forma un subsistema; también pone en estado

de variación el sistema de las variables de la lengua pública.90

Eso que denominan estilo, “que puede ser la cosa más natural del
mundo”91, es precisamente el procedimiento de una variación conti-
nua. “El problema no es el de una distinción entre lengua mayor y lengua
menor, sino el de un devenir”.92
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87. Ibid. p. 36.
88. G. Deleuze y F. Guattari, 2008,
op. cit., p. 97.
89. Ibid., pp. 100-101.
90. Ibid., p. 100.
91. Ibid., p. 101
92. Ibid., p. 107.
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fragmentos sobre
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Una posible escena

A nivel compositivo y atendiendo a  la regla de los tercios en la
écfrasis, el peso representativo de la imagen de Leopold Sacher-
Masoch (1836-1895), es igual al peso representativo de la hoja en
donde simula estar escribiendo: allí, en el lugar donde se condensa
todo el peso de la luminosidad. Para el caso, la imagen de la cabe-
za está ubicada en forma opuesta a la hoja de papel y las dos tienen
el mismo peso representativo, acentuado por los focos de luminan-
cia del diestro sector. Por último: una terceridad anunciada en la
imagen sobre el fondo de la escena, perfila la irrupción de por lo
menos tres estatuillas. ¿Se anuncia, acaso, en esta imagen, y soste-
nida en esta pose, una tensión paródica intencional? ¿Construye
Sacher-Masoch con esta imagen su propio mito de escritor?
¿Cuánto contribuiría en esto la pose inaugurada como simulación
de una escena? A saber, ¿de una escena encarnada por el propio
escritor contribuyendo en el mito del escritor? En el “allí” de la
imagen hay algo que solo queda integrado en la referencialidad de
un contexto, a través del “aquí” del universo del discurso. Entre
estos dos márgenes, la significación de la écfrasis: contribución
intencional a la representación del mito del escritor en uno de los
aspectos que me interesa presentar.

Posible contexto de la escena

Leopold Sacher-Masoch escribe en el marco contextual de la Europa
central del Siglo XIX. En este fondo, prolifera bajo el campo imperial
de los Hasburgo, un catolicismo barroco y además rural, que en estre-
cha relación con la tierra, traza una peculiar organización social cam-
pesina. Algo de estas incidencias podrán considerarse, si atendiendo
a la lectura de J. Le Brun se pudieran transponer “con ciertas formas
de espiritualidad y de devoción”2, algunos de los aspectos proble-
máticos en la obra del escritor nacido en Galitzia.

Para el siglo XIX, en la Europa oriental se mantenía la imposi-
ción de un yugo medieval decadentista, bajo la que el pueblo tra-
bajaba. Desde una perspectiva social, los llamados escritores
románticos adelantarán la antipatía por el capitalismo. Ya sea desde
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1. El adjetivo “malin” –utilizado por
Lacan para referir a Sacher-Masoch,
como se verá más adelante- refiere
a aquel que tiene malignidad, que
se complace haciendo el mal, perju-
dicando al otro. Malo, maligno.
Malintencionado. El que experi-
menta un placer maligno, una ale-
gría maligna en importunar, en
hacer sufrir a alguien. (Nota de los
Editores) (Fuente : Le Robert Élec-
tronique, Dictionnaire).
2. Jacques Le Brun, El amor puro. De
Platón a Lacan, El Cuenco de Plata-
Literales, Bs. As., 2002, 2004, p. 310.



un ángulo más aristocrático o desde un ángulo más plebeyo,
expondrán por momentos, la exaltación de una sintomática heroi-
cidad (casi como una contradicción dentro del movimiento román-
tico), puesto que es el momento, también contextual, en el que el
capitalismo se consolida exponiendo en la escritura, las marcas de
la alienación. 

Pero con la división del trabajo en la producción industrial  […].

El asalariado no puede tener ninguna sensación de unidad con

su trabajo ni consigo mismo que contraponer a su “alienación”.

Su actitud hacia el producto de su trabajo es la que tendría hacia

“un objeto ajeno que ejerza poder sobre él”. Está alienado de la

cosa que fabrica y de su propio yo, se ha perdido en el acto de

la producción.3

Para los románticos alemanes, puesto que Alemania ocupaba una
posición central entre el mundo capitalista de Occidente y el
mundo feudal del Este (principalmente Rusia, Hungría y Polonia),
se incrementó un mayor sentido de la colectividad, a la par que el
“desencanto capitalista” se manifestó en el arte antes de que la
revolución democrático-burguesa se propagase a Alemania,  per-
diendo las ilusiones “antes de haberse podido formar”.4 El caso es
que en el romanticismo alemán, se produjo un interesante movi-
miento que impulsará, no hacia las nuevas clases sociales obreras
en formación, clases deprimidas económica y socialmente, sino
hacia un “pasado feudal idealizado”.5 ¿Cómo impacta este contex-
to en la propuesta de escritura de Sacher-Masoch, en tanto este
escritor concebirá un plan programático y por ende ideológico
sobre la producción de sus obras? ¿Cómo puede integrarse este
proyecto entendido como un plan programático, y por ende ideo-
lógico, en la lectura de este contexto?

Devoción y teatralización

Bajo otra perspectiva, y continuando el abordaje de J. Le Brun,
habría para este, en la obra de L. Sacher-Masoch, una continuidad
de la forma de la piedad omnipresente, sostenida a través de la
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3. Ernst Fischer, La necesidad del
arte, Planeta-Agostini, Barcelona,
1966.1993, p. 96-97. Sin dudas, el
desarrollo de este aspecto requeriría
de un mayor planteo. Pero esto
excedería el eje seguido para esta
exposición.
4. Ibid. Fischer propone entender el
efecto romántico como una conse-
cuencia del gesto de consolidación
capitalista en la Europa del siglo XIX.
5. Ibid. p. 67.



teatralización de la “vida religiosa y de la devoción”. Es que, exal-
tada desde el siglo XVII, esta trasposición del aspecto teatralizado
de la vida religiosa y de los modos de la devoción (especialmente
desde la irrupción del catolicismo de la contrarreforma), levantarí-
an la escena de algunos estudios literarios y artísticos del momen-
to, privilegiando la irrupción de los destinos individuales de san-
tos, mártires y religiosos (especialmente a través de una multitud
excesiva de hagiografías y relatos biográficos), 

La anterior suposición de Le Brun habilitaría a deslizar signifi-
cativamente la transposición de los anteriores escenarios en clave
de representación de la “devoción y teatralización” religiosa pre-
sente en la obra sacheriana. Con esto, y siendo más precisos, se
señala la puesta en escena de una referencialidad contextual, que
en la lectura de Le Brun, abogaría por la presencia imaginaria de
cierta fantasmática reproducida como telón de fondo en la escritu-
ra de algunas obras sacher-masochianas. Aspecto singular a consi-
derar como inmanencia de cierta referencialidad construida o
reproducida por Sacher-Masoch.

Coincidiría el momento de escritura de Sacher-Masoch durante un
período del siglo XIX -como señalé-, con la aparición en la escena de
una heroicidad concreta, y hasta me animaría a nombrar, cotidiana. Es
el momento de la heroicidad romántica, signada bajo el rubro de una
pérdida alienante, producto de la declinación de la relación a cierta
unidad que el escenario del Medioevo hubiera sostenido de manera
más gentil como imaginario. Aquella otra patria presuntamente
monolítica y proveedora de la seguridad feudal y religiosa, trastabi-
llaría entonces, como marca de esta pérdida, proveyendo en la  insis-
tencia de sujeción de algunos relatos, este anhelo, como algunas hue-
llas de lo sido en una marca social ya instalada como pretérito.

Significativamente, es el momento de aparición de T. Carlyle
(1795-1881) y su trabajo sobre Los héroes (1841), W. Goethe (1749-
1832) con su Fausto (1808), A. Chejov (1860-1904), L. Tolstoi (1828-
1910), H. de Balzac (1799-1850) con su proyecto sobre la Comedia
Humana, R. de Chauteaubriand (1768-1848) y F. Nietszche (1844-
1900), entre varios. Pero conviene precisar que la propuesta de
organización de un proyecto de escritura organizado, no responde
en modo alguno, a la espontaneidad de Sacher-Masoch. Ya M. de
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Cervantes en 1613, agruparía en español, un proyecto de doce
novelas breves bajo el título Novelas Ejemplares6 y dentro de la tra-
dición de escritura francesa, ya H. de Balzac había concretado parte
de un proyecto similar, bajo el rótulo: Comedia Humana.

A propósito de este último proyecto de escritura, me interesa
precisar en H. de Balzac, la organización del texto La physiologie du
mariage. Estudio analítico sobre el matrimonio, Balzac hacia 1830
empieza a agrupar parte de este trabajo bajo el rótulo Scènes de la vie
privée.  Inicialmente, agrupará un segundo ciclo de novelas con el
título Scènes de la vie de province. Posteriormente hará reaparecer en
otras obras, a diversos personajes de forma recurrente y algunas
cavilaciones propuestas habilitarían a pensar la necesidad de revi-
sión de este procedimiento para Sacher-Masoch. Puesto que, entre
otros aspectos, a lo anterior puede sumarse la ya no tan peculiar
introducción de un personaje que responde al nombre de Sacher-
Masoch y que entre varias intromisiones se presenta como “Es mi
amigo, Señor Sacher-Masoch”.7

Puesto que es el procedimiento escritural esbozado en las nove-
las del Ciclo del amor de Sacher-Masoch, lo que interesa precisar, es
algo que permitió a G. Genette reconocer la inclusión y comentario
de los narradores balzacianos, a través de algunas valoraciones tex-
tuales, como marcas de un carácter transgresivo en el procedimien-
to de escritura y que le otorgan un efecto humorístico o fantástico.
A través del despliegue de la noción de la metalepsis, estrategia ade-
cuada para relatos con objetivos de crítica ideológica8, algo del
carácter ontológico y poco objetivo del narrador es desplazado y
puesto, valorativamente a funcionar en el texto. Si bien este proce-
dimiento es detectado en Balzac, y forma parte  de un momento
anterior a la escritura de Sacher-Masoch, en Sacher-Masoch este
efecto, sin dudas me interrogó sobre el modo de desplazamiento
significante, en el umbral de la transgresión ideológica del procedi-
miento, pero también en el efecto humorístico generado. Puesto
especialmente como estrategia narrativa y crítica, a través del uso
de su autor-textual. Es decir, a través del uso de su nombre propio
para presentarse como personaje.

Lo que me interesa precisar, entonces, está ya no presente en la
inserción de una herencia literaria alemana, ni eslava en el aire del
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6. Marco esto, entre otras considera-
ciones, porque Sacher-Masoch fue
un activo lector de las obras de
Cervantes. Salvo dos casos, en las
Novelas Ejemplares (El celoso
extremeño y El casamiento enga-
ñoso), el resto de estas breves nove-
las presentan un final feliz. Asunto
medular en el eje de interpretación
de este trabajo y que será desarrolla-
do en otras páginas.
7. Leopold Sacher-Masoch, La
Madone à la fourrure, Epel, París,
2011p. 33.
8. Gérard Genette, Figures III. Édi-
tions du Seuil, coll. “Poétique”,
Paris, 1972, p. 244. Recomiendo
también para este punto Gérard
Genette en: Métalepse. Éditions du
Seuil, coll. “Poétique”, Paris, 2004.
Reconozco la necesidad de ahondar
en el desarrollo de estos aspectos,
pero al menos no en esta instancia,
puesto que excedería el abordaje
que quiero circunscribir.



ambiente francés, sino en la necesidad, quizá heredera de la ilus-
tración y de su afán taxonómico, por ordenar regladamente, casi
disciplinariamente me animaría a señalar, de un tipo de la organi-
zación social y sus efectos. Así, Balzac pudo distinguir entre indivi-
dualités typisées  (tipo-sociales), y los personajes de los estudios filo-
sóficos como types individualisés9, y en el marco de un proyecto de
gran alcance, Sacher-Masoch concibió realizar una obra de vastas
proporciones bajo el rótulo: El legado de Caín (en el alemán original,
Das Vernächtnis Kains). Dentro de este último proyecto, también
estructurado en seis partes, este debería tratar sobre el amor, la pro-
piedad, la guerra, el Estado, el trabajo y la muerte.

Posibles efectos de la escena 

Volviendo al planteo casi inicial de J. le Brun, en tanto este precisa
que el principal aspecto teológico en el campo de las representacio-
nes de la devoción y la teatralización, es descartado junto al conte-
nido de las creencias, se mantiene para J. Le Brun en la obra de
Sacher-Masoch, “sólo su puesta en escena, y sus efectos sobre tal o
cual sujeto predispuesto a ello”.10 

Esto supone vincular la lectura realizada sobre Sacher-Masoch
de forma constreñida a un campo de tensiones donde la vida de los
santos abreva inicialmente para el escritor, en un cambio de función.
Por función, me gustaría entender en este punto de la omnipresen-
cia de la devoción, la descripción que lleva a la captación de una
organización  en el texto mismo, casi como un objeto a considerar,
pero donde la referencia entra en relación a ese objeto, vinculada a
otras dependencias inscriptas en la secuencia narrativa, y en espe-
cial en los llamados aspectos del relato de algunas obras del autor.11 

En tal sentido, conviene precisar, puesto que la aspectualidad de
una narración se acerca al punto de vista a través del cual el narra-
dor construye su focalización que: “Es a los diferentes tipos de per-
cepción reconocibles en el relato a los que nos referiremos con el
término aspectos del relato (tomando esta palabra en una acepción
próxima a su sentido etimológico, es decir “mirada””).12

En la historia de la obra literaria, nos interesará trabajar,
entonces, la referencia como evocante y evocadora, es decir situada
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9. Para 1836, los Etudes de Moeurs
se habían dividido en seis partes:
Escenas de la vida privada. Escenas
de la vida en provincias. Escenas de
la vida parisina. Escenas de la vida
política. Escenas de la vida militar y
Escenas de la vida en el campo.
10. Op.cit., p. 311.
11. Quiero tomar en este punto la
profundización propuesta por
Oswald Ducrot al problematizar la
significación de la referencia en el
libro Oswald Ducrot y Tzvetan
Todorov, Diccionario enciclopédico
de las Ciencias del lenguaje, Siglo
XXI, Bs. As., 1972. 2011, pp. 287-
293. Puesto que,  e incluido en cier-
ta dimensión significante puesta a
jugar a propósito del universo del
lenguaje, la transposición anímica
del autor, establecida en la escritura,
pondría, a través del mecanismo de
ficcionalidad de la literatura, una
escansión en la zona liminal de la
referencia, en especial, al atender a
su estatuto de verdad. Es sobre esta
última noción enunciativa que la
transposición onomástica de Masoch
habilitaría, quizá, a Krafft-Ebing a
realizar una apropiación significante
sobre una de las partes del apellido
de Sacher-Masoch. Ver este desplie-
gue argumental en V. Lucas, El pai-
saje de Pascal Quignard en L’être du
balbutiement (Sobre la lectura de
Leopold vos Sacher-Masoch) en Me
cayó el veinte Nº 25, Bs. As., 2013.
12. José M. Pozuelo Yvancos, Teoría
del lenguaje literario, Cátedra,
Madrid, 1992, p. 241.



precisamente en la liminalidad de cierta convergencia. Ya sea a
través de acontecimientos que efectivamente habrían sucedido, o
ya sea a través de la incorporación de personajes cuya existencia
podría ser comprobable. Esa misma historia, en otro registro,
podría haber sido compartida, transmitida en la memoria de una
colectividad, y luego, puesta a jugar sin que se conociera la fuente
de la transmisión. ¿Qué elementos de la colectividad social, cultur-
al o literaria asume Sacher-Masoch en sus obras? ¿Qué elementos
propios, en la creación de sus tipos de personajes puede dejar pasar
o retener?13 ¿Cómo transmite Sacher-Masoch su proyecto sobre el
Ciclo del amor? En la imbricación de obra y vida, el material literario
pierde sus fronteras sobre la reflexión ficcional, ganando una
dimensión que habilita a reinterrogarse críticamente sobre las prác-
ticas escriturales y sus alcances.

Sacher-Masoch-autor declara que padecer espantosos tormen-
tos se volvió, luego de la lectura en su infancia de la vida de los
mártires, una pura delicia, “particularmente cuando esos tormen-
tos eran causados por una hermosa mujer”, uniendo de esta forma,
lo poético y algo de lo demoníaco, de manera concentrada en la
figura de “la mujer”.14 Con este gesto, Sacher-Masoch posiciona la
contribución necesaria que hará de su nombre una “inflación ono-
mástica”15 y abrevadero para la definición de una perversión. 

A saber: los distintos tipos de personajes que presentó Sacher-
Masoch en sus obras se vinculan en el Ciclo del amor, precisamente,
como amadores “tipo”. A nivel emblemático, los amadores adquie-
ren, en relación de lo amado, una posición recurrente. Pero recu-
rrente, también será la técnica narrativa elegida para presentarlos.

Una posible repetición en la escena

La línea argumental de J. Le Brun podría sostenerse en la referencia a
la declinación propuesta sobre el aspecto teológico y la concentración
del contenido de las creencias del siglo XIX en la Europa central, por
la sustitución de una escena que organizará en Sacher-Masoch, el
marco necesario para sostener la circulación de cierta iconografía pro-
venida del Martyrologium y del Ecclesiae militantis del siglo XVII. Esto
podría interpretarse en el escritor Sacher-Masoch, como sujeto
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13. Tzvetan Todorov “Las categorías
del relato literario”, en Análisis
estructural del relato, Buenos Aires,
Tiempo Contemporáneo, 1974.
14. Extraído de Bernard Michel,
Leopold Sacher-Masoch, Circe,
Barcelona, 1989. 1992. p. 47. B.
Michel remite a “Coray-saternus
(Marfa von Sacher-Masoch). Die drei
Kinder im Herrengarten, manuscrito
inédito, 1943-1944, p. 91.
15. Isabelle Mangou, Une école du
balbutiement: masochisme, lettre et
répétition, Cahiers de l´Unebévue,
L´Unebévue Éditeur, París, 2001.



predispuesto a ello, la repetición de las mismas funciones de la vida
religiosa y de su devoción. Entonces, siguiendo lo anterior, el cam-
bio de significación del martirio acometido por “la mujer” ubicada
en cierta posición de la devoción, y siendo sustito de la devociona-
lidad del contexto, cerraría el campo de interpretación.

Entonces, si algo de la subversión romántica significó también,
detenerse en la sobrevaloración de la imagen de la mujer, como
punto de referencia del Ideal romántico masculino,16 y de sus dis-
tintas investiduras en el contexto epocal -alcancen algunos ejem-
plos iconográficos como E. Delacroix y La Libertad guiando al pueblo
(1830), J. Blanes en  geografía sureña, con Demonio, mundo y carne
(1886), G. Klimt con sus Judith (1901) o Palas Atenea (1898) o G.
Courbet con El origen del mundo (1866)-, la cuestión, llegado este
punto, ¿acaso sería posible suponer que el prósopon podría centrar
cierta imagen de la mujer en sustitución de la anterior práctica?

[…] la prósopon, máscara o rostro, está próximo a la prosopope-

ya […]. La prosopopeya da un rostro, pero este rostro puede no

estar (presente), ser inexistente, por lo que la creación del rostro

viene de la mano de otro tropo, la catacresis, el tropo que acuña

un nombre para una entidad todavía inexistente.17

La zona fantasmática creada bajo este marco es la que interesa tra-
bajar. Entonces, una posible lectura podría corresponder a la vigen-
cia de esta escena de la que Sacher-Masoch es testigo en su infan-
cia, siguiendo a J. Le Brun, y continuado en su desarrollo sobre el
teatro de la crueldad advenido referencialidad influyente en
Sacher-Masoch. 

Otra posibilidad se centraría en considerar algunas apreciaciones
de J. Lacan, en su lectura correspondiente al trabajo de G. Deleuze
(1967) y de la presentación de La Venus de las pieles, enlazando tam-
bién significativamente la siguiente valoración interpretativa: 

[…] el masoquista, entonces se sitúa por relación a una repre-

sentación del acto sexual y definir por su lugar, el lugar en que

se refugia el goce. Esto es lo que tiene de irrisorio, y por ende se

explica también para el masoquista este doble aspecto de lo irri-
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16. Este trabajo no descuida la cons-
trucción de otras idealidades, y que
serían tema de otro desarrollo. Se
recomienda ver uno de los primeros
aportes sobre la temática en: Susan
Kirkpatrick, Las románticas. Escritoras
y subjetividad en España, 1835-1850,
Cátedra, Madrid, 1989.1991. Tam-
bién considero importante relevar los
aportes de Madame de Staël (1766-
1817), De la influencia de las pasio-
nes sobre la felicidad de los indivi-
duos y de las naciones (1796), De la
literatura considerada en sus relacio-
nes con las instituciones sociales
(1800), Alemania (1810). Esta última
fue censurada por Napoleón, y le
significó a Madame Staël el exilio de
Francia.
17. Antonio Aguilar Giménez,
Retórica y  post-estructuralismo.
Introducción a la materialidad del
lenguaje en Teoría de la Literatura.
Universidad de Valencia. Servicio de
publicaciones, 2004, p. 306.



sorio […] Vean ese personaje un poco señorón que era Sacher-

Masoch, imaginen el personaje de su novela, del que hace un

gran señor mientras juega el rol de valet, encuentra, detrás de su

dama todas las penas del mundo para no estallar de risa, aun-

que tomando el aire más triste, entretiene con pena su risa […]18  

Con esto, sostengo algo de una complejidad evidente: el masoquis-
ta no padecería en la economía del goce, recaudaría en sí, esto. J.
Lacan señala sobre la figura mujer “Sacher-Masoch dio de la rela-
ción masoquista todas las estructuras que encarnan en la figura de
una mujer. Mujer, este otro al que hay que hurtarle el goce, goce
absoluto pero goce enigmático […]”. Concluyendo, al masoquista
le tiene sin cuidado que este goce pueda a la mujer causarle placer.
Ella está, y ejemplifica J. Lacan con Wanda lo que muestra, “ella
está embargada por sus requerimientos como un pescado de su
manzana”.19 Entonces, organizado en relación de las funciones
sexuales “hombre-mujer”, y puestas en relación, me parecería nece-
sario reinterrogar estos aspectos puestos a jugar en la relación
sexual, y en un campo de mayor impacto, en la religiosidad de la
omnipresente piedad.

Con esta última apreciación, me gustaría dar paso a la conside-
ración instrumental, en el sentido del pasaje de significación, inten-
cional, entre el autor y su representación, puestos a jugar como un
desliz sobre el que poder signar algo de una posición masoquista.
Es decir, sobre el goce masoquista se adscribe la figura de la Mujer,
evaluando a Sacher-Masoch como masoquista, y a su autor-perso-
naje, colocado en la función necesaria, para poder considerar la
escritura de cierta lógica requerida por el fantasma masoquista.20

Pero la mujer, en tal sentido, no deja de ser y seguir, un eje instru-
mental por el que se recaudaría algo también de una lógica eviden-
te. Si la mujer se ocupa en una función dentro de la escena para los
despliegues que conllevan los requerimientos masoquistas, quizá
la propia función haya sido extraída del circuito de circulación de
una referencia de mayor alcance. 
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18. Jacques Lacan,  La lógica del fan-
tasma, sesión del 14 de junio de
1967.
19.  J. Lacan, en la sesión del 14 de
junio de 1967 del Seminario La lógica
del fantasma señalará “[…] será: en la
“referencia significante” que se vuel-
ve concebible que pudiera haber acto
sexual”. Acercarnos a pensar a qué se
remite con esta “referencia significan-
te” puede adelantar algo de la sesión,
en especial a lo que referirá sobre el
acto sexual. Sin embargo, esta “refe-
rencia significante”, por dominar,
ordena esos seres macho y hembra,
introducidos bajo la forma de una
función de sujeto que tiene por efec-
to la disyunción de cuerpo y goce.
Para intentar volver a juntar este goce
y este cuerpo separado por el signifi-
cante que sitúa en la vía de la resolu-
ción de la sección del acto sexual, es
que en el acto sexual, hay para cual-
quiera de los partenaires un goce: el
del otro que queda en suspenso”. La
pregunta llegado este punto podría
situarse en considerar si, dentro de
esta función de sujeto cuyo efecto
desune cuerpo y goce, la “referencia
significante”, a esta altura perimida
sobre la ordenación “macho y hem-
bra”, ordena o hace posible ordenar
otra relación entre este cuerpo y su
goce. Sin dudas habría que afinar
este recorrido en J. Lacan, alcance
en este momento porque no es
tema de este desarrollo, algo de otra
complejidad evidente: ¿qué relación
al goce en el acto sexual del otro no
queda en suspenso?
20. No desconozco que desarrollar
este presupuesto supondría de un
mayor despliegue argumental. Pero
sin dudas, ese sería tema de otra
propuesta. Alcance entonces este
esbozo para reafirmar algunas con-
sideraciones.



Posibles encarnaciones figurativas

Sacher-Masoch consideraba a Tiziano, uno de los grandes pintores
de la historia.21 Me interesa precisar la relación, a esta altura regu-
lar (es decir reiterada), sobre una posición que insiste en inscribirse
en algunos aspectos autobiográficos de Sacher-Masoch. 

H. Makart es el otro pintor responsable de dos de los cuadros que
Sacher-Masoch tenía en su casa, reproduciendo la inclinación de un
cuerpo (quizá femenino), bajo un motivo reiterado. Sostengamos que
las declinaciones de los cuerpos representados trazan continuidades.
En este sentido, la inclusión de la imagen de L. Sacher-Masoch en la
primera focalización, no es menor, y en tal sentido podría resignifi-
carse, incluida en una posición que de cuenta de la siguiente necesi-
dad: estar a los pies. Pero especialmente a través del análisis del con-
tacto visual que mantiene la presencia de Leopoldo con Fanny, en la
primera escena, parece decirse otra cosa.22

Si Sacher-Masoch tensiona los lugares adjudicados a ciertas
tradicionales representaciones en la devoción de la mujer bajo mi
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Leopold Sacher-Masoch y Fanny
Pistor Bogdanoff

Charlotte Wolter, Hans Makart
(1840-1884), 

La muerte de Cleopatra.

21. L. Sacher-Masoch , Écrits autobi-
ographiques et autres textes, Édi-
tions Léo Scheer. Trad. Michel-
François Demet, París, 2004, p. 132:
“les peintres, le Titien”.
22. Datos extraídos del libro de 

Fresco of Approving of bylaw of
Society of Jesus depicting Ignatius of
Loyola receiving the papal bull
Regimini militantis Ecclesiae from
Pope Paul III. Fresco hecho por
Johann Christoph Handke (izq.) 

Lady Of the Snow in Olomouc after
1743. Jesuita. El papa Pablo III entre-
ga a Ignacio de Loyola la bula
Regimini militantis ecclesiae. Oleo de
Valdés Leal (derecha)



Hans Makart Romeo y Julieta, Hans
Makart 

lectura interpretativa de los aportes de J. le Brun, es porque sin
dudas, esto puede realizarse de forma intercambiable, pero mante-
niendo el lugar de la función hombre–mujer para el acto sexual. Es
decir, y para ser claros: los lugares simbólicos de la representación
“hombre o mujer” podrían, en este caso, ser inicialmente intercam-
biables y continuadamente, estar vinculados a otro complejo repre-
sentacional de la devocionalidad. La única manera para proceder a
este intercambio, estaría dada en la consideración de la adjudica-
ción de cierto valor, por su carácter de función en la posición de
cierto intercambio sexual entre estos componentes, puestos a jugar
en un universo mayor de discursividad y representación. Habría,
entonces, con esto, cierta relación, en especial referida al cómo se
recauda el goce en relación a estas funciones, que comprobaría que
cierto goce del fantasma masoquista se inscribiría en Sacher-
Masoch en una posición a referir en la repetición de las anteriores
escenas contemplativas sobre la función de la mujer, pero no solo. 

Es decir como pregunta: ¿qué función tendría si difiriera de esta
puesta en escena a jugarse en el acto sexual? ¿A qué corresponde la
catacresis? ¿A quién? ¿Ante quién? 

¿Es acaso por esta posición adjudicada en relación a esto, que algo
del uno se liga a algo de esto, en una función? La búsqueda o el
encuentro de esta posición definiría qué tipo de una “referencia sig-
nificante”? Podríamos llegar a plantear que hubiera en efecto “refe-
rencia significante” en esta posición del fantasma masoquista a algo
de ese otro para la función de sujeto cuyo efecto es precisamente la
disyunción entre cuerpo y goce? ¿O solo por algo del cuerpo y pues-
to en la relación a la referencia, solo asistiendo a la escena de la refe-
rencia en ese preciso punto donde la referencia encarna se produce?

Sobre las novelas del Ciclo del amor

Al respecto, me interesa precisar una referencia introducida por
Sacher-Masoch promocionando su obra: “Gottschall, en su Historia
de la literatura nacional alemana ha calificado la obra de “teodicea
novelística”, de Divina Comedia en prosa”.23

El recorrido de Dante (1265-1321), controvertido a la hora de su
relación onomástica en la Divina, incluye variables que prefiguran
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La Venus de Urbino, Tiziano, 1538 

Bernard Michel Leopold Sacher-
Masoch, traducción Mauricio
Wacquez, Circe, Barcelona, 1989.
1992, p. 359.
23. L. Sacher-Masoch, Écrits autobio-
graphiques et autres textes, po. cit.,
p.138-139.



el sueño de un Dante autor, y el recorrido sálvico de un Dante per-
sonaje-protagonista-narrador, ya anunciado en La vita nuova
(1292-1293). Pero lo que llamó mi atención en la comparación rea-
lizada, es la alusión a la Comedia. Final feliz donde, sin dudas, el
masoquista festeja su júbilo. Si Beatriz invita al recorrido de pur-
gación y a la salvación a Dante, y este, en el Canto XXXIII del
Paraíso, al verla, solo puede dejar sin júbilo su cuerpo y desma-
yarse, Sacher-Masoch concentraría en su obra una posible épica
de las pasiones.

En esta línea, el errar referido en “El errante”, introducción al
Legado de Caín, signaría otra clave de lectura en el campo de las
representaciones y de las funciones: “Hijo de Caín, debes vivir,
debes matar: entiende por fin que eres mi esclavo y que vana es tu
resistencia. Rechaza ese pueril temor a la muerte. Soy eterna e inva-
riable, así como tú eres mortal y cambiante. Soy la vida, y ni tus tor-
mentos ni tu existencia me importan […]”.24¿Frente a qué insistencia,
a esta altura, iterada, asistimos en la escritura de Sacher-Masoch?
¿Frente a qué corolarios se agoniza, en el sentido del agón griego? ¿En
qué plano de la divergencia, esta posible contienda entre lo finito y
lo eterno, lo esclavo y lo invariable podrían plantearse en algunos
aspectos de su obra? O bien, ¿podría llegar a considerarse, que el
aparente enfrentamiento establecido en la sumisión es parte de otro
juego? ¿Un juego donde se sabe cómo extraer provecho?

Hay a mi juicio, en la obra del Ciclo del amor de Sacher-Masoch
la insistencia marcada, por momentos, de mantener un núcleo
prehistórico al que se le superponen una serie de motivos discon-
tinuos y posteriores, que en parte dejan entrever la coexistencia de
las luchas y revueltas de clases sociales, y la nostalgia por el man-
tenimiento de cierto orden imperial. ¿Qué norma terminal se ins-
taura al posicionar la negociación del pacto de lectura tras la afir-
mación “entiende por fin que eres mi esclavo y que vana es tu
resistencia”? ¿Qué norma se burla en el desposeído que debe
entender lo vano de una resistencia?

En la tensión de este preciso punto de coexistencia, considero
entender algo de la cuestión de la tensión del “fantasma maso-
quista”, asomando en la escritura de Sacher-Masoch. Volviendo a
la escena de un posible contexto de escritura, puede sostenerse
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24. Extraído de Raquel Capurro en
L. Sacher-Masoch. Expropiación de
un nombre, ninguneo de una obra.
Leopold Sacher-Masoch, L’errant,
http://fr.wikisource.org/wiki/L’Errant
_(Sacher-Masoch) versión en PDF, en
francés. Traducción Raquel Capurro.
La fabricación del masoquismo,  Me
cayó el veinte, N°25, Año 13,
México, 2012. 



que, caracterizadas por un profundo servilismo, algunas de las
populares canciones alemanas, sintetizan, sumando a la actitud
servil, el misticismo gratuito y vacío “por su afán por recoger las
migajas de la mesa del señor”.25

Señala, J. Lacan: “Si la posición de esclavo es la única vía que
daría acceso al goce, si formulamos al masoquista como sujeto, no
sabremos nada de esto. El masoquista no es un esclavo, sino un
“petit malin””.26 El masoquista, entonces, sabría que está en el
goce, y entonces, estaría en su propósito. Aunque, y vinculado al
goce, el límite del principio de placer marcaría sus rasgos, el
masoquista haría que el otro se preste al juego, sabiendo con eso,
el goce que tiene que extraer.

Dos posiciones distinguirá J. Lacan al respecto: servus (es el
nombre del esclavo) y servat (el amo, el que salva). Pero mientras,
y a propósito de las novelas del Ciclo del amor, el amor es de Platón
o Platón mantiene un vínculo estrecho en relación al amor, el Don
Juan es de Kolomea, la Venus fría y estatuaria romana se resigni-
fica y es de las pieles,27 ciertas tensiones casi liminales con respec-
to al oxímoron podrían avizorarse. “El autor busca primero la
solución (die Lösung) a la cuestión sexual, la busca en vano en las
cinco primeras nouvelles de su ciclo y la encuentra en la sexta:
Marcela. En las cinco primeras se presenta la regla (die Regel) en la
última la excepción, la meta ideal (das ideale Ziel).”28

En las novelas del Ciclo del amor hay una inscripción medular
a considerar, están contadas luego de haber sucedido la historia.
Casi como una inversión en el inicio de la linealidad discursiva de
los acontecimientos, la trama comienza en estas novelas, luego de
haber sucedido la historia de las novelas. Es decir, conociendo lo
que se quiere focalizar en la narración.  

Sostengo entonces que: tras los cinco intentos de poner a fun-
cionar la figura del fracaso del amor en los ejemplos de la regla, la
última novela, La Madone à la fourrure habla más de lo mismo que
de lo que podría sugerir como solución.

Si es en la Francia de S. Mallarmé (1842-1898) el momento de
aparición de una nueva gramática entre la prosa poética de
Rimbaud y sus Iluminaciones (1886), Jules Laforgue (1860-1887)
con sus Moralidades legendarias (1887), o Baudelaire con sus poemas
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25. Habría que detenerse en este
punto y su demostración requeriría
de otro desarrollo. E. Fischer, op. cit.
p. 78.
26. J. Lacan, La lógica del fantasma,
31 de mayo de 1967.
27. Sugiero el recorrido realizado
por Richard Senett en Carne y pie-
dra. El cuerpo y la ciudad en la civili-
zación occidental. Alianza, Madrid,
1994.1997. Senett propone pensar,
a propósito de la irrupción de los pri-
meros cristianos, y su mística del
cuerpo y la flagelación, cómo el
nuevo cristiano se concibe por estas
vías en su autoafirmación. Una lec-
tura modulada sobre la base de la
relación griega en la erótica térmica,
y fría de los esclavos y de las esta-
tuas, y cierta dimensión de lo frío y
lo cruel sobre la que G. Delueze
(1967) desplegará  parte de la ten-
sión en la suspensión masoquista,
podría ser un punto a calibrar para
pensar estas erosiones.
28. L. Sacher-Masoch, La Madone à
la fourrure, texto traducido por V.
Piveteau, Epel, París, 2011, p.6.



en prosa que Sacher-Masoch adquiere relevancia, cabría pensarse
que hay más puntos de contacto entre Sacher-Masoch y
Baudelaire ante expresiones como “La capacidad de sentir del
corazón no conviene a las tareas poéticas” al contrario de lo que
ocurre con “la capacidad de sentir de la fantasía”.29

Vinculado a lo anterior, conviene precisar en este punto que la
inteligibilidad obraría en virtud de la fantasía para estos escrito-
res capaces de diseñar, en el caso de Sacher-Masoch, un proyecto
de obra monumental. Pero mientras S. Mallarmé en palabras de
H. Friedrich tensaba sus armas reconociendo que “El camino
hacia el absoluto pasa por el “absurdo” […] es decir por la renun-
cia a lo habitual, natural y viviente”,30 el desenlace feliz de  La
Madone à la fourrure quizá insinúe, que la función de esa mujer que
bien podría referirse de forma insistente a Catalina II de Rusia, no
es tan diferente al desenlace casi cómico de algunas de las otras
novelas: “Ya ninguna otra mujer me engañó, desde que yo enga-
ño a todas. Una comedia graciosa. Con mi mujer nos llevamos
como gente muy civilizada. ¡Qué gracioso, de morirse de risa!”.31

Tipologías donde se pretende enunciar una validez universal.
Pero, mientras el proyecto alemán encabezado por Goethe se va
asentado a través de Madame de Staël, creo que el proyecto de
Sacher-Masoch fracasa en el registro de lo universal que pretende
expresar. Básicamente porque no está inserto en el proyecto de
literatura alemana, pero tampoco termina de estarlo dentro del
ciclo francés, en tal sentido, rescatar lo eslavo popular, es también
en Sacher-Masoch desviarse de algunas otras consignas estéticas.

Pero mientras las memorias son la narración de la vida públi-
ca de un sujeto, y Sacher-Masoch las fue publicando, y mientras a
la autobiografía se le pide que no relate solo lo público,32 estas
novelas del Ciclo del amor reproducen un mecanismo. Comienzan
siendo algo al límite de lo ficcional. El lector se introduce en algo
que es un testimonio de otro alguien, y comienza la anécdota de
la narración luego de este posicionamiento. Se cuenta luego, de
haber sucedido, y asistimos ante un mismo punto, al señuelo de
la repetición de un comienzo. Las narraciones en Sacher-Masoch,
al parecer no surgen solas, sino a propósito de estos otros con-
vencionalismos, construyendo su propio contexto y focalización.
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30. Ibidem. p. 163.
31. Don Juan de Kolomea, escrita en
1866.
32. Se recomienda al respecto la lec-
tura de José María Pozuelo
Yvancos, De la autobiografía. Teoría
y estilos,Crítica, Barcelona, 2006.



Así, casi como en el funcionamiento de un diario íntimo en su
modulación.

El abuso ha sido, creo, ser demasiado textualistas en la lectura
de Sacher-Masoch, descuidando la importancia de la fábula con
ese hecho. Es decir, el inicio de  la ordenación de los hechos en la
narración. Así, en las novelas destinadas al Ciclo del amor, la reso-
lución importa como parte de una resolución o desenlace donde
no pareciera haber ningún tipo de escansión. 

Hay un final que continúa repitiéndose aún entre la regla y la
resolución, y es un final feliz. Entonces, algo de la dominancia
masoquista que tiende hacia la inercia podría leerse en esta
estructura. En la obra dedicada a El amor de Platón, el protagonis-
ta y su amigo, terminan como dos Diógenes felices, en La Venus de
las pieles, “me curé” –señala el protagonista–, y en La Madone à la
fourrure, junto a  Marcela, un “fuimos felices” parece parodiarse.

Aquí es donde el mecanismo de la construcción de la ficción
quizá pueda reconstruir en esta iniciación, irrupción o posible
motivo recurrente a deslindar, eso que no puede inscribirse más
que como efecto del deseo. Puesto que el deseo no podría escri-
birse, a lo sumo, y quizá, se inscribiría algo del espacio de un
“petit malin”, entre la sintaxis de estas novelas y su marco de
estructuración, en algo de su referencialidad. Pero, en la medida
en que lo escrito no es justamente el lenguaje, este quedaría pren-
dido a una operación a la referencia, y a su complejidad de lectu-
ra. A saber, en lo que pueda leerse del universo cifrado para cual-
quier lector que pone a funcionar un mecanismo de lectura.
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# el contrato 
masoquista 
y las prácticas S/M
Rubén Quepfert



En apariencia, lo que lo obliga al masoquista son los hierros 

y las correas, pero en rigor solo lo obliga su palabra.  

G. Deleuze

Si bien en la actualidad oímos hablar del contrato masoquista con
cierta naturalidad en las llamadas prácticas S/M (“sado-masoquis-
tas”), tenemos que remontarnos al menos hasta el siglo XIX para
encontrar al escritor austro-húngaro Leopold von Sacher-Masoch.
Dicho escritor establece dos contratos con dos mujeres durante su
vida. Uno de ellos aparece mencionado en su novela más famosa,
La Venus de la Pieles:

Contrato entre la Señora Wanda de Dunaiew y el Señor Severino

de Kusiemski.

El señor Severino de Kusiemski quiere, desde el día de hoy, ser

el prometido de la señora Wanda de Dunaiew, renunciando a

todos sus derechos de amante y obligándose, bajo palabra de

honor y caballero, a ser su esclavo, en tanto que ella no le con-

ceda libertad. […]

La señora Dunaiew, no sólo adquiere el derecho de golpear a su

esclavo por las faltas que cometa, sino también el de maltratar-

le por capricho o por pasatiempo, incluso hasta matarle, si le

place. Queda, en suma, en su propiedad absoluta […]

Por su parte, la señora Dunaiew se obliga a comparecer vestida

de pieles con la mayor frecuencia ante su esclavo, sobre todo

cuando se muestre cruel para con él.1

Deleuze en su Presentación de Sacher-Masoch, retoma los textos de
este escritor y partiendo del análisis que realizara el discípulo de
Freud, Theodor Reik sobre el masoquismo, agrega el contrato como
parte de una serie de elementos en el análisis de los aspectos for-
males del masoquismo.

A la fantasía, al factor suspensivo, al rasgo demostrativo con el
que se exhibe el sufrimiento y al factor provocador que reclama
agresivamente el castigo, Deleuze le agrega entonces el contrato.

En filosofía política el contrato social es un acuerdo realizado en
el interior de un grupo por sus miembros, se parte de la idea de que
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Sacher-Masoch. Lo frío y lo cruel,
Amorrortu, Bs. As., 2008, p. 143.



todos los miembros del grupo están de acuerdo por voluntad pro-
pia con el contrato social, en virtud de lo cual admiten la existencia
de una autoridad, de normas morales y leyes, a las que se someten
para permitir la convivencia social.

El contrato de Sacher-Masoch toma el aspecto formal del con-
trato social, pero lo modifica en su contenido ya que lo que se pre-
tende es una renuncia de los derechos de la “víctima” y el otorga-
miento del poder, a la mujer verdugo. Ya no se garantizaría la equi-
dad sino que lo que se pretende establecer es la pérdida de dere-
chos y el sometimiento del esclavo ante la ley implacable del amo.

En opinión de Quignard, si este tipo de contrato pretende esta-
blecer la renuncia voluntaria de los derechos de una de las partes
en favor de la otra, lo que se produce desde la formulación del con-
trato masoquista no es otra cosa que un absurdo.

[…] se trata de un contrato que contrata la suspensión, anula-

ción (résiliation) de una voluntad por lo que sólo puede ser con-

tradictorio. Si un contrato se funda en el acuerdo de dos partes,

de dos voluntades ¿cómo puede contratarse el ‘descontrato’ de

una de esas voluntades? ¿A qué remite entonces ese contra-

to/no-contrato?2

Formalmente dos puntos caracterizan el contrato de Sacher-Masoch:
1/ la terrible excitación que produce en él esa idea.
2/ el carácter provisorio aunque autónomo que le atribuye fini-

tud a la acción, clausura temporal y espacial y regulación progra-
mática dentro de una totalidad.

Según Quignard estos aspectos constituyen la definición misma
del juego, según lo formulado por Huizinga.

El juego no es ni verdadero ni falso, ni bueno ni malo, ni nece-

sario, ni útil. Está fuera de la práctica o mejor dicho tiene una

práctica particular, está fuera de la ética, fuera de lugar. Tiene su

propia ratio, su propio movimiento, su intensidad de energía, su

gasto superfluo, sus límites históricos: fuera de lo cotidiano y

del trabajo. El juego se juega como una totalidad hasta el final.

Su límite es espacial: canchas, escenarios, dormitorio. El juego es

e l  c o n t r a t o  m a s o q u i s t a  y  l a s  p r á c t i c a s  S / M

1 2 0

n

á

c

a  

t

e

2. Raquel Capurro, reseña inédita
de: Pascal Quignard, L’être du balbu-
tiement, essai sour Sacher-Masoch,
Mercure de France, 1969, comuni-
cación personal de Raquel Capurro,
Montevideo, 2011.



generador de orden al inventar reglas. Lo lúdico es repetición en

su propio interior.3

¿Adónde apunta el contrato en Sacher-Masoch? Quignard lo ilustra
recordando que dicho escritor tenía la costumbre de jugar al gato y
al ratón. A policías y ladrones con su mujer, con sus amigos, siem-
pre atrapado, era azotado y humillado. Jugar, estar jugado, ser el
juguete de…

El contrato en Sacher-Masoch se realizó primero en su vida, con
Fanny von Pistor –a quien conoció en uno de sus viajes– antes de
escribirlo en la novela La Venus de las Pieles. En dicho contrato acep-
taba ser esclavo de esa mujer voluptuosa y cruel obedeciendo a
todos sus deseos y órdenes durante seis meses.

Para su biógrafo Michel Bernard, el contrato es un fabuloso
invento de Sacher-Masoch para innovar las relaciones entre el
hombre y la mujer, es una forma de transgresión erótica.4

Consideramos también que es un punto en el que se puede entre-
ver la fisura permeable, por donde convergen la vida de este
autor singular y su obra.

Por otra parte, Deleuze hace un análisis muy ceñido a una con-
cepción edípica del contrato. En este sentido, el contrato masoquis-
ta permite el pasaje de la ley paterna a manos de la fría y cruel
madre oral. El humor del masoquista sería burlar la ley, a través de
su escrupulosa aplicación, llegando a desarticular sus efectos por
exceso de aplicación de sus castigos. No realiza un ataque de opo-
sición frontal a la ley, sino que llegando hasta el extremo de sus con-
secuencias, pretende desarticularla y entonces mostrar la absurdi-
dad de la misma. Cada vez que consideramos un fantasma maso-
quista nos sorprendemos de lo siguiente:

[…] la más estricta aplicación de la ley tiene aquí el efecto

opuesto al que se habría esperado normalmente (los latigazos,

por ejemplo, lejos de castigar o prevenir una erección la provo-

can, la garantizan). […] El masoquista en esta punición padeci-

da encuentra, paradójicamente, una razón que lo autoriza y que

incluso le ordena experimentar el placer que la ley estaba

supuestamente encargada de prohibirle.5
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4. Cf. Bernard Michel, Leopold von
Sacher-Masoch, Ed. CIRCE,
Barcelona, 1992, p. 196.
5. G. Deleuze, op. cit., p. 92.



El humor masoquista sería este:

[…] la misma ley que me veda realizar un deseo bajo pena de la

consiguiente punición, es ahora una ley que pone la punición

primero y me ordena en consecuencia satisfacer el deseo.6

Habría allí una crítica a la concepción del contrato social: contra el
masoquismo la ley no sabe qué hacer, si lo deja pasar pierde su sobe-
ranía, su poder, y si castiga cumple con la voluntad del castigado, así,
cuanto más severa, más placer se le da al que la viola y en cierto sen-
tido, le otorga mayor libertad al poder realizar algo de sus fantasías.

La paradoja sería que la ley en manos de la madre, en lugar de
prohibir habilita el goce.

Por otra parte, “[…] el contrato no solo expresa el consentimiento de
la víctima sino el don de persuasión, el esfuerzo pedagógico con el que la
víctima erige a su verdugo.”7

De esta manera el héroe masoquista parece educado por la
mujer autoritaria, pero solapadamente es él quien la forma y la dis-
fraza, y le dicta las palabras humillantes que ella luego le dirige.

El esclavo, tiene un rol activo en su aparente pasividad, tenien-
do la tarea de formar a la mujer déspota.

Tal vez habría que agregarle a los elementos formales del maso-
quismo su lógica paradojal, y los permanentes juegos de enmasca-
ramientos donde nada es lo que parece -y como en la escena incons-
ciente- no existe la contradicción, es decir se admiten los opuestos.

El esclavo establece las reglas, “[…] el otro acepta limitar su omni-
potencia para darle al esclavo un lugar en el cual ser reconocido y actuar
como esclavo, bajo la ley del otro.”8

A diferencia de lo que se ha creído, la pareja del masoquista no
es un sádico, como ya lo afirmó Deleuze desarmando esa supuesta
complementariedad sado-masoquista.

El sádico no se dejaría persuadir por otro y el masoquista no
tendría un amo que no fuera a su medida, a quién no pueda educar
en los mínimos detalles, elegir su vestimenta, indicarle sus gestos,
escribirle su libreto.

El sádico no necesita en definitiva un educador –un maestro/amo–
y menos un esclavo tan dichoso de ser dominado.

e l  c o n t r a t o  m a s o q u i s t a  y  l a s  p r á c t i c a s  S / M

1 2 2

n

á

c

a  

t

e

6. Ibid., p. 80.
7. Ibid., p. 27.
8. Jacques Le Brun, El amor puro de
Platón a Lacan, Ediciones literales,
Argentina, 2004, p. 328.



Entonces el otro en todo caso se presta para hacerle el juego al
masoquista, se pone en posición de déspota pero dentro de una
lógica masoquista.

Pero como sabemos, la tarea educativa es en cierta medida una
tarea destinada al fracaso y el partener jugará el juego como
pueda. De hecho Sacher-Masoch no tuvo una relación muy pro-
longada con Fanny von Pistor –la inspiradora de La Venus de las
Pieles- ya que la relación se terminó, al parecer, porque ella no fue
tan cruel como él quería. 

En este sentido podemos decir que “[…] con relación a eros, todos
somos vencidos, presas, flechados, pasivizados. No hay amo del sexo: Eros,
maître, comanda.”9

Si tomamos el aspecto paradójico, absurdo y caricaturesco del
contrato desembocamos en la parodia. En este punto nos remitimos
al abordaje realizado por Giorgio Agamben sobre la parodia. Según
este autor, desde una concepción moderna, la parodia sería la imi-
tación del verso de otro, en la cual aquello que en otros es serio se
vuelve ridículo o cómico. En ella habría una dependencia de un
modelo preexistente, que de serio se transforma en cómico y ade-
más se le agregan contenidos nuevos e incongruentes. En este sen-
tido el contrato masoquista es una parodia de la ley.

Si bien a la parodia se la relaciona con la ficción, en realidad se

trata de su opuesto simétrico, porque la parodia no pone en

duda como la ficción, la realidad de su objeto, este es, de hecho,

tan insoportablemente real, que se trata más bien de tenerlo a

distancia. […] Al “como si” de la ficción, la parodia opone su

drástico, “así es demasiado”. Por esto, si la ficción define la

esencia de la literatura la parodia se mantiene por así decir en el

umbral, tensionada obstinadamente entre realidad y ficción,

entre la palabra y la cosa.10

Ahora bien, en la lógica paradojal masoquista donde las cosas son
y no son al mismo tiempo, y donde coexisten los contrarios, el con-
trato al parodiar la ley, al hacerla cómica y ridícula, no deja por otra
parte de mantenerla como referencia, y esto hace que se mantenga
cierta función de límite a través del contrato entre las partes.
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10. Giorgio Agamben, Profanaciones,
Adriana Hidalgo, Bs. As., 2009, p. 60.



¿Límite a qué? A la insoportable realidad del objeto: como dice la
definición de la parodia, se limita en parte la crueldad del otro.

El contrato que permite el despliegue de la escena masoquista,
introduce ciertas reglas de juego, pero no es mera ficción, está en el
umbral entre la realidad y la ficción, entre la palabra y la cosa, sería
más que un juego, una parodia.

En las prácticas S/M contemporáneas se habla de pactos. Los
mismos cumplen la función de límite simbólico consensuado, para
acotar el daño físico o el riesgo vital y marcar el punto donde el
dolor deja de ser gozoso y la excitación pasa a ser pura angustia.
Permiten establecer cierto umbral de sufrimiento donde dolor y
placer se mezclen con la dosis suficiente para que la escena no pase
a la pura violencia. El contrato es la condición para la relación con
el otro, es una forma de alianza entre el esclavo y el amo, previ-
niendo la invasión descontrolada de lo real amenazante. Mediante
el contrato se indica lo que se espera del “amo” a quién el “escla-
vo” se somete.

La parodia entonces lleva de la mano al simulacro, el masoquis-
ta pide al otro que viva como real lo que para él es una fantasía. 

En la conjunción fantasía-realidad se produce el simulacro. En
La Venus de las Pieles el personaje Severin le dice a Wanda:

–Tomas mis fantasías demasiado seriamente. –¿Demasiado

seriamente? ¿Fui yo la que ideó todo o fuiste tú? responde

Wanda. ¿Acaso te he obligado? ¿No fuiste tú el que incitaste

mi imaginación? Ahora la cosa se me ha vuelto verdadera-

mente seria.11

Según la lectura deleuziana del simulacro, en la escena masoquis-
ta hay un punto donde ya no hay como distinguir entre lo real
(entendido como fenómeno) y la representación, entre lo real y el
juego, entre el mundo real y las copias. El mundo de Sacher-
Masoch es un mundo de mezclas, contradictorio, es un mundo
ambiguo. En la concepción del simulacro ya no hay diferenciación
entre fantasía y realidad, lo real pasa a ser la fantasía sensible, el
acontecimiento mismo, lo que ocurra deslizándose en la superfi-
cie, en los mismos cuerpos.
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Así, cuando la víctima dice basta a los castigos infligidos, puede
no quedar claro si es lo que pretende realmente o si el verdugo debe
seguir flagelándola, ya que lo acordado era ser implacable. ¿Qué es
real y qué es fantasía, cómo saberlo en el fragor de la escena? Los
límites son difusos aunque los pactos establecidos intentan regular
esa opacidad.

El simulacro termina haciendo de todas las cosas simulacro,
hace de la ficción, una red para atrapar un goce. El masoquismo nos
presenta así una experiencia viva del simulacro. El simulacro sería
una imagen que existe pero que no es.12 Así la fantasía deviene una
posibilidad de actuación, en el simulacro la apariencia es el único
mundo posible. El juego se ha vuelto real. 

En este sentido se puede decir que el contrato es una declaración
que tiene una función performativa, al efectuar lo que dice. Lo hace
a través de un despliegue de escenas, objetos, relatos, escenografí-
as, vestuarios y personajes, –aspecto característico en la obra de
Sacher-Masoch, quién comenzó escribiendo obras de teatro–, reali-
zando así en el despliegue imaginario, el montaje de un íntimo
espectáculo.

Por eso habría en efecto una sumisión real aunque sea proviso-
ria, –el tiempo que dura el contrato– en la renuncia de sí y en la
entrega al otro. El masoquista quiere entonces vivir su fantasía y a
través de ella realizar su deseo. En una palabra, diría que su fan-
tasma ¡vive y lucha!

Pero la paradoja más significativa del contrato es la anulación
de la voluntad individual en el sometimiento a un amo.

Se pone en juego una renuncia de la voluntad de sí para quedar
a merced de otro. Y este rasgo sería más característico que sentir
placer en el dolor, como se piensa habitualmente.

Cuando el propio Sacher-Masoch se define como “suprasen-
sual”, –lo que puede leerse como experimentar un éxtasis más allá
de lo sexual, entendido éste como placer orgásmico– tal vez se esté
refiriendo a esta experiencia gozosa, que se encontraría justamente
en la abolición de sí.

En este sentido habría un encanto por la pérdida de poder, una
atracción por la radical desintegración y humillación de sí, afirma-
ción que sería negada por la concepción falocentrista.
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12. Guido Fernández, El masoquis-
mo en Sacher-Masoch, Elfriede
Jelinek y Gilles Deleuze, http://lama-
qu ina re to r i c a .b l og spo t . com.
Recuperado el 1/4/12.



Foucault, refiriéndose a los consensos o pactos de estas prácticas
S/M, dice:

[…] sabemos muy bien que lo que esas personas hacen no es

agresivo, inventan nuevas posibilidades de placer utilizando

algunas partes extravagantes de sus cuerpos, erotizando ese

cuerpo. […] Vemos allí una suerte de creación, de empresa cre-

adora, una de cuyas principales características es lo que llamo la

desexualización del placer […]13

Por otro lado se ha hecho énfasis en el deseo y se ha descuidado
el placer.

Así se puede afirmar que las prácticas S/M son una erotización

de las relaciones estratégicas de poder. Son un juego estratégico

[…] lo que importa no es la relación entre uno que sufre y otro

que inflige el sufrimiento, sino entre un amo y la persona sobre

la que ejerce su autoridad. Lo que les interesa a esas personas es

que la relación está a la vez sometida a reglas y abierta…una

mezcla de reglas y apertura tiene por efecto intensificar las rela-

ciones sexuales introduciendo una novedad, una tensión y una

incertidumbre constantes, de las que está exenta la simple con-

sumación del acto.14

Y en esa tensión generada por la incertidumbre se ubicaría el ‘fac-
tor suspensivo’ del masoquismo y del estilo literario de Sacher-
Masoch, en el que se encuentra placer en la dilatación del final.

A su vez, podríamos considerar que el discurso de saber-poder
que refiere a una primacía de la sexualidad genital -edípica- nor-
mativizante, remitiría a una política de control del comercio entre
los cuerpos. En tanto que una concepción del poder ligado a un arte
erótico como estrategia de intensificación del placer, se daría en un
territorio en fuga -desterritorializante-, móvil y difuso, de frontera
abierta, de libre comercio entre los cuerpos. Sería entonces un
poder en más, un plus creativo, unido a la potencia de sí, un poder
productivo. Podríamos llamarlo entonces placer-poder, en tanto
amplificación y diversificación del placer a diferencia del saber-
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13. Michel Foucault, Dits et écrits,
Gallimard, Paris, 1994, pp. 737-738.
Referido por Jean Allouch, El sexo
del amo, Ediciones literales, Argentina,
2001, p. 62.
14. J. Allouch, op. cit., p. 62.



poder disciplinante, que al producir una “verdad sobre el sexo”,
intentó controlar los cuerpos y sus goces. Así en el territorio de la
piel, no es lo mismo una sexualidad que se conduce por una carre-
tera principal como única vía a su objetivo -genitalidad como única
vía al goce-, que una erótica que recorra los recodos del camino y
se pierda sin destino en los meandros de senderos y de atajos, y que
más que transitar una autopista de máxima velocidad, se detenga a
contemplar ese paisaje que nos pueda sorprender con algo nuevo a
cada paso, o dejarse finalmente conducir hacia ningún lugar, desde
una carretera perdida...

Podríamos asimismo realizar una distinción entre el punto de
vista de Foucault y el de Deleuze. Pensamos que en Foucault en
cuanto a las relaciones de las practicas S/M a las que hace referen-
cia, habría un consenso entre las partes destinado a la intensifica-
ción del placer, por tanto este autor destacaría la búsqueda de pla-
cer, es decir sería un planteo hedonista. En cambio Deleuze pone el
acento en el deseo que, a nuestro entender, sería algo más abarcati-
vo, más allá del goce de los cuerpos, como un punto de fuga, un
devenir productivo e incesante. De ahí su interés por un escritor
como Sacher-Masoch, cuyo elemento de estilo narrativo paradig-
mático, “el suspenso”, indicaría este factor deseante, suspenso liga-
do a “lalengua”, de la que pende el balbuceo.

Pensamos que el significante “suprasensual” con el que el pro-
pio Sacher-Masoch se define, así como su estilo suspensivo, indica-
rían este punto de fuga, de flujo deseante, un más allá…

Planteamos entonces que en esa experiencia de sacrificio del
propio Yo en su entrega voluntaria al otro, en ese olvido de sí, en
esa pérdida de identidad, habría una intensificación del placer, una
erótica distinta.

Allouch reafirma este punto al decir que el sexo es una derro-
ta, “cualquiera sea el compañero, se sale como los trapos”15 si el sí
mismo se constituye como amo, el deshacerse de sí puede situar-
se como una derrota.

Estas referencias hacen notar curiosamente que en el sexo la
pasividad tiene la última palabra. Esta concepción se aleja enton-
ces de concebir estas experiencias llamadas masoquistas como
una excepción a la norma, una rareza patológica, y plantea que la
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experiencia erótica misma está constituida por un goce en la pér-
dida de sí.

Tomando este planteo, un goce en cuyo destino está implicado
el fracaso, no sería otra cosa que un goce masoquista.

¿En esa suspensión, en la disolución de sí que hace del contra-
to un des-contrato, no se encontraría cierta verdad del llamado
masoquismo? ¿El goce que se produce como efecto no estaría
entonces más ligado a esta renuncia de sí que al dolor por los cas-
tigos recibidos?

Lo paradójico cobraría su sentido, en la liberación encontrada en
el sometimiento, en la ganancia de un goce obtenido por la pérdida
del control de sí, en la desconcertante dicha en la esclavitud.

Bersani, que desde el campo literario hace sus aportes, intenta
capturar con palabras algo de esa experiencia gozosa:

Es como si al sobrepasar un umbral máximo de intensidad, la

sensualidad se transformara de pronto en su opuesto. Ese grado

máximo abre de alguna manera un espacio, hay una expansión

semejante a la de las cosas infinitas y tal vez insinúe cierto vacío

en la plenitud de los sentidos.16

Tal vez Sacher-Masoch haya sido a su forma un pionero de una eró-
tica distinta, más afín al ars erótico de Oriente que a la disciplinada
sexualidad de Occidente. Y la no comprensión de lo distinto fue lo
que llevó al saber médico a interpretar dicha originalidad como
una rareza patológica.

Más de un siglo demoró Occidente para comenzar a fisurar cier-
tos discursos de poder que desde el saber acallaron la verdad que
se vislumbra en el legado de un escritor suprasensual como
Leopold von Sacher-Masoch, aunque el saber que no se sabe, sea el
que haya permanecido vivo a la manera de un singular olvido, o un
discreto balbuceo, en el secreto goce de los cuerpos.
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16. Leo Bersani, Baudelaire et Freud, trad.
por Dominique Jean, Paris, Seuil, 1981.
Referido por J. Allouch, op. cit., p. 95.
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En 1991 el psicoanalista Robert
Stoller publicó Dolor y pasión. Un
psicoanalista explora el mundo sado-
masoquista1. Posiblemente los lec-
tores legos que aspiraban encon-
trar novedades eróticas no se sin-
tieron satisfechos. Tal vez los lec-
tores medianamente informados
sabían que ese mundo “sadoma-
soquista” transcurría por sus
medios específicos, y lo que se
podía leer en ese libro nunca iba
a tener el tono, el color, la incita-
ción de aquello que es descrito y
estudiado. Los lectores de
Psilandia encontraron otras difi-
cultades que rápidamente les
parecieron aún mayores. No sólo
porque entre sus conclusiones
afirmaba que a pesar de la inten-
sidad del dolor, la teatralidad y el
humor no dejaban de estar pre-
sentes, o que llegara a aseverar
que el uso de las reglas y la con-
fianza entre los partenaires S & M

hacían que esas prácticas produ-
jeran menos daños que las rela-
ciones comunes entre la gente
que pueda ser calificada de nor-
mal, sino que para Stoller, el
campo del S & M era de tal varie-
dad que la calificación de perver-
siones a partir de los manuales
psiquiátricos o de los discursos
psicoanalíticos se revelan carga-
dos de moral y falsedad, y sobre
todo, de insuficiencia. Además,
ante la escasez de sujetos S & M
en los consultorios, Stoller esco-
gió la vía de una “antropología
psicoanalítica”, inclasificable, teó-
ricamente monstruosa. 

El surgimiento del movimien-
to BDSM, que reelabora las ideo-
logías y las prácticas del sado-
masoquismo, justifica que exac-
tamente veinte años después de
publicado el libro de Stoller, Ana
Grynbaum encare una revisión a
fondo del fenómeno. La cultura

l o  q u e  s e  l e e

1 3 0

n

á

c

a  

t

e

Masoquismo & Cía.
La cultura masoquista
Ana Grynbaum

1. Robert J. Stoller, Dolor y pasión. Un
psicoanalista explora el mundo sado-
masoquista (Pain & Passion. A
Psychoanalyst Explores the World of S
& M, 1991), Ediciones Manantial, tra-
ducción de Horacio Pons, Buenos
Aires, 1998.



masoquista2 recoge la tradición de
Stoller, reedita aquella “antropo-
logía psicoanalítica” y hereda
algunos de los prejuicios que
tuvo que enfrentar Dolor y pasión.
En cierta forma el libro de
Grynbaum es una continuación
del trabajo de Stoller con otros
desarrollos. Por un lado se ocupa
de prácticas eróticas en el Río de
la Plata, algo que no estaba en el
horizonte de Stoller. Esa es una
de las riquezas interesantes del
libro, haber logrado que dos
“informantes”, Y y Z, uno argen-
tino y otro uruguayo, hablaran
sobre sus experiencias. Por otro
lado, habida cuenta de que el
BDSM ya no es el S & M, tam-
bién toma nota de los cambios
que se han producido en el
campo freudiano. No sólo por
los efectos del propio libro de
Stoller, sino por la renovación
generada por los cruces entre el
campo queer, gay y lesbiano con
algunos trabajos provenientes
del campo freudiano, fundamen-
talmente de miembros de la école
lacanienne de psychanalyse, como
también las lecturas que hizo
Gilles Deleuze de Sacher-Masoch
y el masoquismo. Además
Grynbaum contó con el concurso
de la investigación de una antro-
póloga australiana Julienne
Corboz y del psicólogo y escritor

argentino Martín Kesselman.
Todo esto hace que su libro
enriquezca sustancialmente el
asunto para lectores de nuestro
tiempo, de nuestras tierras, y
del psicoanálisis.

En el sitio Mazmorra se puede
leer que “La práctica BDSM con-
trariamente a lo que muchos creen,
no se basa en infligir o provocar
dolor; es mucho más abarcativa, un
mundo intelectual, estética y erótica-
mente más complejo.”3 Ya en el títu-
lo de su libro Grynbaum acusa
recibo de esta declaración: hay
una cultura que merece ser califi-
cada como masoquista. Esta cul-
tura trasciende los lazos que se
generan entre partenaires hasta
llegar a eventos públicos como
Folsom Street Fair que desde 1984
se celebra cada año en San
Francisco4, y tomar el uso de la
Web como uno de sus rasgos
esenciales. Allí se puede encon-
trar todo un cosmos que simple-
mente basta con no hacer un clic
para que no aparezca. A tal punto
está presente que a la manera de
Wikipedia se ha creado Wipipedia
(de whip, látigo), una enciclopedia
on-line de contenidos BDSM5. El
acrónimo BDSM con el que
actualmente son nombradas
estas prácticas, desplegado, hace
aparecer Bondage (restricción
física, por ejemplo, con el uso de
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2. Ana Grynbaum, La cultura maso-
quista, Casa Editorial Hum,
Montevideo, 2011.
3. El sitio Mazmorra, http://www.
mazmorra.com.ar, se presenta como el
primer portal sado de Argentina.
Grynbaum cita esta afirmación en la
página 16 de su libro. 
4. La Feria de la Calle Folsom es un
evento en el que no sólo se difunden
las prácticas BDSM sino que allí tam-
bién se practican en público.
5.http://www.londonfetishscene.
com/wipi



cuerdas), Disciplina, Dominación,
Sumisión, Sadismo, Masoquismo.
Así como letras del acrónimo se
desdoblan, un link lleva a otro
link, y luego a otro… la “cultura
masoquista” incita a desplegar
etiquetas, abrir ventanas, explorar
lo que se ofrece, hace efectivo ese
afán de mostrarse, ofrecer testi-
monios, objetos, prácticas, inclu-
so, oficios y personas, a veces
como si fuera un videojuego.

El juego

Una de las claves de lectura de
este libro está dada por el
“juego”, que aparece en los títu-
los de las dos partes en las que
está dividido, “El juego maso-
quista” y “El juego masoquista
en la cultura”, además de tener
un apartado específico, “El
juego”. Esa presencia tan fuerte
del “juego” merece algunas pre-
cisiones, porque en idioma espa-
ñol no tiene la variedad que
tiene el término inglés play6.
Importa tener en cuenta esta pre-
cisión: “Hemos optado por traducir
el vocablo inglés ‘play’ como juego,
aunque también podríamos hacerlo
como ‘representación escénica’.
Nuestra opción se debe en buena
medida al hecho de que es ésta la
traducción habitual en los textos
BDSM en español.” En la repre-

sentación de las fantasías como
forma de realizar los deseos,
Grynbaum encuentra que “Si
bien el juego puede representar infi-
nitas variaciones, por lo general
consiste en escenas de humillación o
de cautiverio, en un contexto de
dominación, y corriendo algún tipo
de riesgo.”7 En el interjuego entre
fantasía y realidad del BDSM
también se trata de “juegos” en
el sentido de conjunto de ele-
mentos. Los pares esclavo-amo,
escolar-institutriz, alumno-maes-
tra, enfermo-enfermera, pares
que se representan en una varie-
dad de campos que van desde el
ejército hasta la religión, se pue-
den reducir a
sumiso/Dominador, o
bottom/Top. Pero además de
estos “pares” en juego, el lugar
donde se produce la escena, los
cambios de vestuario, incluso la
presencia de una mirada exterior
hacen parte del “juego” BDSM, y
sus virajes generan conmutacio-
nes del “juego” en los partenai-
res. No está de más decir que
“juego” es una forma más acer-
tada de nombrar aquello que
también había señalado Stoller:
la teatralidad y el humor. El
“juego” BDSM, como también lo
fue el S & M, les ha permitido a
algunos erotizar el sufrimiento
para superar los daños sufridos
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6. A. Grynbaum, op. cit., p. 21. La
autora señala además la importancia
de la lengua inglesa en la Web BDSM.
7. Ibíd., p. 21.



en su existencia. Es en esa línea
que Grynbaum no deja que falte
a la cita el “Supermasoquista”,
Bob Flanagan8, para quien el
masoquismo fue la única forma
de “negociar” con el sufrimiento.
Flanagan es un ejemplo clave de
cómo la escenificación del erotis-
mo del sufrimiento, una expe-
riencia privada, con la explosión
desarrollada por los medios de
comunicación y la informática ha
pasado a ser un espectáculo
público. 

No habrá habido mejor combina-
ción entre los progresos tecnoló-
gicos y el erotismo, con la llega-
da de la era Internet, para el des-
arrollo del BDSM. Potenciando
la importancia de la mirada para
la escena masoquista, Grynbaum
señala la pertinencia de conside-
rar el BDSM como “sociedad del
espectáculo”, tal como la descri-
bió Guy Debord. El escenario se
ha ampliado, el público se ha
multiplicado. La parodia, el
kitsch, el camp, la estética de lo
grotesco, la “disneylandización”
de las escenas son productos de
una “cultura masoquista”. Aún
sin que efectivamente los videos
o fotos sean contemplados, al
subirlos a la Web invocan la pre-
sencia de la mirada constituyén-
dose Internet en “un resorte fun-

damental en la conformación y el
desarrollo BDSM.”9 El desarrollo
de la intimidad como espectácu-
lo ha compelido “a los ciudadanos
a divulgar los aspectos más íntimos
de sí mismos, a confesar ‘toda’ la
verdad de sus cuerpos y sus goces, a
desprivatizar su intimidad.”10

Justamente ese punto de inser-
ción de la “cultura masoquista”
en los mass media hace que crezca
en una espiral que amenaza con
devorarse a sí misma por la
banalización.

El mercado del dolor y la verdad

El BDSM ha generado un nicho
de mercado que ha demandado,
por ejemplo, la oferta de una
nueva profesión: la dominatrix11.
Como también ha generado la
producción y venta de una serie
de adminículos específicos para
sus prácticas, de tal modo que su
público ya no es menor.
Masoquismo & Cía. acorde al
uso de los mass media, también se
vende la “verdad”. Y así como
corresponde preguntarse por la
“verdad” que venden los reality-
shows, importa hacerse la pre-
gunta respecto a la puesta en
escena BDSM. Grynbaum señala
una serie de fenómenos como la
parodia12 (de las relaciones de
poder y de los géneros masculino
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8. Ibíd., conforme el apartado “Un
artista supermasoquista”, pp. 114 y
115.
9. Ibíd., p. 126.
10. Ibíd., p. 126.
11. No es éste un oficio simple, no sólo
porque puede exigir una dedicación
total (24/7, veinticuatro horas los siete
días de la semana), sino porque no es
fácil cumplir con la compenetración en
el papel que el “masoquista” puede
exigir.
12. Op. cit., pp. 123 y 124.



y femenino) y la ironía13 (con la
que se marca la impostura de los
roles), fenómenos que sumados a
lo que dicen los “informantes”,
cuyos relatos de búsquedas y
experiencias al final pueden
dejar una impresión de boludez,
y hacen patente que la “verdad”
se trata de “juegos de verdad”.
Como en el juego de la mosqueta
la “verdad” se desliza de un
vaso a otro, y el momento de
máxima tensión es previo a la
revelación, para luego dejar al
desnudo toda su simplicidad,
salvo para quién se juega en esa
“verdad”.

El mercado BDSM, y la genera-
ción de público que supone su
puesta en escena, provocan efec-
tos paradójicos. Uno de esos
efectos extravagantes es la califi-
cación “voyeurs” que sordamen-
te se les atribuye a los propios
autores de libros que estudian el
tema. Y por desplazamiento,
también a los lectores que se
interesan en la lectura. Por otro
lado, las variedades de la “cultu-
ra masoquista”, sus modificacio-
nes, hacen que la empresa teóri-
ca padezca precariedades. Uno
de los esfuerzos de Grynbaum es
emprender un ordenamiento ter-
minológico, incluso una limpie-
za. En primer término distin-

guiendo genitalidad y sexuali-
dad. Cuando algunos practican-
tes BDSM afirman la necesidad
de “desexualizar el placer”,
apuntan a su “desgenitaliza-
ción”14, en tanto la reducción de
la sexualidad a la genitalidad es
algo que no sólo ha provocado
equívocos en el discurso corrien-
te sino también en el “científico”.
La genitalidad puede o no estar
implicada en las prácticas
BDSM, como también puede
haber o no orgasmo, o que varia-
das partes del cuerpo, sino todo
el cuerpo, sean sacudidos por el
orgasmo. Aún con las precisio-
nes iniciales y las que se desarro-
llan a lo largo del libro, no puede
ser un logro, tal vez tampoco un
objetivo, construir una grilla
constante, definida y precisa
sobre esa cultura y sobre sus
prácticas. Sobre todo porque la
dificultad se multiplica en el
trastorno que constantemente la
“cultura masoquista” hace del
lenguaje, generando nuevas
palabras, deslizando los senti-
dos, como si hubiera descubierto
medios de alterar la esclavitud a
la que el lenguaje somete al
humano, volviéndolo también
un juego de entrega y rebelión.
La palabra puede ser embutida,
fracturada, deformada, es instru-
mento y obstáculo para decir
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13. Ibíd., pp. 79 y 80.
14. Ibíd., p. 14.



sobre lo que goza y lo que se cul-
tiva. El lugar de la angustia, la
espera, el sufrimiento, la distin-
ción entre placer y goce15, la ubi-
cuidad del deseo, todo eso multi-
plicado por la puesta en escena
masoquista, por los desplaza-
mientos generados por los rela-
tos de “escenas masoquistas”, las
mutaciones generadas por la
mirada, el cuerpo estallado y a la
vez tomado como aparato… la
autora vuelve una y otra vez a lo
largo del libro a las mismas cosas

para tratarlas de modos distin-
tos, provocando otras lecturas. Si
los libros no son sólo papel y
tinta que salen de la imprenta
para posarse en los estantes de
una librería, si los libros también
son sus lectores, las metamorfo-
sis futuras del BDSM obligan a
leer La cultura masoquista antes
de que lo que este libro trata, se
transforme en otra cosa.

José Assandri
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15. La La larga llamada 121, pp. 136, 137
se dedica a esta problemática desde
los desarrollos de Allouch, Le Gaufey y
planteos propios.



Pegame que me gusta1 es la segun-
da novela de Lalo Barrubia2

luego de Arena3. En ella alternan
los relatos de un hombre y una
mujer, Laura y Pato, en el
Uruguay de los años 90, ambos
de clase media baja, degradán-
dose sin medios de vida, trafi-
cando drogas, con trabajos cam-
biantes cumplidos con reticen-
cia, con la tibia esperanza de que
la vida se les acomode en algún
momento. Una frase sacada del
lenguaje cotidiano, construida
en el discurso corriente, da título
a la novela: “pegame que me
gusta”. ¿Quién dice esa frase?
¿Cómo esas vidas embrolladas,
casi sin perspectivas, que pare-
cen no poder detenerse en su
caída, se escriben bajo un signo
que podría llamarse masoquis-
ta? ¿Hasta dónde esa frase
puede ser tomada en serio sin
considerar su sesgo irónico?
¿Cómo nadando en las aguas de
los discursos políticamente
correctos, problematizados por
la violencia doméstica y los
derechos, en medio del malestar
por la degradación social, se
escribe una novela como llama-
do a ser golpeado? 

En la ficción los nombres no
siempre son ingenuos, menos en
este caso donde incluso el nom-
bre de autor llama a múltiples
elucubraciones. Lalo Barrubia,
(La loBa rrubia, La/lo Ba rrubia),
un nombre que presentifica el
femenino (la), el masculino (lo)4,
es el nombre de la autora de esta
novela en la que alternan hom-
bre y mujer en un juego La/lo
que indica que los otros nombres
también deben ser descifrados.
El personaje masculino en la
novela, apodado Pato (que no
deja de convocar un dicho popu-
lar), se llama Daniel Fonseca,
(como el jugador de fútbol, pero
sin su suerte), y sobrevive al ini-
cio como vendedor de medias
(con éxito similar al personaje de
“El cocodrilo” de Felisberto
Hernández, cuyo producto eran
las medias “Ilusión”/media-ilu-
sión). Su ilusión es poder ser
director de cine, o guionista,
incluso fotógrafo, aunque tam-
bién puede pasar droga y vivir
en una “boca”, dormir en un
negocio de antigüedades o en la
casa de alguien que le haga lugar
y pasar alguna temporada en un
rancho en el balneario San Luis
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Pegame que me gusta
Lalo Barrubia

1. Lalo Barrubia, Pegame que me
gusta, Ediciones Trilce, Montevideo,
2009. Esta novela fue premio Fondos
Concursables 2008.
2. Lalo Barrubia es el nombre de autor
con el que se presenta esta performer,
poeta y escritora que supo tener otro
nombre. Puede visitarse su blog Poesía
de vecinas,  http://lalobarrubia.blogs-
pot.se/
3. Lalo Barrubia, Arena, Editorial
Planeta, Montevideo, 2003.
4. “Lo” es artículo neutro, pero tam-
bién es el acusativo del pronombre
personal de tercera persona en géne-
ro masculino, que es el modo en que
lo tomo.  



donde vive Adriana, madre de
dos hijas, de las que Pato podría
ser el padre.   

La mujer, Laura, es alguien
nombrado del mismo modo que
la musa inspiradora de Petrarca,
nombre que a pesar de su etimo-
logía (desde los griegos, con el
laurel se significa la victoria) ha
quedado lejos de aquellos histo-
riales triunfales, porque entre
otras cosas perdió la danza al
irse a vivir con Gary. Laura
añora su pasado de bailarina y
clown callejero. Su cuerpo ya no
es el que se muestra glorioso
atravesando el espacio con sus
movimientos, sino que entre
otras cosas, obedece oscuros
mandatos intemporales que la
hacen oficiar de madre de su
pequeño hijo Nicolás. A su
modo, cuida su hijo, se esfuerza
en que Gary, padre de la criatu-
ra, funcione paternalmente aun-
que él no se haga demasiada
idea del asunto, ocupado en las
instalaciones artísticas con las
que aspira realizarse para un
público imaginario. 

La precariedad de la existen-
cia de Pato alterna y se cruza con
la no menos inestable vida de
Laura, incertidumbres que inclu-
so en una especie de reversión
podría resultar que la historia no
sea más que uno de los tantos
guiones escritos por Pato, uno de
esos guiones perdidos en el alla-

namiento de la “boca” donde
vivía. Pato había optado por per-
der toda su “obra” para no ir a la
cárcel. Escritas en un guión per-
dido5, vidas desperdiciadas,
Laura se entrega a Gary fascina-
da por un cuerpo que había sido
rugbista, un cuerpo grande y
bello, viril, de anchos brazos y
enorme torso: 

Me gustaba que me agarrara de
la cintura o de las nalgas, que
me golpeara en la cola con su
mano abierta, o me tirara del
pelo y me cacheteara mientras
me cogía. Me gustaba que me
levantara en el aire con tanta
facilidad. Me gustaba la fuerza
con que me dominaba, que me
agarrara de las dos muñecas
con una sola mano y me tirara a
lo bestia sobre la mesa de la
cocina. Me gustaba cuando me
sostenía las piernas hacia ade-
lante apretándolas con sus ante-
brazos hasta hacerme doler, me
gustaba que me escupiera, que
me mordiera y me metiera
cosas en el culo.6

Laura sabía que Gary “curtía”
con otras mujeres, pero a ella le
gustaba que la “curtieran”7,
incluso que un desconocido la
cacheteara, la atara a una silla, la
golpeara, hasta que su cuerpo
dejara de ser suyo y acabara8.
Pero sobre todo la “curtía” Gary:
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5. L. Barrubia, Pegame que me gusta,
op. cit. p. 52.
6. Ibíd., pp. 17-18.



codazos, piñazos en la cara, y
atada con una sábana

Caí sobre la cama y sentí cómo
me penetró hasta abrir la
humedad de todos los canales
y la sensación de esclavitud me
hizo colocar el vientre en la
posición perfecta. Para que
cada golpe de su cuerpo me
hiciera subir un poco más
hasta llegar al punto donde el
universo se expande y el orgas-
mo lo ocupa todo.

9 

En esa trama de pobreza y degra-
dación sin destino, la entrega de
Laura a los “golpes” del cuerpo
de Gary debe ser leída como una
fina filigrana donde la paradoja
del cuerpo merece ser resaltada.
Ser-un-cuerpo y tener-un-cuerpo
son dos vías que se unen y sepa-
ran en una problemática relación
al cuerpo, que también aparece
dicha en los capítulos que tienen a
Pato como narrador:

La merca te produce una especie
de enfermedad que se siente
como lo contrario de la enferme-
dad. Uno empieza a sentirse mal
de sentirse bien, como una espe-
cie de asco, de desasosiego. Estás
acostumbrado a que sea el cuer-
po que dice stop. Pero con la
merca no es así, si seguís toman-
do parece que el cuerpo pudiera
seguir infinitamente. Es la cabe-

za que no resiste, el pensamiento
tan rápido y tan fugaz que te
deja otra vez vacío. Uno quiere al
final estar cansado, dormir y
soñar, porque los sueños tienen
más sustancia que la vida.10

La cabeza no resiste que el cuerpo
siga pidiendo. Las sustancias que
ansía el cuerpo ponen en máxima
tensión la sustancia de la vida.
¿Dónde se encuentra el límite?

El trabajo hace que nuestros
cuerpos cansados, caigan sobre
una cama no demasiado blanda
ni caliente donde ni el cuerpo de
una mujer más hermoso es capaz
de conmovernos. El trabajo
reduce la potencia sexual y hace
que nuestras mentes agotadas
adoren el vacío, la nulidad, la
televisión. Cuanto más bruto es
el trabajo que uno hace, más tele-
visión mira cuando llega a casa y
se levanta al día siguiente más
estúpido de lo que ya era.11

El trabajo tiene la cualidad de
anular tanto el cuerpo como la
mente, porque la sociedad exige
que el trabajo sea una entrega de
cuerpo y alma. Otras experien-
cias, como el parto, muestran
que la mente se detiene allí
donde el cuerpo manda seguir:

El parto había sido difícil, agota-
dor. En algún momento estuvo a
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7. “Curtir”, en el argot contemporá-
neo refiere a tener algo erótico con
alguien, pero “curtir” también ha sig-
nificado castigar a alguien. 
8. Cfr. Ibíd., p. 43.
9. Ibíd., p. 126.
10. Ibíd., p. 65.
11. Ibíd., p. 69.



punto de perder las fuerzas y
ponerse a gritar. Pero es como
que no tiene sentido, me conta-
ba, es como que estás ahí y tenés
que hacerlo, y si no sucederá de
todos modos. Y el cuerpo manda
más que el bocho, me decía. Vos
quisieras parar pero tu cuerpo
sigue, hasta que termina.12

Hay puntos donde el cuerpo vira
a otra cosa. Allí se abre esa bre-
cha incomprensible si se conside-
ra que cada uno es un cuerpo, y
como ciudadano exige que haya
límites que no deben ser atrave-
sados, reivindica que se acepten
las leyes que protegen cada cuer-
po, por el bien del cuerpo
social13. A los personajes de la
novela no les alcanza con la
revolución contra el capitalismo,
no les resulta suficiente sabotear
los supermercados, ni con la
marginalidad logran extraer sus
cuerpos y existencias de los efec-
tos del mercado. Poniéndose al
borde de la subsistencia el cuer-
po les muestra otras disposicio-
nes, donde se pueden entregar a
otro y se gozan, donde la ambi-
güedad del “curtir” no es para
nada casual. Es con la paradoja
del cuerpo que se sustraen a ese
dominio del trabajo y las leyes.
Ser-un-cuerpo identifica a cada
uno como ciudadano, y es en el
cuerpo donde se encuentran las
íntimas señas de identidad con

las que se lo somete a las leyes
del derecho y las obligaciones:
ojos, pelo, cutis, huella digital,
mapa genético. Tener-un-cuerpo
es lo que permite arrancarse de
esos lazos para gozarse. Incluso
bajo la forma del golpe, tener-
un-cuerpo hace límite a ser-un-
cuerpo. Pegame que me gusta pone
en escena el tener-un-cuerpo
sobre un escenario de malestar
social, coloca el ser golpeado
como forma de generar otro
espacio donde el goce adviene
en esa misma sociedad que
rechaza el maltrato y lo sanciona
penalmente. Laura llega a ofre-
cerle su cuerpo a Gary diciendo
“después me reventás si querés”14.
Acentuación de la paradoja: en
tanto ser-un-cuerpo puede impe-
dir gozar de tener-un-cuerpo,
gozar de un cuerpo implica
separarse de la sociedad y sus
reglas. Y cuanto más precisas se
vuelven las leyes, mientras
mayor se vuelve el imperativo
social del cuidado del cuerpo,
más violencia se pone en juego
para alcanzar el usufructo de los
cuerpos. Estas observaciones
pueden arrancarse de Pegame que
me gusta, o tal vez simplemente
se las he obligado a decir.

Alma Almagro
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12. Ibíd., p. 84.
13. Al leer un libro puede considerarse
innecesario incluir las solapas o la con-
tratapa. Sin embargo cuando se lee
que la autora “También es licenciada
en trabajo social y trabaja en progra-
mas de inserción laboral para jóvenes
en Suecia.”, la solapa se vuelve una
clave a tener en cuenta.
14. Ibíd., p. 114.
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“Amor y dolor” 
Havelock Ellis

Es cierto que Sade,
por cuestiones de tiempo, no tuvo posibilidad de resistir el uso de
su nombre, pero la reivindicación que Sacher-Masoch hizo en vida
no tuvo resultados, e incluso su matronímico ha llegado a usarse
más allá de aquella “perversión”. Actualmente el masoquismo,
luego de haber sido señalado como patológico, llega a aparecer
como trazo de identidad. Que alguien diga de sí mismo “soy maso-
quista”, del mismo modo que otros dicen “soy disléxico”, “soy bulí-
mica”, “soy bipolar”,… esas formulaciones que cada tanto algunos
lanzan en medio de una conversación, o que les sirve de presenta-
ción pública, no sólo vehiculizan la creencia en un discurso psico-
patológico que certifica su ser, sino que también esta “sertificación”
conforma una coartada frente a cualquier pregunta existencial que
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Cuando Charles Lynch inventó el linchamiento y

John Mac Adam el macadán, o cuando se le atri-

buyó al Dr. Joseph-Ignace Guillotin la invención

de la guillotina, máquina para decapitar, no se

generaron discusiones por el uso de sus nombres.

Pero cuando Richard von Krafft-Ebing utilizó los

nombres de Donatien Alphonse François de Sade

y de Leopold von Sacher-Masoch para imponer-

los como perversiones, sadismo y masoquismo, se

sucedieron algunas controversias. 



se les plantee. Y si bien la “sertificación” bajo la fórmula “soy maso-
quista” podría considerarse un producto en la línea de resistencia a
la patologización del erotismo, no deja de ser un movimiento que
por lo menos despierta curiosidad.  

Sin que lo que haya escrito Sigmund Freud sea tomado como
fundamento, simplemente por su autor-idad, y de lleno en la pro-
blemática relación que el psicoanálisis ha tenido con la psicopato-
logía, donde cuadros y casos se unen y se repelen, vale la pena
documentar las referencias al masoquismo siguiendo la presencia
de Havelock Ellis1 en el recorrido de Freud. “Amor y dolor” formó
parte del  tomo III de sus Estudios de psicología sexual (1903)2 y apa-
rece citado en el primer ensayo de Tres ensayos de teoría sexual, “Las
aberraciones sexuales”, nada menos que cerrando el apartado
“Sadismo y masoquismo”. Por más que sea a pie de página y en
letra pequeña, esa referencia le otorga un lugar privilegiado. El
texto de Freud afirma:

El que siente placer en producir dolor a otro en una relación

sexual es capaz también de gozar como placer del dolor que

deriva de unas relaciones sexuales. Un sádico es siempre tam-

bién al mismo tiempo un masoquista, aunque uno de los dos

aspectos de la perversión, el pasivo o el activo, puede haberse

desarrollado en él con más fuerza y constituido su práctica

sexual prevaleciente. 

Y a pie de página se lee:

En lugar de multiplicar las pruebas en apoyo de esta afirmación

me limito a citar un pasaje de H. Ellis, Das Geschleshtsgefühl,

1903: “La investigación de los historiales de sadismo y maso-

quismo, aún los comunicados por Krafft-Ebing (como en verdad

ya lo señalaron Colin Scott y Féré), constantemente revela hue-

llas de ambos grupos de fenómenos en el mismo individuo.3

Ese modo que tuvo Freud de finalizar el apartado “Sadismo y
masoquismo” con Ellis, no sólo supone adscribir a las críticas que
Ellis hizo a Krafft-Ebing a lo largo de “Amor y dolor”, sino que
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1. Havelock Ellis (1859-1939) fue
sexólogo y activista social. Si bien
en 1879 comenzó a estudiar medi-
cina y se recibió en 1897 sólo ejer-
ció como médico durante poco
tiempo. Sus Estudios sobre psi-
cología del sexo (1897-1928) se
publicaron en 7 volúmenes. En
1939, poco antes de morir, publicó
su autobiografía My life.
2. Havelock Ellis, El impulso sexual,
Amor y Dolor, Editorial Partenon,
Buenos Aires, 1948. Su primera
publicación fue en 1903 y en 1913
Ellis realizó una nueva edición
ampliada, publicada bajo el título de
Studies in the Psychology of Sex,
Volumen III, Analysis of the Sexual
Impulse, Love and Pain, and The
Sexual Impulse in Women. No com-
paramos las versiones para corrobo-
rar a cuál corresponde la traducción
al español, si se hizo en base a la pri-
mera edición o la segunda. De todos
modos Ellis señala en el “Prefacio a
la segunda edición” (http://www.
gutenberg.org/files/13612/13612-
h/13612-h.htm, recuperado en
setiembre 2012) que no cambió sus
teorías anteriores más que en relación
a los adelantos en el campo de la psi-
cofisiología y en las teorías del instin-
to posteriores a su primera edición,
además de agregar otras historias
que figuran en los apéndices A, “El
instinto sexual en los salvajes”, y el B,
“El desarrollo del instinto sexual”. 
3. Sigmund Freud, Tres ensayos de
teoría sexual, Obras Completas,
Tomo VII, Amorrortu, Buenos Aires,
1996, p. 145. La frase que Freud cita
de Ellis puede leerse en “Amor y
dolor”, página 92 (Op. cit. en llama-
da 2). Curiosamente, esta página de
Freud no aparece consignada en el
rubro “masoquismo” en el “Índice
analítico” del Tomo VII de las Obras 



también coloca a Ellis entre él y Krafft-Ebing. De este paso, que
implica nada menos que tomar distancia de la psicopatologización
de la sexualidad, no se ha tomado nota suficiente hasta ahora, y
una de sus consecuencias más molestas es que deja a Freud dema-
siado cerca de Krafft-Ebing. Más adelante, en “Sobre las teorías
sexuales infantiles” (1908), Freud vuelve a referirse a este tomo de
los Estudios de  Ellis, en particular “Apéndice B”4. Pero a la hora de
escribir “El problema económico del masoquismo” (1924) no apa-
rece ninguna referencia a “Amor y dolor”. “Pegan a un niño” y
“Más allá del principio del placer” forman parte de un trayecto en
el que el masoquismo adquiere los caracteres de erógeno, femeni-
no, moral, originario; quedando ubicado entre neurosis y perver-
sión, pero también entre vida y muerte, para llegar a emparentarse
con la pulsión de muerte. De modo similar a cómo Freud extrajo el
narcisismo de las perversiones para postularlo como constitutivo,
desprendió parcialmente al masoquismo de las perversiones para
que, más tarde, pudiera ser tomado como forma de nombrar el
hacerse objeto de otro, o incluso, el goce. Es precisamente por fun-
cionar como una cuña que separa a Freud de la Psychopathia
Sexualis que se hace necesario pasar por lo que Ellis desarrolló en
torno a la cuestión del llamado masoquismo. Ellis escribió en su
“Prefacio” en 1903: 

En el estudio “Amor y Dolor” he tratado de los orígenes de esas

aberraciones comúnmente llamadas “sadismo” y “masoquismo”.

Aquí nos encontramos en presencia del más extenso y quizá más

profundamente conocido grupo de las perversiones sexuales. No

las he estudiado desde el punto de vista médico legal, porque ya lo

han hecho otros escritores, cuyas obras están al alcance de todo el

mundo. He preferido demostrar cómo pueden explicarse aquellas

aberraciones; cómo pueden ser el eslabón entre los aspectos nor-

males y fundamentales del impulso sexual, y, realmente estudia-

dos en sus formas elementales, pueden ser considerados como nor-

males. En algunos grados, en algunos casos, en algunos puntos del

desarrollo sexual, sus filamentos se hallan sutilmente entrelazados

con el proceso psicológico del sexo. No he querido reducir su com-

plejidad a una simplificación que hubiera resultado ficticia.5
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Completas. Escabrosa omisión. El
volumen III de los Estudios de Ellis
es citado tres veces más en Tres
ensayos. 
4. S. Freud, “Sobre las teorías sexu-
ales infantiles”, Obras Completas,
Tomo IX, Buenos Aires, 1993, p.
188: “… el valor real de estas comu-
nicaciones provenientes de neuróti-
cos adultos sólo se apreciará si uno,
siguiendo el ejemplo de Havelock
Ellis, se toma el trabajo de recopilar
también los recuerdos infantiles de
los adultos sanos.”
5. H. Ellis, op. cit., p. 7.



Simplificar es reducir ciertos fenómenos a cuadros psicopatológi-
cos como sadismo y masoquismo. Ellis va en contra de esa clasifi-
cación, aunque sea menos tranquilizador que encerrar las “desvia-
ciones” en casilleros. Su estudio “Amor y Dolor” comienza plante-
ando esa dificultad:

La relación entre el amor y el dolor es uno de los problemas más

difíciles y, sin embargo, uno de los fundamentales en el terreno

de la psicología sexual. ¿Por qué el amor produce y trata de pro-

ducir dolor? ¿Por qué el amor padece el dolor y lo busca? Para

contestar tales preguntas, me parece que hay que tomar un

camino tortuoso, yendo algunas veces más allá de los límites del

dominio sexual; pero si logramos contestarlas, llegaremos a

aproximarnos mucho a los grandes misterios del amor. Al

mismo tiempo habremos señalado la base normal sobre la que

descansan las extremas aberraciones del amor. 

La clave de la relación entre el amor y el dolor puede hallarse

considerando los fenómenos esenciales de la galantería en el

mundo animal en general. La galantería es un juego; sus com-

bates son, con frecuencia, en su mayor parte, simulacros de

combates; pero el proceso que encierra es de la mayor seriedad,

y el juego, en cualquier momento, puede ser mortal.6 

Ellis va a buscar la “raíz zoológica de la conexión entre el amor y el
dolor”, donde incluso recurre a Guillermo Enrique Hudson y sus
estudios sobre la vida de las aves; pero también busca en la antro-
pología, donde la vida de los malayos lo provee de algunas “prue-
bas”; trata el “matrimonio por rapto”, los antiguos griegos y el
Kama Sutra. También va a recurrir a las cartas que le enviaron, a
relatos, pero sobre todo, aunque parta de la distinción entre sadis-
mo y masoquismo, los va a considerar como variantes de la rela-
ción entre el amor y el dolor, aunque manteniendo el estereotipo 
de los géneros.

A primera vista la relación entre el dolor y el amor –la tenden-

cia de los hombres a gozar produciéndolo y de las mujeres

sufriéndolo- parece extraña e inexplicable. Parece sorprendente
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6. H. Ellis, op. cit., p. 55.



que una mujer delicada y hasta independiente conserve un afec-

to apasionado al hombre que la somete a insultos físicos y mora-

les; y que un hombre fuerte, a veces inteligente, razonable y

hasta de buen corazón, desee hacer sufrir tales insultos a una

mujer a la que ama con pasión y que le ha dado las mayores

pruebas de que le corresponde. Para comprender semejantes

anomalías debemos recordar que sólo dentro de ciertos límites

goza realmente la mujer con el dolor, aflicciones o sumisión que

se le imponen. Un pequeño dolor que sabe el hombre que él

mismo puede calmar, un pequeño dolor que la mujer acepta

gustosa como signo precursor del placer… 7

Ellis considera que Justine, Juliette, La filosofía en el tocador, son una
especie de Psychopathia Sexualis del siglo XVIII, enciclopedias de la
perversión sexual y al mismo tiempo, filosofía del vicio. Pero “Las
tentativas para definir exactamente el sadismo y penetrar hasta sus raíces
en el temperamento personal de Sade, revelan una cierta debilidad en la
concepción corriente de esta perversión sexual.”8 Frente a la idea de un
“hombre fuerte”, sádico, se le revela “una cierta organización algo feme-
nina”, incluso en el propio Sade9. Ellis pasa desde Sade a la cuestión
del masoquismo, “considerada opuesta al sadismo”, “comúnmente
mirado como una peculiar perversión sexual femenina”. Toma la defini-
ción de Krafft-Ebing de masoquismo, pero inmediatamente hace
una observación:

Más de dos siglos antes que existiera Krafft-Ebing, Robert

Burton, que era un psicólogo notable, disertó sobre el tema de

que el amor es una especie de esclavitud. “Son comúnmente

esclavos –decía de los amantes-, cautivos, siervos voluntarios;

amator amicae mancipium, como dijo Castelio, el siervo de su que-

rida, su marmitón, prisionero, su esclavo, ¿qué más?”10

Freud tampoco estaba por fuera de ese “giro masoquista” del amor,
ya que llegó a afirmar que “el que está enamorado está humillado”11.
Considerar de otro modo el asunto del dolor implica que ya no
pueden separarse tan fácilmente sadismo de masoquismo:
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7. Ibíd., p. 79.
8. Ibíd., p. 85.
9. “Hasta el mismo Sade, como
hemos visto, apenas puede ser con-
siderado sadista puro. Un pasaje de
sus obras en que expresa su pesar
porque el sentimiento sádico es raro
entre las mujeres, lo mismo que el
interés por el sufrimiento pasivo reve-
lado en todas sus obras, demuestra
que no era insensible a los encantos
de los experimentos masoquistas, y
es evidente que un vampiro sedien-
to de sangre, cuerdo o loco, nunca
hubiera podido conservar, como
conservó Sade, el cariño eterno de
dos mujeres de corazón e inteligen-
cia tan elevada como su mujer y su
cuñada. Si Sade hubiera poseído
alguna tendencia a la crueldad, se
hubiera patentizado durante los días
de la revolución…” Ibíd., p. 115.
10. Ibíd., p. 86. La cita de Burton pro-
viene de Anatomy of Melancholy,
parte III, Sección 2ª, Memoria III,
Subs. I. Para conocer algo más de
Burton el lector puede consultar con
mucha utilidad la sección “Docu-
mento” de Ñácate 0.
11. Si. Freud, “Introducción al narci-
sismo”, Obras Completas Tomo XIV,
Amorrortu Editores, Buenos Aires,
1996, p. 95.



Un examen minucioso de los fenómenos del sadismo y del

masoquismo nos conduce a la conclusión de que no hay entre

ellos verdadera línea de separación. El mismo Sade no fue un

sadista puro, como demuestra suficientemente la definición de

Duhkre; hasta podía asegurarse que Sade fue un verdadero

masoquista: el examen de las historias de sadismo y del maso-

quismo, aún de las referidas por Krafft-Ebing (como en efecto

demostraron Colin Scott y Féré) revela constantemente trazas

de ambos grupos de fenómenos en el mismo individuo. Por ello

no pueden ser considerados como manifestaciones opuestas.

Así ha sido ya comprendido por algunos escritores que, en con-

secuencia, han propuesto la adopción de otros nombres que

expresen con más claridad las relaciones entre estos fenómenos.

Féré [1899] habla de la algofilia sexual; solamente aplica ese tér-

mino al masoquismo; pero lo mismo podía aplicarse al sadismo.

Schrenck-Notzing [1899], para designar al sadismo y al maso-

quismo ha inventado la palabra algolagnia (algos, dolor, y lainos,

excitación sexual) y llama al primero algolagnia activa y al

segundo algolagnia pasiva.12

Es en algolagnia pasiva donde Leopold Sacher-Masoch aparece:

Si dejamos las formas vagas y poco pronunciadas de la tenden-

cia masoquista por las más definidas, en que se convierte una

indudable perversión sexual, encontramos un ejemplo realmen-

te típico en Rousseau, un ejemplo de los más interesantes, por-

que aquí el sujeto ha pintado por sí mismo su perversión en sus

famosas Confesiones. Pero es el nombre de un autor menos emi-

nente, el novelista austríaco Sacher-Masoch, el que ha sido iden-

tificado con la perversión, por el hecho de haberlo escogido

Krafft-Ebing, en contraposición del término “sadismo”. Las opi-

niones difieren respecto a la calificación que, como novelista,

debe hacerse de Sacher-Masoch. Algunos le comparan, infunda-

damente, con Goethe; otros, también sin fundamento, le califi-

can como escritor pornográfico. En realidad debe considerárse-

le como un escritor fino y delicado, como un artista sincero y

verdadero, un psicólogo profundo, cuyas mejores novelas mere-
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12. H. Ellis, op. cit., p. 92. Nos dis-
culpamos por repetir la cita que hizo
Freud, consignada más arriba, pero
era necesaria para que el párrafo
conservara su coherencia.



cidamente le dieron reputación europea. Debido al considerable

número de estas novelas e historias, especialmente Die Venus im

Pelz, se tomó Krafft-Ebing la injustificable libertad de asociar su

nombre, cuando aún vivía, a una perversión sexual. El mismo

Sacher-Masoch no estaba dispuesto a tolerar que así se usara su

nombre. Su biógrafo nos dice que su “original deseo era pintar,

no sólo la algolagnia pasiva –el hombre-, sino la algolagnia acti-

va –la mujer-”, y el biógrafo conviene, al parecer, con Schrench-

Notzing, en que la distinción entre la algolagnia activa y pasiva

en las obras del novelista no está tan sutilmente hecha como

pretende Krafft-Ebing. El biógrafo observa que el ideal de la

vida del propio Sacher-Masoch –no obstante la naturaleza de la

situación que tan poderosamente afectaba su vida ideal y emo-

cionante- implica igualmente a los hombres y a las mujeres, y él

consideró el papel de la mujer como señal de decadencia.13

La puntualización que hace diferencia entre Rousseau y Sacher-
Masoch hace notar la imposición en la que incurrió Krafft-Ebing. Y
como parte del alegato en defensa del escritor Sacher-Masoch, Ellis
cita largamente la biografía escrita por C. F. von Schbechtegroll14,
para finalmente postular que el dolor es un procedimiento eficaz
para producir emociones:

Hemos visto que no puede mantenerse la distinción entre el

“sadismo” y el “masoquismo”: no tan sólo el mismo Sade fue

algo masoquista y Sacher-Masoch algo sadista, sino que entre

estos dos grupos extremos de fenómenos existe un grupo cen-

tral en que la algolagnia no es ni activa ni pasiva. “Sadismo” y

“masoquismo” son sencillamente términos clínicos para clases

de manifestaciones que con mucha frecuencia se presentan en la

misma persona. Hemos visto, además –como podía haberse

anticipado la presencia de los anteriores resultados-, que apenas

es correcto emplear la palabra “crueldad” en relación con los

fenómenos que hemos considerado. Las personas que experi-

mentan estos impulsos generalmente no demuestran amar la

crueldad fuera de la emoción sexual; hasta pueden ser intole-

rantes con la crueldad.15
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13. Ibíd., p. 88.
14. Titulada Sacher-Masoch und der
Masochismus, publicada en 1901.
15. H. Ellis, op. cit., p. 124.



A pesar de las críticas que realiza Ellis tampoco él puede despren-
derse de los términos sadismo y masoquismo. Aunque a veces los
emplee con comillas, por momentos los nombra perversiones, o tipos
clínicos. La invención de otros términos como algolagnia, o algofilia,
no tuvieron suerte, tal vez por llegar después que sadismo y maso-
quismo, y con ellos se había delimitado el terreno. Términos previos,
como vicio inglés o flagelación16, tampoco permanecieron porque la
empresa de patologización de la sexualidad, que no otra cosa es la
Psychopathia sexualis, no les dio lugar y simplemente quedaron como
prácticas subsumidas a los cuadros. Las reivindicaciones de su nom-
bre que hizo Sacher-Masoch, o incluso las de su primer biógrafo, von
Schbechtegroll, que ya parte de la distinción entre Sacher-Masoch y
el masoquismo, tampoco lograron “salvar” el nombre. 

La operación de Krafft-Ebing hizo que el cuadro pintado en La
Venus de las Pieles haya funcionado como pantalla donde algunos
proyectan su erotismo. En este punto, proyectar, debe entenderse
tanto en el sentido de hacer visible algo en una pantalla como tam-
bién programar o maquinar algo. El nombre masoquismo, más allá
de su justificación o su injusticia, persiste como un modo de nom-
brar un goce arrancado para el discurso y también como forma de
hacer signos de goce. Es que de ese modo Krafft-Ebing le aseguró a
Sacher-Masoch un lugar en la cultura. La “sertificación” masoquis-
ta como evidencia del ser, el masoquismo como nombre de prácti-
cas eróticas, como motivo de desarrollos teóricos, o incluso como
parentesco17, son signos de Sacher-Masoch. Cabe la posibilidad de
señalar que el propio Sacher-Masoch no sería conocido como escri-
tor si su nombre no se hubiera asociado a las perversiones, si no
hubiera tenido su lugar en la scientia sexualis. Como tantos otros
nombres, sin ese trozo de trascendencia, Sacher-Masoch habría
accedido a su segunda muerte, y habría sido enterrado en la fosa
común del tiempo y del olvido.
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16. Ellis trata la flagelación que
Galeno consideraba como un tóni-
co, la controvertida flagelación o
castigo corporal en Inglaterra, la fla-
gelación promovida por el catolicis-
mo en el siglo XIII, perseguida luego
como pecado de solicitación... Y
llega a afirmar que “la notable parte
que el palo ha representado en la
historia de nuestra civilización, justi-
fica el gran interés científico en este
asunto.” Ibíd., pp. 96-97.
17. La actriz y cantante inglesa,
Marianne Faithfull, nacida en 1946,
hizo público su parentesco con
Leopold von Sacher-Masoch. Como
nieta del escritor ostenta el título de
baronesa heredado por vía materna.
Entre otros méritos tiene el haber
sido pareja de Mick Jagger, quien
supuestamente le dedicó Wild Horses,
además de haber sido la primera
actriz en utilizar la palabra fuck en
una película, y de ser sobreviviente
del cáncer, de las drogas, del cigarri-
llo… y de otros tipos de exceso.
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fronteras

allí donde 
el matrimonio
moderno reduce 
el masoquismo 
a su mínima 
expresión.
Postfacio 
a La Madone 
à la fourrure

Jean Al louch
Vianney Piveteau
(Traducción: María Teresa Arcos)



Pero aquí, estrictamente, el texto designado en el nombre 

es un texto que proyecta, en vida del autor, 

a partir de su nombre, un texto que no es la obra.

Pascal Quignard1

Es posible acordar, sí, que la publicación por Epel de La Madone à la
fourrure2 [La Madona de las pieles] firmada Leopold von Sacher-
Masoch reclama un postface [postfacio], dado que Epel nunca se
dedicó a ese género literario que es la novela. ¿Sería este bello nom-
bre, redoblado por “postfesse”[neolog.: postnalga o postrasero] o
aun por “postfessée”[neolog.: postzurra o postazote], el más apro-
piado, tratándose del querido Leopold von Sacher-Masoch?
Justamente no; se intentará decir en qué, pues es tiempo de tomar
nota, Sacher-Masoch no era precisamente soluble en el masoquis-
mo. Ese rasgo aparecerá aquí al estudiar la acogida reservada por
Jacques Lacan al célebre prefacio a La Vénus à la fourrure3[La Venus
de las pieles] debido a Gilles Deleuze y aparecido en 1967. ¿Por qué
esta elección? Más allá del impacto inmediato de este escrito de
Deleuze, por otra parte ampliamente dirigido a los psicoanalistas y
saludado de entrada por Lacan, sucede que el propio Sacher-
Masoch ligaba doblemente La Madone à la fourrure a La Vénus à la
fourrure: indirectamente, La Madone à la fourrure brinda la solución
al Ciclo del amor, una composición de seis nouvelles donde La Vénus
à la fourrure figura a modo de “el amor sensual”; directamente tam-
bién: al final de La Madone à la fourrure, se lee que la suerte de paz
marital entre el hombre y la mujer que da su punto culminante a la
novela mantiene una relación de simetría con la Vénus. Ahora bien,
esta solución (esa correspondencia) fue simplemente descuidada
por Deleuze y por Lacan y permanece así aún hoy. Es pues aquí, en
el postfacio a La Madone à la fourrure, que debe ubicarse el estudio
de la acogida reservada por Lacan al texto de Deleuze. ¿Sobre el
fondo de ese incumplimiento?

*

Sacher-Masoch conoció un gran éxito en Francia a fines del siglo
XIX. Las numerosas traducciones, la rapidez con que se realizaron

a l l í  d o n d e  e l  m a t r i m o n i o  m o d e r n o  r e d u c e  e l  m a s o q u i s m o  a  s u  m í n i m a  e x p r e s i ó n

1 5 0

n

á

c

a  

t

e

1. Pascal Quignard, L´ être du balbu-
tiement. Essai sur Sacher-Masoch [El
Ser del balbuceo. Ensayo sobre
Sacher-Masoch], Mercure de France,
Paris, 1969, p. 12.
2. Leopold von Sacher-Masoch, La
Madone à la fourrure [La Madona
de las pieles], traducción del alemán
de Vianney Piveteau, postfacio de
Jean Allouch y Vianney Piveteau,
Epel, Paris, 2011. 
3. Gilles Deleuze, Présentation de
Sacher-Masoch, avec le texte inté-
gral de “La Vénus à la fourrure”
[Presentación de Sacher-Masoch,
con el texto integral de “La Venus de
las pieles”], traducido del alemán
por Aude Willm, Minuit, Paris, 1967. 
G. Deleuze, Presentación de Sacher-
Masoch. Lo frío y lo cruel, traducido
por Irene Agoff, Amorrortu editores,
Bs. As., 2001, (edición en español
que no contiene La Venus de las pie-
les), las citas de la Presentación…
que figuran en esta traducción son
tomadas de esta edición. 
Dos años después de la edición en
francés, la Editorial Universitaria de
Córdoba publica una traducción de
María Teresa Poyrazian y Delia García
Giordano de la Présentation… y de la
Vénus…: G. Deleuze, Sacher Masoch
y Sade. La Venus de las pieles,
Córdoba, 1969.  
L. von Sacher-Masoch, La Venus de
las pieles, traducción del alemán de
José Amícola, ed. Cuenco de Plata,
Bs. As., 2008; las citas de La
Venus… que figuran en esta traduc-
ción son tomadas de esta edición. 



(algunas nouvelles aparecieron en francés antes que los originales
alemanes) muestran el interés prestado a sus escritos. Entre 1872
(aparición del Don Juan de Kolomea4 en la Revue des Deux Mondes) y
1908 (aparición de La Jalousie d´une impératrice [Los celos de una
emperatriz]), se publican muchas nouvelles traducidas, así como
escritos planteados como autobiográficos: Souvenirs [Recuerdos] y
Choses vécues [Cosas vividas] juntan en francés textos originales que
no serán traducidos al alemán hasta fines del siglo XX. 

Durante la primera mitad del siglo XX, ninguna nueva traduc-
ción ni reedición verá la luz5. A partir de la invención del maso-
quismo por Krafft-Ebing en 18906, Sacher-Masoch se torna progre-
sivamente, para el gran público, el hombre de un solo libro –La
Venus de las pieles– y su nombre no aparece más que en las biblio-
grafías de patólogos y de psicoanalistas. 

A comienzos de la segunda mitad del siglo XX, se lo encuentra
de nuevo en las librerías. En 1952 se reedita La Vénus à la fourrure,
en su traducción de 1902. Seguirán otras nouvelles o recopilaciones
de nouvelles. No obstante, se trata sobre todo de reediciones de las
traducciones del siglo XIX. La única verdadera novedad será la
aparición en 1991 de L´Amour de Platon7 [El amor de Platón], no dis-
ponible hasta entonces en francés. 

En 1967, el estudio de Deleuze acompañado de una nueva tra-
ducción de la Vénus por Aude Willm desencadena una recupera-
ción del interés por la obra de Sacher-Masoch. El mismo año, las
ediciones Tchou publican Contes et romans [Cuentos y novelas] en
tres tomos: veintiséis nouvelles y novelas que se habían vuelto inha-
llables serán entonces accesibles. Se retienen esencialmente las nou-
velles cuyo tema principal es el amor y no aquellas más bien cen-
tradas en las cuestiones sociales.

Deleuze convoca simplemente a la obra y al hombre. Lo hace
a partir de informaciones extraídas de las publicaciones de
Schlichtegroll (secretario autoproclamado de Sacher-Masoch), de las
Confessions [Confesiones] de Wanda, su primer esposa, y de la ficción
Siona à Berlin [Siona en Berlín] de Miriam Harry. Se remite a las tra-
ducciones francesas a menudo lacunares y poco cuidadas (no se
encuentra mención de que se haya referido a las ediciones originales).
Resultan algunas vacilaciones: un error en la fecha de nacimiento de
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4. L. von Sacher-Masoch, Don Juan de
Kolomea, traducción del alemán y
postfacio de José Amícola, El Cuenco
de Plata, Buenos Aires, 2007.
5. A excepción de las “páginas más
curiosas” de algunas nouvelles que
Maurice Bransiet adjunta a su libro
La Vie et les amours tourmentées de
Sacher-Masoch, le père du “maso-
chisme” [La vida y los amores ator-
mentados de Sacher-Masoch, el
padre del “masoquismo”], Quignon,
Paris, hacia 1925. 
6. “Masoquismo” aparece en Neue
Forschungen auf dem Gebiet 
der Psychoathia Sexualis (1890)
[Nuevas investigaciones en el ámbi-
to de la Psychopathia Sexualis], un
estudio complementario integrado
luego a las ediciones ulteriores de la
Psychopathia.
7. Trad. J.-F. Boutout, Verdier, Lagrasse,
1991. L. von Sacher-Masoch, El amor
de Platón, traducción del alemán de
José Amícola, El Cuenco de Plata,
Buenos Aires, 2004.



Sacher-Masoch (errata, quizá, pero que es retomada), así como una
aproximación sorprendente (p. 13): “En 1887, Sacher-Masoch se casa
con la institutriz de sus hijos” ¡una institutriz que era también la
madre! Y el casamiento tuvo lugar el 1° de febrero de 1890.

Del mismo modo, salta a la vista el tráfico al que se libró el edi-
tor de la Présentation… Algo de lo más inhabitual, el prefacio (es su
posición), llamado Présentation…, ofrece su título a este volumen
compuesto –estando este mismo texto precedido por un “prólogo”
del propio autor. ¿Por qué dos textos y no uno solo? Nada de lo que
allí se lee permite determinarlo. Se dedican cien páginas apretadas
a esta Présentation…, mientras que la novela tiene ciento veinte. En
la tapa, y también en la página del título, el autor es Gilles Deleuze.
¿Hubiera apreciado Sacher-Masoch ser relegado de este modo a
nivel editorial?8 No más, sin duda, que haber visto a una parte de
su nombre designar una perversión; Deleuze lo señala.9

El caso es que se obtuvo el efecto al que apuntó este montaje edi-
torial: mientras que Deleuze menciona un buen número de novelas
y nouvelles de Sacher-Masoch, se interesa en (y a veces resume) la
historia relatada (su lectura está focalizada en la narrativa, en el
sentido), Lacan, lector de la Présentation… dedica apenas una pala-
bra a los escritos de Sacher-Masoch en su Lógica del fantasma.

Si bien se dispensa entonces de comentar las observaciones más
que aproximativas de Deleuze sobre Freud10, al igual que aquellas
que lo conciernen, también ellas discutibles11, si bien deja fuera de
su planteo la argumentación deleuziana, al no encarar ninguna de
las nueve proposiciones que la apuntalan12, si no retiene de esta
Présentation… más que la distinción clínica de las dos vías, sádica y
masoquista, si se ciega un poco diciendo que Deleuze lo “cita abun-
dantemente”13, Lacan no modera sus elogios en lo que se refiere a
esta Présentation de Sacher-Masoch. Le froid [masochiste] et le cruel
[sadique]. [Presentación de Sacher-Masoch. Lo frío [masoquista] y lo
cruel [sádico].] Leídos con atención, estos elogios se revelan sin
embargo de alcance limitado: “Él escribe sobre el masoquismo, incon-
testablemente, el mejor texto que haya sido jamás escrito. Lo entiendo
como el mejor texto comparado con todo lo que ha sido escrito sobre este
tema en el psicoanálisis.”14 Dicho en negativo: este texto no es reco-
nocido como “el mejor” respecto a otros textos de autores no ana-
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8. Desde 1968, el editor alemán Insel
rectificaba el tiro: Venus im Pelz. Mit
einer Studie über den Masochismus
von Gilles Deleuze. [La Venus de las
pieles. Con un estudio de Gilles
Deleuze sobre el masoquismo].
Leopold von Sacher-Masoch es el
autor de la obra; el estudio de
Deleuze, traducido por Gertrud
Müller y famoso, se encuentra como
postfacio.
9. “Es Krafft-Ebing quien, en 1869
[sic], dio el nombre de masoquismo a
una perversión: para gran pesar del
propio Masoch” (“De Sacher-Masoch
au masochisme” [De Sacher-Masoch
al masoquismo], Arguments, 1961,
p. 40; republicado en Multitudes,
2006/2, 25, pp. 19-30, igualmente
accesible en http://www.cairn.info/
article.php?ID_REVUE=MULT&ID_NU
MPUBLIE=MULT_025&ID_ARTI-
CLE=MULT_025_0019).
10. Así (p. 33), la afirmación de una
distinción “más profunda” que la de
las “pulsiones de vida y pulsiones de
muerte” (se observan los dos plurales)
y que sería “la que existe entre las pul-
siones de muerte o de destrucción y el
instinto de muerte.” (subrayado por
Deleuze). Ahora bien, esta distinción
intempestiva va a servir a continua-
ción (p. 46, también p. 106) cuando la
cuestión será que Freud retoma la
entidad sado-masoquista y, a ese res-
pecto, un “encuentro interior de ins-
tintos y pulsiones en la misma perso-
na.” Un tal encuentro no tiene ningún
sentido en Freud. Parece, por otra
parte, que Deleuze no hubiera reto-
mado de Freud (nunca citado) sino de
Grunberger la distinción clínica, que
discute, de dos teorías sucesivas del
masoquismo en Freud. 
11. Así, (p. 67), el asombro (un eufe-
mismo) de Deleuze concerniente al
lazo del “orden simbólico” con el



listas que, anteriormente, se interesaron también en Sade y en
Sacher-Masoch (Bataille, Blanchot, Klossowski y algunos otros).
Lacan hace la limpieza en casa y se abstiene de juzgar comparati-
vamente en otra parte. 

La publicación hoy de una traducción francesa nueva y comple-
ta de La Madone à la fourrure, dicho de otro modo, de la “solución”
al problema planteado por las cinco nouvelles precedentes del ciclo
del amor, ofrece la posibilidad de revisitar con nuevos bríos lo que
tuvo lugar en 1967 “entre” Deleuze y Lacan. Dado que no fue sin
forzamiento que se aisló entonces a La Venus de las pieles de su solu-
ción, uno de los testimonios del problema –el que concierne al
“amor sensual”– fue estudiado con independencia de su solución:
La Madone à la fourrure. Este privilegio indebido, acordado a La
Venus de las pieles, señala además que no es posible desembarazar-
se tan fácilmente como se pretende de la scientia sexualis. En efecto,
¿cómo es posible comprender de otro modo sino por una inciden-
cia perniciosa de esta “ciencia”, que no se encuentre ninguna men-
ción del nombre de Sacher-Masoch en el Index nominum de los
Gesammelte Werke [Obras completas] de Sigmund Freud?

Otra consecuencia de la promoción intempestiva de La Venus de
las pieles concierne al contrato masoquista, más exactamente a su
persistente sobrestimación por parte de los clínicos. Si bien las pie-
les y el látigo tienen una presencia insistente en las numerosas nou-
velles en las que Sacher-Masoch explota la vertiente del amor sen-
sual, es sólo en La Venus de las pieles que aparece un contrato escri-
to y firmado  –esto dicho con la reserva de que se impone un inven-
tario. Se conocen otros dos contratos, publicados por Krafft-Ebbing,
que, sin embargo, conciernen no al autor sino al hombre Sacher-
Masoch. La Madone à la fourrure hace valer, sería imposible hacerlo
con mayor claridad, la inexactitud de la aserción deleuziana según
la cual “el contrato aparece [en la vida y en la obra de Sacher-Masoch]
como la forma ideal y la condición necesaria de la relación amorosa”
(Presentación…, p. 79; ver también p. 81: “El contrato es verdadera-
mente generador de una ley”). Lo es tanto menos en cuanto se pre-
senta de tal forma que se destruye a sí mismo, como lo señaló
Pascal Quignard. En efecto, si todo contrato postula la libertad de
las partes, ¿qué puede valer entonces, como contrato, un acuerdo
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“nombre del padre”, que deja lugar,
en él, a un orden simbólico “inter-
materno”. O incluso la afirmación:
“Como dice Lacan, la ley es lo mismo
que el deseo reprimido.” (p. 88)
12. El 22 de enero de 1969 (semina-
rio De un Otro al otro (1968-1969),
Paidós, Buenos Aires, 2008, p. 123)
se tratará del contrato “sobre el cual
nuestro amigo Deleuze puso tan
felizmente el acento para suplir la
trémula imbecilidad que reina en el
campo del psicoanálisis”; sin embar-
go, se buscará en vano en Lacan una
observación sobre la función del
contrato tal como la propone
Deleuze, a saber, prevenirse contra
el peligro del padre (Presentación…,
op. cit., p. 60). En cambio, es cierto
que Lacan, al menos ese año, con
discreción y sin mencionar a
Deleuze, quien hace un amplio uso
de ello, aleja explícitamente de su
análisis del masoquismo toda refe-
rencia al padre y a la madre: “No es
necesario, para decirlo todo, rom-
perse la cabeza para entrar en las
evocaciones edípicas” (14 de junio
de 1967).   
13. Son Reik (sobre todo él), Freud y
Grunberger quienes se encuentran
“abundantemente” citados.
14. J. Lacan, La logique du fantas-
me, sesión del 19 de abril de 1967,
transcripción Afi (julio de 2004), a la
cual se hará referencia más adelan-
te, p. 320.



que aliene dicha libertad? Para que su signatario sea quien se some-
te al mismo, también sería necesario que el firmante estuviera sin
libertad. Ahora bien, si tal fuera el caso, no se podría hablar de un
contrato. Hay contradicción, y que quizá remite, sigue advirtiendo
Quignard, “a la genealogía de lo jurídico mismo”. Por otra parte, un
signo no engaña: en Sacher-Masoch el contrato es privado (al res-
pecto, surge como ejemplar el firmado con Wanda); ahora bien, la
legalidad del contrato implica su publicidad.15

A partir de los retratos de mujeres seleccionadas en los textos de
Sacher-Masoch, Deleuze erige una tipología compuesta por tres
figuras femeninas (cf. El capítulo “Masoch y las tres mujeres”, p.
50): la hetairia, la sádica y, entre ambas, la mujer verdugo, que sería,
si se lo sigue, el ideal de “Masoch”. Marzella, la heroína de La
Madone à la fourrure, no se deja inscribir en el tipo de la mujer ver-
dugo, no más que la Aldona de Frau von Soldan16 [La Sra. von
Soldan], la Hanna de Die Einsamen17 [Los solitarios], la madre de
Dios18 (a la que Quignard dedica un capítulo de la obra ya mencio-
nada) y algunas otras. Aquí se perfila, para Sacher-Masoch, un
ideal femenino que no es ni el de “Masoch” ni del masoquista, ni el
de ninguna mujer de la tipología deleuziana. La Venus concluye con
estas frases de Severin: 

Que la mujer, así como está hecha por la naturaleza y como le

atrae al hombre en la actualidad, es su enemiga y, por lo tanto,

sólo puede convertirse en su esclava o en su tirana, nunca en su

camarada. Llegará a serlo sólo cuando posea los mismos derechos,

cuando esté a su propia altura en educación y en profesión.19 20 21 

Ahora bien, es eso precisamente lo que se realiza con La Madone à la
fourrure. Educada, Marzella se volvió una camarada (Gefährtin), no
una dama de compañía sino una mujer que puede trabajar, filoso-
far y que sabe manejar tan bien el fusil como el huso. Así, la solu-
ción a la guerra de los sexos imaginada por Sacher-Masoch se
apoya no en un contrato, como en La Venus de las pieles, sino en la
unión marital (el amor, como se lo encuentra hoy, es un compañe-
rismo); la turbulencia de la pasión da lugar a un amor reposado;
Amor ya no es nómade sino cultivador; la felicidad no se encuen-
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15. P. Quignard, L´ être du balbutie-
ment... , op. cit., cap. IV, “La lettre,
l´annonce, le contrat” [La carta, el
anuncio, el contrato].
16. Frau von Soldan, in Auf der Höhe
[La Sra. von Soldan, en A la altura],
1882. Novela inédita en francés que
pertenecería al ciclo (incompleto) de
la muerte. 
17. Leopold von Sacher-Masoch, Die
Einsamen [Los solitarios], Mannheim,
J. Bensheimer, 1891. Inédito en fran-
cés hasta la fecha. 
18. L. von Sacher-Masoch, La Madre
de Dios, traducción del alemán y pró-
logo de José Amícola, ed. El Cuenco
de Plata, Buenos Aires, 2010.
19. L. von Sacher-Masoch, La Venus
de las pieles…, traducción del alemán
de José Amícola, op. cit., p. 158.
20. La cita que figura en el “postfa-
cio”, traducida del alemán al francés,
dice: “Es que la mujer, tal como la
naturaleza la creó y tal como el hom-
bre la educa actualmente, es su ene-
migo [Feind] y no puede ser más que
su esclavo o su tirano, pero nunca su
compañera. Podrá serlo sólo cuando
lo iguale en derechos y cuando así lo
quiera por su formación y su trabajo.”,
L. von Sacher-Masoch, La Madone à la
fourrure… op. cit., p. 120. 
En una nota a pie de página, los
autores del “postfacio” plantean
que “`tal como atrae al hombre´”
traducción de: “Wie es der Mann
gegenwärtig heranzieht” es un
“contrasentido que se encuentra en
muchas traducciones, entre ellas la de
Aude Willm.”, ibid., p. 120. [N. de T.]
21. El texto en alemán: »Daß das
Weib, wie es die Natur geschaffen
und wie es der Mann gegenwärtig
heranzieht, sein Feind ist und nur
seine Sklavin oder seine Despotin
sein kann, nie aber seine Gefährtin.
Dies wird sie erst dann sein können, 



tra a lo lejos sino en el umbral de la casa; la repetición procura nue-
vos goces; las pieles se vuelven el símbolo de una voluptuosidad
confortable; si hay un látigo, es espiritual. En cuanto al trabajo,
juega un gran rol en la construcción de esta relación pacificada
entre los sexos22, sin que por ello sea cuestión, como en Alain
Badiou recientemente, de un muy triste y entristecedor “trabajo de
amor”. La Madone à la fourrure presenta un mundo sacher-maso-
quiano que no se reduce al del masoquista.

Dejando de lado la oposición Madona/Venus, otro rasgo aún
viene a subrayar la disparidad entre La Madone… y La Venus de las
pieles. No es raro que se evoque a Hegel a propósito de Sacher-
Masoch, con motivo de que este último cuenta historias de amo y de
esclavo. Y Deleuze lo evoca: “Masoch leyó a su contemporáneo Bachofen,
gran etnólogo y jurista hegeliano. El sueño inicial de La Venus, ¿no tiene
su punto de partida en la lectura de Bachofen, tanto como en la de Hegel?”23

Si Hegel está en efecto presente al comienzo de La Venus de las pieles,
al final de La Madone à la fourrure es Schopenhauer quien es convo-
cado. Sacher-Masoch lo cita con frecuencia (incluso en La Madone à la
fourrure) cuando quiere explicar su propia concepción del mundo. El
mundo sacher-masoquiano es voluntad y representación: la volun-
tad se expresa allí como fuerza oscura, pulsión; la representación a
menudo toma una forma pictórica o teatral.

[mi Legs de Caïn24]… ¿quién osa pretender aún que esta teodicea

en nouvelles no es una obra de una tendencia y de una significa-

ción eminentemente éticas? Desde luego, no en el sentido de los

teólogos y moralistas ingenuos de la escuela de Herbart, sino

profundamente enraizada en el suelo de las ciencias modernas

de la naturaleza y la investigación histórica, en el único sistema

filosófico que se volvió útil para las conquistas de nuestra cien-

cia, el del genial sabio de Francfort, Arthur Schopenhauer, y en

los instintos populares de la gran raza a la cual pertenece el por-

venir, en la “visión del mundo” de los Eslavos.25

Al comienzo de La Venus de las pieles, mientras se lee un libro de
Hegel, el narrador… ¡se duerme! ¿Un rasgo de humor schopen-
hauriano? En Eine Autobiographie [Una autobiografía], Sacher-
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wenn sie ihm gleich steht an
Rechten, wenn sie ihm ebenbürtig
ist durch Bildung und Arbeit.«, L.
von Sacher-Masoch: Venus im Pelz,
en: H. Lorm: Ein adeliges Fräulein [Una
noble señorita], Berlín, 1910, p. 138,
accesible en: http://www.zeno.org/
nid/20005571308 o en gutenberg.
sp iegel .de/sacher-m/venusplz /
venusplz.xml [N. de T.]
22. G. Deleuze, Presentación…, op.
cit., al enumerar los diferentes temas
del Legs [El Legado…], Deleuze olvi-
da el trabajo y agrega el dinero en
tercera posición, pp. 13 y 41.
23. Ibid., p. 56.
24. L. von Sacher-Masoch, Le legs de
Caïn. Contes galiciens [El legado de
Caín. Cuentos galicianos], traduc-
ción del alemán e introducción de
Bernard Lambert, Nouvelles éditions
Oswald, Paris, 1981. [N. de T.]
25. Ueber den Werth der Kritik,
[Acerca del valor de la crítica], Leipzig,
Günther, 1873, cap. IV, p. 36-51.



Masoch cita los nombres de los autores que lo marcaron favorable-
mente, y otros:

Entre los escritores científicos, los que más me han influido son

Thierry26 y Macaulay27, más tarde Buckle28 y Schopenhauer, los

clásicos griegos y romanos, y después Schiller, Walter Scott,

Heine, Dumas y Sue, y también los filósofos Hegel, David

Strauß29 y Moleschott30. 
31

Pero Sacher-Masoch puede ser crítico: “De hecho, Schopenhauer no da
más que verdades negativas, mientras que yo me he esforzado honesta-
mente por encontrar para todas las cuestiones que afligen a la humanidad
respuestas que sean al mismo tiempo ideales, prácticas y positivas.”32 O
incluso, admitiendo, no obstante, que habla por boca de uno de
estos personajes: “No nos queda más que la resignación, no esa que huye
del mundo y se refugia en la soledad, sino la que levanta valientemente la
frente y combate infatigablemente, no para sí, no por un solo pueblo, sino
por toda la humanidad.”33

*

a l l í  d o n d e  e l  m a t r i m o n i o  m o d e r n o  r e d u c e  e l  m a s o q u i s m o  a  s u  m í n i m a  e x p r e s i ó n

1 5 6

n

á

c

a  

t

e

26. Augustin Thierry (1795-1856),
historiador francés. Abre la vía de las
investigaciones de historia local y
publica en 1850 un Essai sur le tiers
état [Ensayo sobre el tercer estado].
27. Thomas Babinton (1800-1868)
barón Macaulay of Rotheley, histo-
riador y hombre político inglés.
Publica una historia de Inglaterra en
cinco volúmenes. 
28. Henri Thomas Buckle (1821-
1862), historiador británico, escribió
ciertas leyes que presidieron la carre-
ra del hombre hacia el progreso.
29. David Strauß (1808-1874), teó-
logo alemán autor de una Vie de
Jésus [Vida de Jesús] impregnada de
un gran racionalismo. 
30. Jacob Moleschott (1822-1893)
fisiólogo holandés defensor del
materialismo científico.
31. L. von Sacher-Masoch, Escritos
autobiográficos, trad. (del francés)
de Jorge Segovia y Violetta Beck,
Maldoror ed., 2005, p. 79. De la tra-
ducción al francés del texto en ale-
mán dada en Écrits autobiographi-
ques et autres textes, Léo Scheer,
Paris, 2004, dicen los autores de este
“Postfacio” que “es incompleta y
produce un contrasentido que no es
la única curiosidad de esta edición”. 
Por la discrepancia que presenta con
la traducción al español (del fran-
cés), transcribimos la traducción (del
alemán) de la cita que aparece en
este “Postfacio…”, correspondiente
a la referencia bibliográfica indicada
a continuación [N. de T.]: 
“Entre los escritores científicos, son
Thierry y Macaulay, más tarde Buckle
y Schopenhauer, quienes tuvieron
un efecto mayor sobre mí. Los clási-
cos griegos y romanos, Schiller,
Walter Scott, Dumas y Sue, así como
el filósofo Hegel, David Strauß y
Moleschott, con los cuales los con-
temporáneos, según sus gustos y
orientaciones, estuvieron fascinados
y estimulados, no tuvieron ninguna
influencia sobre mí, y no me hicieron 



Pretendiendo “volver a empezar todo por un punto situado fuera de la
clínica, el punto literario, desde donde fueron nombradas las perver-
siones.”34, Deleuze mismo eleva al estatuto de una falta su negli-
gencia del lazo entre La Venus de las pieles y La Madone à la fourru-
re. Es precisamente el “punto literario” el que obliga a no pasar
más allá de este lazo.35Así, cuando escribe que los especialistas
del masoquismo “se contentaron con una sintomatología mucho
menos precisa, mucho más confusa que la que se encuentra en el propio
Masoch.”36, Deleuze se sitúa fuera del campo literario y precisa-
mente en el mismo registro que esos especialistas: él también, da
a entender aquí y allá, sabe aislar síntomas y es como médico
doblado por un epistemólogo del saber médico que concluye su
estudio, dando la lección a sus “colegas” desde el doble punto de
vista etiológico y sintomatológico (pp. 113-114). Su primera
publicación referida a Sacher-Masoch se presenta por otra parte
bajo un título explícito y psicopatologizante: “De Sacher-Masoch
al masoquismo”. No es ilógico entonces que marque esa posición
médica llamando con mucha frecuencia a Sacher-Masoch, prime-
ro aquí, luego en su Presentación… “Masoch”. Este nombre pro-
pio masacrado vale como índice de una relegación de Sacher-
Masoch al masoquismo (muchas veces en la Presentación… la
vida y la obra de Sacher-Masoch son objeto de un solo y mismo
comentario).

A este respecto, dos hechos de lengua merecen ser señalados.
Ya sea en francés o en alemán, prácticamente no era factible
inventar un sacher-masoquismo o un Sacher-Masochismus en
lugar de la algolagnia (voluptuosidad en el sufrimiento)37.
Demasiado largo. Demasiada pesadez para un uso que prometía
ser frecuente, y quizás ese es también el motivo por el cual tam-
poco podía retenerse “rousseauismo” (Quignard lo señala), a
pesar de su pertinencia en el plano de las significaciones. Otro
hecho de lengua no vale como impedimento sino que, por el con-
trario, invita a mantener un lazo entre Sade y Sacher-Masoch. Ya
que, reducido a sus iniciales, el nombre propio de Sacher-Masoch
se escribe… “¡S.-M.!”38 Lo que de hecho no deja de incidir, en
tanto especialmente en la edición de La Vénus à la fourrure, et
autres nouvelles, traducida por Antoine Goléa, aparecida en
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en general, en ningún momento,
una impresión particular.”, en
Deutsche Monatsblätter, Bremen,
junio de 1879; reeditado en
Souvenirs, op., cit., p. 64-65.
32. L. Sacher-Masoch, Escritos auto-
biográficos, op. cit., p. 83.
33. Leopold von Sacher-Masoch, Die
Ideale unserer Zeit [Los ideales de
nuestro tiempo], Berna, B. F. Haller,
1875, t. 4, p. 220.
34. G. Deleuze, Presentación…, op.
cit., “Prólogo”, p. 16, (la insistencia
en el “punto literario”, marcada por
un cambio de estilo en la fuente, es
de Deleuze).
35. Vista desde este “punto literario”
la perversión parece un concepto
doblemente mal formado ya que 1)
toma juntas a entidades fabricadas en
forma diferente, sadismo y masoquis-
mo, apoyándose en un autor, mien-
tras que voyeurismo, exhibicionismo y
fetichismo se refieren a un comporta-
miento y 2) el “ismo” que marca su
unidad ha sido seriamente, es decir,
literariamente puesto en cuestión en
un texto destacable de Nathalie
Sarraute que ningún nosografista
mínimamente habitado por la literatu-
ra podría descuidar. 
36. G. Deleuze, “De Sacher-Masoch
au masochisme” en Revue
Multitudes, 1961, p. 2. 
37. Krafft-Ebing señala que es un
paciente quien le habría sugerido
remplazar “algolagnia” por
Masochismus. Esta vía, según la
cual los perversos han contribuido a
la invención de una clínica de las
perversiones está desde ahora bien
ubicada: cf. Vernon Rosario,
L´Irresistible ascension du pervers
entre littérature et psychiatrie [La
irresistible ascensión del perverso
entre literatura y psiquiatría], trad.
del inglés norteamericano por Guy
Le Gaufey, Epel, Paris, 2000, o inclu-
so Georges Apitzsch, Lettres 
d´un inverti allemand au docteur



Pocket en 1985, reeditada en 1996, se lee “Sader-Masoch”39 en tres
oportunidades.

Es, sin embargo, otra paradoja de la nominación ya que todo
sucede como si la deconstrucción deleuziana del sado-masoquismo
como “nombre mal pergeñado” (p. 135) fuera de la mano de la pro-
moción, no menos desafortunada, de otro nombre mal pergeñado,
el de Masoch. 

No más que Lacan, mejor inspirado en otras ocasiones, Deleuze
no supo atenerse a ese “punto literario” que sin embargo tan feliz
y perfectamente ubicó y nombró. Uno y otro comentan, despliegan
un discurso sin asidero real en el texto sacher-masoquiano. Ningún
significante viene jamás a anclar o entintar40 el comentario en el
propio texto.41 En este sentido, Nicolas Waquet, traductor y autor
del prefacio de una aparición reciente (la sexta en Francia) de La
Vénus à la fourrure, se encuentra más próximo a ese punto literario
que es también el (¿posible? ¿imposible?) punto de encuentro del
análisis y de la literatura.42 Traductor, Waquet tiene que vérselas
con lo intraducible, lo que lo lleva a aislar ciertos significantes tales
como el adjetivo unbeschreiblich [indescriptible], con el cual Sacher-
Masoch, o más exactamente Severin, su héroe en este caso, “se choca
frecuentemente en los límites del lenguaje”, o incluso el polisémico
übersinnlich (a la vez “suprasensible” y “suprasensual”) que signa
una existencia humana de allí en más sin Dios.43

No se trata, pues, sólo de cuestiones editoriales o de historia de
la literatura. Sacher-Masoch tiene la ambición de resolver proble-
mas44: Le Legs de Caïn [El legado de Caín], su serie de series, pre-
tende nada menos que “presentar toda la existencia humana”, mien-
tras que la sub-serie dedicada al amor quiere ofrecer su “solución”
a la “cuestión sexual”45 (die Lösung der geschlechtischen Frage). Ahora
bien, también Lacan se dedica a no limar esta “cuestión sexual”,
aunque más no sea de una forma curiosa e inesperada, al leer la
Presentación… . Al menos dos veces (las dos únicas veces que habla
de eso en ese año de manera algo desarrollada46), no estudia el
masoquismo y el sadismo ni en sí mismos ni por sí mismos, sino
articulándolos con el acto sexual. Este solo rasgo, esta sola exigen-
cia, ausente en Deleuze, alcanza para asegurar que los registros en
los que intervienen Lacan y Deleuze no son los mismos y eso expli-
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Lacassagne [Cartas de un invertido
alemán al doctor Lacassagne](1903-
1908), edición establecida, anotada y
presentada por Philippe Artières, Epel,
Paris, 2006. Los médicos se tragaron
lo que les fue propuesto por los “per-
versos” y lo que les venía bien reto-
mar en función de sus propios intere-
ses sin la mínima distancia crítica. 
38. Estas dos letras, S/M o SM, volve-
rán a florecer bajo un clima muy dife-
rente. Ver Tomi Ungerer, S.M., Le cher-
che midi éditeur, Paris, 2000; el capí-
tulo “Les Catacombes”, en Gayle
Rubin, Surveiller et jouir.
Anthropologie politique du sexe
[Vigilar y gozar. Antropología política
del sexo], traducido del inglés
(Estados Unidos) por Flora Bolter,
Christophe Broqua, Nicole-Claude
Mathieu y Rostom Mesli (ed.) Epel,
Paris, 2011. O incluso la obra de Lynda
Hart, La Performance sadomasochiste.
Entre corps et chair [La performance
sadomasoquista. Entre cuerpo y
carne], trad. del norteamericano por
Annie-Lévy-Leneveu, Epel, Paris, 2003.
39. Nacido como Leopold von Sacher,
Leopold recibió, a la edad de tres
años, su nombre Sacher-Masoch.
Nombrarlo “Masoch” es pues asig-
narlo solamente al linaje materno,
una operación que viene a apoyar el
gesto de la traducción francesa de las
Confessions [Confesiones] de Wanda,
olvidando las cuatro páginas que se
refieren a la muerte del padre de
Sacher-Masoch. En francés, fue
Mazoque, Mazoche, Sachèr-Mazoque
–siendo Sachèr o Satchèr tomados a
veces como nombre de pila. Él mismo
utilizó nombres falsos en tanto autor:
Charlotte Arand, Zoé von Rodenbach,
Philipp Ogulic o incluso Elisa Orsesco.
Llamarlo “Masoch” es intervenir en
una historia familiar sin saber por qué
ni en qué.



ca que su “debate” no haya sido llevado muy lejos. Resulta tan
imposible eliminar la cuestión sexual de la lectura de La Madone à
la fourrure (nunca citada por Lacan, mencionada una única vez
por Deleuze sin comentario particular)47 en Sacher-Masoch como
eliminar la relación sexual del estudio del sadismo y del maso-
quismo en Lacan.

¿Qué resulta de ese callejón sin salida sobre esta novela que pre-
tende ser una solución? En Deleuze, derivó especialmente en un
error, ya entrevisto aquí, sobre la mujer ideal sacher-masoquiana.
No, esta mujer ideal no es tomada de la trinidad natural de lo “frío-
maternal-severo” ya que el texto al que se refiere entonces Deleuze
(Clair de lune [Claro de luna] o más bien Mondnacht [Noche de
luna]) dice “fría-sombría pero maternal”, distingue pues lo mater-
nal de lo frío y de lo sombrío.48 Lo que demuestra inmejorablemen-
te La Madone à la fourrure. Esta novela invalida ciertos planteos de
Deleuze. No, hace saber a quien lo lee, “el ideal masoquista [no] tiene
por función hacer triunfar el sentimentalismo en el hielo y por el frío”; no,
ese ideal que sería mejor decir sacher-masoquiano no es “denegación
de la sensualidad”; no, este sentimentalismo (si se sigue nombrándo-
lo así) al que acceden marido y mujer, no es “ginecocrático”; y no,
finalmente, ese ideal no es cruel (p. 55 a 58).

*

¿Y en Lacan? Su rechazo típicamente freudiano a escindir los pro-
blemas “clínicos” respectivamente vertidos a cuenta de las perver-
siones o de la normalidad erótica se presta a consecuencias.
Especialmente ésta: mientras él toma nota del desmembramiento
(debido no a Deleuze, como se cree habitualmente, sino a alguien
llamado M. Perruchot, citado en una nota por Deleuze, quien
habrá, pues, estado en posición de desplegar y difundir el concep-
to49) de la noción sexo-psiquiátrico-psico-analítica de sado-maso-
quismo, pero no cortando las problemáticas, en efecto distintas, del
sadismo y del masoquismo de la del acto sexual, Lacan terminará,
sin embargo, por concluir mencionando una posición “objetiva-
mente, realmente” masoquista del sádico –concluyendo así en un
rasgo que relativiza la por otra parte bienvenida separación clínica
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40. Juego de palabras con la homo-
fonía entre ancrer [anclar] y encrer
[entintar]. [N. de T.]
41. A este respecto, las lecturas laca-
nianas más “clásicas” son de otro cali-
bre, ya se trate del “Pequeño Hans”,
de Schreber, de la “Joven Homo-
sexual”, de Dora, etc. Allí sí, Lacan
está atento a ciertos juegos, propia-
mente hablando significantes, dicho
de otro modo, fuera de sentido.
42. Lo que Deleuze dice perfecta-
mente: “Y los mundos de perversión
en general exigen que el psicoanáli-
sis sea verdaderamente un psicoaná-
lisis formal, casi deductivo, que con-
sidere primero el formalismo de los
procedimientos como otros tantos
elementos novelescos” (p. 79). ¿Una
alusión a Lacan? Para nada, a Reik.
43. L. von Sacher-Masoch, La Venus à
la fourrure, traducción del alemán y
prefacio de Nicolas Waquet, Payot &
Rivages, Paris, 2009, prefacio. En la
Presentación… (p. 26), Deleuze desta-
ca mucho este übersinnlich, pero es
para, soberanamente y en contraste
con la modestia del traductor pegado
al texto, reducir su equivocidad. 
44. Una ambición que se encuentra
también en Proust. Cf. Thierry
Marchaise, Comment Marcel devient
Proust. Enquête sur l´énigme de la cré-
ativité [Cómo Marcel se vuelve Proust.
Investigación sobre el enigma de la
creatividad], Epel, Paris, 2009.
45. Se podría traducir “la cuestión de
los géneros”, la misma ambigüedad
sobre “género” (género humano/
género masculino o femenino) existe
en francés y en alemán. Sacher-
Masoch no emplea Sex o sexuell, tér-
minos de origen románico que entra-
ron en el uso corriente del alemán
sólo a partir del siglo XIX.
46. El 19 de abril y el 14 de junio de
1967 (seminario La lógica del fan-
tasma).



deleuziana del sadismo y del masoquismo. Esta conclusión (provi-
soria, sin duda, pero ¿qué no es provisorio en Lacan?) se lee en la
sesión del 14 de junio de 1967 del seminario La lógica del fantasma
–volveremos sobe ello. Sin embargo, cuando, el 19 de abril del
mismo año, es cuestión por primera vez de la Presentación… mien-
tras que nadie en el auditorio la tiene aún en la mano, un inciso
(aquí abajo distinguido por itálicas) ya alerta:
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47. En el artículo de Arguments,
Deleuze menciona, más allá de La
Venus de las pieles (aparecida en fran-
cés en 1902) y por orden de aparición
en este escrito, La Tzarine noire [La
zarina negra] (1907), Sabathai Zweg
(de hecho Zewy, 1907) y Choses
vécues [Cosas vividas] (un texto auto-
biográfico publicado en la Revue
bleue [Revista azul] en 1888). En su
“Prefacio” y su Presentación…,
dejando de lado los tres textos pues-
tos como apéndice de la obra, se
mencionan además: La Femme divor-
cée [La mujer divorciada] (1881), La
Pêcheuse d´âmes [La pescadora de
almas] (1889), La Mère de Dieu [La
madre de Dios] (1886), La pantoufle
de Safo [La pantufla de Safo] (1907),
La Feuille blanche [La hoja blanca]
(1907), La Judith de Bialopol (1907),
Eau de Jouvence [Agua de Juventud]
(1907), La Hyène de la Poussta [La
hiena de la Poussta] (1906), La Sirène
[La sirena] (1890), L´Esthétique du laid
[La estética de lo feo] (1879), Clair de
lune [Claro de luna] (1874), Contes
galiciens [Cuentos galicianos] (1874),
Frinko Balaban (1874), Marcella
(dicho de otro modo La Madone à la
fourrure, 1874), Le Paradis sur le
Diniestr [El paraíso sobre el Diniestr]
(1878), Théodora (1889), Le Banc
vivant [El banco viviente] (1889),
Wiera Baranoff (1890), Lola (1959),
Martscha (1959). Se constata que
todos los textos de Sacher-Masoch
mencionados por Deleuze fueron acce-
sibles en francés antes de 1967, año en
el que publica su Presentación… Que,
con toda verosimilitud, no haya leído
nada de Sacher-Masoch en alemán,
nadie podría reprochárselo, salvo, sin
embargo, cuando su pluma se extravía
al escribir “en todas las novelas de
Masoch” (p. 28, por ejemplo). 
48. Aun si el presente planteo se atie-
ne al año 1967, tratándose tanto de 



Sea como sea, este texto, sobre el cual volveremos seguramente,

dado que, literalmente, puedo decir… como un tema sobre el

cual no permanecí mudo ya que escribí Kant con Sade, pero

donde no hay literalmente verdaderamente más que una esti-

mación; especialmente sobre eso de que el sadismo y el maso-

quismo son dos vías estrictamente distintas, aun si, por supuesto,

se debe, ubicar a ambas en la estructura, que todo sadista no es

automáticamente maso, ni todo maso un sadista que se ignora;

no se trata de un guante que se da vuelta. 

Estas palabras, retomadas de la versión Afi de este seminario, se
han mantenido aquí arriba deliberadamente incambiadas. Tal
como se presenta, la primera frase no está bien formada desde el
punto de vista gramatical: después de la relativa, muy pronto
introducida por “sobre el cual”, se espera el cierre de la proposi-
ción principal… que no llega nunca. Además, no se logra distin-
guir si la restricción “donde no hay literalmente más que una estima-
ción” se refiere al texto de Deleuze o al de Lacan (Kant con Sade50).
En cambio, la otra reserva, aquí en itálicas, concierne, sin discu-
sión, al texto de Deleuze que distinguió las dos vías llamadas
“sadista” y “maso”. Lacan , sin mucho esfuerzo, acaba de hacer
reír a su auditorio diciendo “Sé bien que se ha zanjado un poquito…
sobre su nombre, que ahora se dice “maso” [risas], agregando que
“depende de  nnosotros marcar la diferencia que hay entre “maso” y
“masoquista”, incluso entre “masoquiano” y “Masoch” a secas.”
Lacan descuida el primer tiempo, no obstante efectivo, del “zan-
jar sobre el nombre”; como Deleuze, en esta serie de nombres que
desgrana, no tiene ese cuidado, sin embargo elemental, de llamar
a Sacher-Masoch por su nombre propio (¿qué dirían, uno y otro,
Lacan y Deleuze, si fueran llamados con regularidad y por todos
Can y Leuze?)51. En ese momento, su planteo tiene el alcance de
un anuncio, y va, en efecto, dos meses más tarde, cuando sus
oyentes hayan podido procurarse la obra dicha de Deleuze, a
estudiar estas dos vías ubicándolas “en la estructura”, dicho de
otro modo, articulando cada una de ellas con el acto sexual –con
lo que él considera, en ese momento, como siendo no la relación
sino el acto sexual.
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Deleuze como de Lacan, se notará, sin
embargo, que el error es mantenido
por este último: “La querida madre,
por ejemplo, como lo ilustra Deleuze,
de voz fría y atravesada por todas las
variantes de lo arbitrario.” (De un Otro
al otro (1968-1969), sesión del 26 de
marzo de 1969, op. cit., p. 234.)
49. No en la Presentación… sino en el
artículo de Arguments. La primera
nota señala allí un estudio que va a
aparecer. Seis años más tarde se aguar-
da que ese estudio (¿por fin apareci-
do?) esté por lo menos referenciado
en la Presentación…. No lo está. Ya sea
en internet, en el catálogo general de
la Biblioteca nacional de Francia o inclu-
so en el sitio sobre los Ateliers [talleres]
nacionales de reproducción de las tesis,
este M. Perruchot y su texto permane-
cen inhallables. ¿Le habrá pasado a él
como al objeto a, caído de la escritura
de la Presentación…?
50. Poco después, Lacan se adelanta
diciendo que “juraría” que Deleuze
habría “sacado provecho” de su
“Kant con Sade”. Hecha la lectura,
uno queda poco convencido. Al remi-
tirse, de entrada, al primer escrito de
Deleuze sobre el masoquismo apareci-
do en Arguments, se nota la presencia
de Freud, Reik, Nacht y sobre todo
Jung, “sobre todo” en el sentido de
que Deleuze concluye este estudio
sobre un rasgo, al cual adhiere, explí-
citamente atribuido a Jung. Ni una
palabra sobre Lacan. Es cierto que
Kant con Sade aparece dos años des-
pués de ese número de Arguments
(Critique, 1963). Por cierto que en su
Presentación… de 1967, Deleuze lo
menciona. Queda por determinar con
qué “provecho”. Una sola frase en
Kant con Sade concierne al masoquis-
mo y denuncia humorísticamente “la
relación de reversión que uniría al
sadismo con una idea del masoquis-
mo respecto a la cual se imagina 



Sea, pues, la sesión del 14 de junio de 1967 del seminario La
lógica del fantasma. Sigue inmediatamente a la del 7 de junio
donde, por primera vez, se introdujo bajo la modalidad del “no
hay”, la noción de acto sexual. Mientras que se apresta a ubicar
las dos vías llamadas perversas, sádica y masoquista, Lacan
muestra de entrada sus cartas: “La perversión sólo adquiere su valor
articulándose con el acto sexual.”52 Sin embargo, no será posible dis-
pensarse de citar unas palabras del mismo temple, pero que
aportan más precisiones:

La perversión, pues, he dicho, es algo que se articula, se presen-

ta como una vía de acceso propia a la dificultad que se engen-

dra, digamos, del proyecto […], en la puesta en cuestión, para

ser más exacto, que se sitúa en el ángulo de estos dos términos: 

no hay…, no hay MÁS QUE… – …acto sexual… el acto sexual.

Si la primera proposición no estuviera escrita en itálicas y ambas
proposiciones no estuvieran encastradas, la segunda (“no hay
más que el acto sexual”) podría resultar chocante, trasladando
sobre Lacan la condena de “pansexualismo” que debió afrontar
Freud. En ocasión de la sesión siguiente de su seminario, Lacan
se explica sobre esto, sin ceder en nada en lo que se refiere a la
extensión de lo sexual, pero sin descuidar tampoco la brecha: “El
orden verdadero de la satisfacción subjetiva hay que buscarlo en el acto
sexual, que es precisamente el punto donde ésta demuestra estar más
desgarrada.”53

El 22 de febrero de 1967, no hay todavía que pensar a la per-
versión en relación al acto sexual que no hay y que no hay más que,
cuando Lacan va a abordar el acto sexual por primera vez en
tanto repetición. Ello no impide que sea de ahí que convenga par-
tir. ¿Por qué “acto sexual”? Porque el sujeto sólo participa del
mismo sometido al significante, de donde particularmente resul-
ta la exclusión de todo recurso a las dos entidades respectivas lla-
madas “hombre” y “mujer”.54 No es éste el lugar donde discutir
esa afirmación, ni el otro punto de partida que él se da, aunque
sea muy extraño: el acto sexual no tiene lugar “de un partenaire al
otro sino de cualquiera de los partenaires a la idea de la pareja como
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difícilmente por fuera de la mezcolan-
za que sostiene. Más vale encontrar
en esto el premio de una historieta,
famosa, sobre la explotación del hom-
bre por el hombre: definición del capi-
talismo ya se sabe. ¿Y el socialismo,
entonces? Es lo contrario.” (J. Lacan,
Escritos II, siglo veintiuno editores,
México, 1977, p. 349.) ¿Había leído
entonces Lacan el artículo de
Arguments? La ausencia de archivo
Lacan no permite determinarlo. 
51. En una carta a François Perrier
del 10 de octubre de 1967, Lacan
escribe “Presentación de Sacher-
Masoch por de Leusse”. El nombre
de Sacher-Masoch está correcto, el
de Deleuze descompuesto. ¿Hay
equilibrio? ¿Habría necesidad de
que al menos uno de estos dos nom-
bres propios tuviera mala ortografía?
52. J. Lacan, La logique du fantas-
me, op. cit., p. 446.
53. Ibid., p. 234.
54. “No hay acto sexual, dije […] Lo
que no quiere decir, por supuesto,
que no haya algunos sujetos que
hayan accedido a él, que puedan
decir legítimamente: “soy un hom-
bre”, “soy una mujer”. Pero nos-
otros analistas, esto es lo impactan-
te, no somos capaces de decirlo.”
Ibid., p. 435.



uno.”55 ¿Por qué abordar este acto a partir de su repetición?
Porque cualquiera que se libre al mismo es su resultante, es su
producto: a, primer soporte del sujeto. Ahora bien, esta repetición
comporta “un elemento de mesura y de armonía”, que no es la
armonía de los complementarios (al modo de la llave y la cerradu-
ra), dado que el falo interviene allí como tercero, sino una “inar-
monía” que una brizna de matemática cifrará.

La necesaria referencia al acto sexual, si se puede decir “prime-
ro”, invita a convocar a la madre; Lacan no la aleja, recordando
“todo lo que este término significante `la madre´ arrastra consigo de
fusión, de falsificación de la unidad, […] de pasaje de la unidad contable a
la unidad unificante”, primero va a retener la unidad contable, el uno,
cifra del gran Otro materno, mientras que a será “el amable producto
de la copulación precedente.” Esta elevación a lo contable, iniciada el
22 de febrero de 1967, precisada el 1° de marzo y a continuación
incluso, esta captura del acto sexual en lo contable tiene lugar
entonces dos meses antes de que Lacan haya leído la Presentación….
Esto da cuenta de que no haya hecho el mínimo caso de las tres
madres deleuzianas; ello confirma y precisa la heterogeneidad de
los registros señalada más arriba.

*

Volver contable el acto sexual consistirá entonces en establecer qué
relaciones pueden mantener 1 y a. Una vez más, para estudiar un
problema, Lacan se remite a un escrito, en este caso el número de
oro, el único entre los números que satisface la ecuación:

1+a =1/a
Esta ecuación se deja transformar fácilmente en:

a (1+a)=1
o aun:                a+a2 = 1
o aun:                a2 = 1 – a

La parte derecha de esta última fórmula escribe un resultado: en
el acto sexual que apunta a la unión, no se obtiene nunca más que
un 1 contable descompletado de a, un (1 – a). Y si, tenaz, uno se
encamina de nuevo en el asunto, siempre en tanto que a, ya no se
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55. Ibid., p. 265.



obtendrá una unión sino (alcanza con multiplicar la ecuación por
a) un 

a3 = a - a2

igual a               a2 = 1- a  
del mismo modo, en el paso siguiente, en el nuevo acto sexual
emprendido, el 

a4 = a2 - a3

permanecerá igual al
a2 = 1 – a

And so on. Este cifrado del acto sexual en tanto se repite permite
ubicar cómo juega el pene en el acto sexual. Se vio que el producto
de la copulación precedente, a, se inscribe allí en el Otro sexuado
tomado en tanto que 1. Ahora bien, ese a no cubrirá jamás entera-
mente el campo del Otro, para eso necesita la adjunción del 1 – a,
que vale a2; en lugar y en función de falta (falta en ser, falta al goce
del Otro), a2 puede ser identificado entonces como pene detumes-
cente. Definición: se llama satisfacción sexual al hecho de no perci-
bir esa falta, mientras la sublimación va a tomar apoyo, iterativa-
mente, en esa falta.56

Los desarrollos de la fórmula 1+a =1/a son luego preciosos a
los ojos de Lacan por muchas razones, y en primera instancia por-
que permiten cifrar a la vez el no hay acto sexual y el no hay más acto
que sexual. No hay acto sexual dado que nunca, comprendido el
límite de la serie (que vale a), coincidirán sin resto el 1 y el a; no
hay acto más que sexual porque cada vez es esa coincidencia la
que está en juego.

Lacan emerge algo inquieto de lo que acaba de aportar. Lo que
ha dicho ¿no ha parecido alejado de los hechos? Bien al final de la
sesión del 8 de marzo de 1967 asegura que no. Luego, después de
haber dado entre tanto la palabra al Dr. Green, viene un aparente
efecto teatral: “el gran secreto del análisis es que no hay acto sexual”,
es incluso lo que el inconsciente “no deja de gritar a voz en cuello”57.
No por eso se desecha la utilización del número de oro, todo lo
contrario: el número de oro ha abierto la vía a la inesperada decla-
ración. ¿Inesperada? ¿No había sido ya cuestión del acto sexual
que no hay? Es también concebible que el número de oro pueda
servir todavía. 
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56. J. Lacan, La logique du fantas-
me, op. cit., pp. 266-267.
57. Ibid., pp. 301-302.



Es lo que hace cuando Lacan vuelve a mencionar y esta vez
desarrolla un poco su interés por la Presentación… de Deleuze.
Algo dudoso después de lo que se acaba de recordar, él se man-
tendrá en su registro. Y es entonces munido de ese matema que
se dedicará a ubicar las dos vías sádica y masoquista y, para ter-
minar, mostrar, si no demostrar, que una posición masoquista
yace en la base del sadismo.

*

Comentando a Freud y a algunos otros psicoanalistas, a Reik sobre
todo, a Lagache por lo que escribió sobre la idealidad, Deleuze
encuentra el problema de lo primario, como es posible designarlo.
Le dedica numerosas páginas. ¿Qué viene entonces primero? ¿el
sadismo? ¿el masoquismo? Desde que se dedica a desmembrar la
unidad sado-masoquista, es la idea misma de un pasaje de uno al
otro, fuera cual fuera el que viniera primero, algo que no le convie-
ne. Y es para él la ocasión de ofrecer a los analistas una notable lec-
ción de epistemología:

Cuando se presentan dos historias [la historia sádica, la historia

masoquista] siempre se puede llenar el blanco que las separa.

Pero este llenado jamás constituye una historia del mismo nivel

que ellas.58

La nosografía, ¿no sería acaso llenar los blancos entre las historias
que se reúnen? Dedicarse a describir una génesis del sadismo a
partir del masoquismo o a la inversa, y establecer entonces una
comunicación entre esas dos “historias”, como las designa
Deleuze con tanta pertinencia, eso mismo es, a sus ojos, lo que no
anda. Además, esta inconveniencia “[…] qué imperfectamente sigue
a los síntomas.”59 Habría allí para terminar una “ilusión genética de
unidad de ambas perversiones”60. Y después de haber descrito de
manera muy convincente las aproximaciones extraviadas de los
analistas en cuanto a la localización de los síntomas, Deleuze con-
cluye que sadismo y masoquismo “son estructuras diferentes, no
funciones transformables.”61
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58. G. Deleuze, Presentación…, op.
cit., p. 111.
59. Ibid., p. 125.
60. Ibid., p. 130.
61. Ibid.



Lacan va a concluir de otro modo. Siempre diciendo, con Deleuze,
que “en forma alguna hay que ver al sadismo como una inversión del
masoquismo” terminará por reconocer en el sádico una posición
“objetivamente, realmente” masoquista.62¿Cómo llega hasta allí?

Nosografiar no es sólo describir y clasificar; desde el momen-
to en que se obtiene así algún resultado, hay lugar para construir
una teoría que respete ese “dato” (más bien eso que se da por
sentado). Nosografiar excluye ciertas pistas que son otras tantas
posibilidades teóricas. Así, manteniendo el sadismo y el maso-
quismo bajo el recorte del concepto clínico de “perversión”,
Lacan debe consecuentemente decir lo que tienen en común y
que hace de ellos perversiones (allí Deleuze no está de acuerdo,
al no admitir como único lazo entre ellos más que el hecho de que
sean contrarios)63 y lo que los diferencia (y su relación será otra
que la de contrarios).

Su uso del número de oro ya le permitió localizar y decir en qué
consiste el impasse del acto sexual, aquel con el cual cabe abordar la
perversión. Si el acto sexual causa dificultad, el proyecto perverso
de su puesta en cuestión también causa dificultad –pero no la
misma. Se inscribe en el ángulo de esos dos términos: no hay…, no
hay MÁS QUE… – …acto sexual… el acto sexual. La perversión es
ese proyecto. No por eso está localizada de manera segregativa, al
menos no de forma absoluta, dado que, está dicho, allí donde se
ubica el perverso, se ubica todo sujeto (es posible pensar en el niño
visto por Freud como “perverso polimorfo”, un polimorfismo que
la Presentación… rechaza al rechazar cualquier transformación del
sadismo en masoquismo y viceversa). Es sólo teniendo en el espíri-
tu el cifrado del acto sexual por la propiedad 1+a =1/a específica
del número de oro que puede leerse, si no aclararse, la frase
siguiente de Lacan (14 de junio de 1967), que viene a modo de final
(provisorio) de su recorrido respecto a la perversión: 

El interés de este esquema […] es mostrar […] que de lo que se

trata a nivel de la perversión es esto: que es en la medida en

que el 1 presupuesto, no del acto sino de la unión (del pacto si

ustedes quieren) sexual, en la medida en que ese 1 es dejado

intacto, al no establecerse la partición, que el sujeto llamado
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62. J. Lacan, La logique du fantas-
me, op. cit., pp. 446-447.
63. “Cada cual dispone en su
mundo de todos los elementos que
tornan imposible e inútil el paso al
otro. Se evitará en todo caso tratar
el sadismo y el masoquismo como
perfectos contrarios, salvo para decir
que los contrarios se rehúyen, que
cada cual huye o perece... Pero las
relaciones de contrariedad sugieren
demasiado la posibilidad de trans-
formación, inversión y unidad. Entre
el sadismo y el masoquismo se reve-
la una profunda asimetría.” Presen-
tación, op. cit., p. 72. Se lee aquí la
forma matizada, vacilante, abierta,
que tiene Deleuze de problematizar
la cuestión que le plantea su estudio
desde el momento que permanente-
mente confronta el sadismo y el
masoquismo. Decir que él aleja el
sadismo y el masoquismo sería, sin
duda, lo más ajustado dado que, si
ellos se huyen, permanecen en rela-
ción, y lo “profundo” que califica a
su “asimetría” indica de por sí el
empleo forzado de este último tér-
mino. Dos años después de la
Presentación… Quignard señalaba
que la puesta en paralelo por
Deleuze del sadismo y del masoquis-
mo producía “el fondo de su ence-
guecimiento”, L´ être du balbutie-
ment, op. cit., p. 82. 



perverso viene a encontrar a nivel de ese irreductible que él es,

de ese pequeño a original, su goce. 64

Poco después, esta precisión:

Ese resto –y ese resto que no surge más que desde el momento

en que se concibe el límite que funda al sujeto– es allí que se

refugia el goce que no cae bajo el golpe del principio del placer.65

¿Qué es entonces este “goce que no cae bajo el golpe del principio del
placer”? Ese goce yace en el a que, en la perversión, no se remite a
un 1 “dejado intacto”. Leímos, “al no establecerse allí la partición [dicho
de otro modo, el 1 descompletado de a]”. Es avanzar que el perver-
so no se compromete en el acto sexual, lo que no implica en forma
alguna que no tenga relación con el acto sexual; lo pone más bien
en cuestión al reírse a carcajadas:

Nunca deja de colocar en la puesta en escena –como lo indicó

alguien que al respecto se conoce, el Sr. Jean Genet– esa cosita que

marca, no para un público eterno sino para que cualquiera que

sobrevenga no se engañe (eso hace parte de su goce) que todo eso

es truco, incluso broma. Y esa otra cara que se puede llamar,

hablando con propiedad, burla, que se volvió contra él mismo…

alcanza con haber releído (ya que lo tienen ustedes ahora a vues-

tro alcance, a continuación de la admirable Présentation de Gilles

Deleuze) La Vénus aux fourrures66… Ustedes ven ese momento en

que ese personaje, de todos modos bastante señor como lo era

Sacher-Masoch, imagina ese personaje de su novela ?–de quien

hace, entonces, un gran señor– que, mientras juega el rol de valet

que corretea detrás de la dama, toma todos los recaudos para no

estallar de risa, aunque muestre el aspecto más triste posible, con-

tiene su risa con dificultad.67

Al dejar intacto el 1 de la unión sexual, el perverso, desde de su
refugio en a, “realizando”, dice Lacan, “la función de objeto pequeño
a”68 (su ser-ahí, su Dasein, que es también el “de todo sujeto”69) plan-
tea, con su puesta en escena, la pregunta siguiente: “¿Eso de lo que
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64. J. Lacan, La logique du fantas-
me, op. cit., p. 437 (transcripción un
poco modificada).
65. Ibid., p. 440.
66. Sería de esperar “La Vénus à la
fourrure” [La Venus de las pieles],
dado que Lacan tiene en la mano la
obra de Deleuze, pero también se
podría estar remitiendo a la edición
de 1954 de La Vénus aux fourrures
(traducción de André Desmond,
Gonon, Paris.) 
67. J. Lacan, La Logique du fantas-
me, op. cit., p. 445. La puesta a un
lado del “público eterno” puede
leerse como una impugnación a la
eternidad del tiempo masoquista
(Presentación… op. cit., p. 67).
Otras indicaciones a propósito de
esta cita: se buscará en vano en el
Robert el término “courotter”(o
“courater”, otra transcripción), que,
sin embargo, es usado por los corre-
dores descalzos. En fin, la referencia
a Jean Genet invita a remitirse al
texto de Lacan sobre El Balcón que
apareció en el Magazine littéraire,
1993, n° 313, pp. 53-57 (accesible
en http://www.ecole-lacanienne.net/
bibliotheque.php?id=10).
68. Ibid., pp. 446-447.
69. Ibid., p. 440.



se goza, ¿goza?”70 y será entonces desde esta pregunta común al
sádico y al masoquista que la radicalidad del segundo se revelará
en el fundamento de la posición del primero. Mientras que el
sádico no sabe que se hace instrumento de esta pregunta, el maso-
quista “se libra deliberadamente a esta identificación con ese objeto [a]
como rechazado.”

Es bien claro que ambos operan de la misma forma, salvo que el

sádico opera de manera más ingenua. Al intervenir en el campo

del sujeto, en tanto él es sujeto del goce, el masoquista, después

de todo, sabe bien que poco le importa lo que pasa en el campo

del Otro; por supuesto, es necesario que el otro se preste al

juego, pero él sabe el goce que tiene que sonsacar.71

El sádico es ingenuo, el masoquista advertido. La postura maso-
quista sirve como base para la del sádico en el sentido de que es al
saberlo que el masoquista aborda la misma pregunta que plantea
también el sádico. El sádico y el masoquista son perversos, sólo el
masoquista es un perverso realizado. No se podría discriminar si la
confirmación de este punto, escuchada en la voz de Lacan, depen-
de de un lapsus o del hallazgo de lengua, el caso es que bajo una
forma falsamente interrogativa él llega a decir: “¿Qué más maso-
quista que haberse puesto enteramente en manos de la marquesa de
Merdœil?” La transcripción Afi sugiere oportunamente en una nota
(p. 447) que podría tratarse de una condensación a partir de “la
marquesa de Merteuil” (Choderlos de Laclos, Las relaciones peligro-
sas) y de “la presidenta de Montreuil”, suegra y para el caso perse-
guidora del marqués de Sade. Saludamos el hallazgo, voluntario o
no, que condensa dos objetos a (el excremento, la mirada) cuyo
parentesco ha sido localizado, precisando que, ya que era cuestión
de Sade, la presidenta de Montreuil era la esperada aquí. Sade es
masoquista. El masoquismo es primero. 

Lacan parece aquí converger con el Freud de la segunda doctri-
na de las pulsiones que también desemboca en una primeridad del
masoquismo, mientras que, en un primer tiempo, el sadismo había
sido reconocido como primero por Freud. Eso no impide que las
consideraciones sean muy diferentes en Freud y Lacan. Según
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70. Ibid., p. 441.
71. Ibid., p. 446.



Freud, el masoquismo llamado entonces primario es un hecho espe-
culativo, un avatar de la pulsión de muerte: “Otro sector no obedece a
ese traslado hacia fuera, permanece en el interior del organismo y allí es
ligado libidinosamente con ayuda de la coexitación sexual antes mencio-
nada; en ese sector tenemos que discernir el masoquismo erógeno, origina-
rio.”72. Mientras que Lacan problematiza la primeridad del maso-
quismo a partir del acto sexual, en Freud es la doctrina de las pul-
siones la que sirve de referencia. Y, otro rasgo distintivo de esos dos
abordajes que se dirigen hacia una conclusión aparentemente idén-
tica: no se lee en Lacan nada que sea de orden evolucionista, nada
que remita a un resto, a una estasis de una pulsión de muerte que
no tendría otro objetivo que el aniquilamiento de su propia casa. 

*

No es éste el lugar donde considerar qué continuidad le dio Lacan
a esta presentación de la perversión, de preguntarse si sus planteos
fueron mantenidos más tarde, rectificados o incluso abandonados.
Al contrario, permiten echar un vistazo sobre a que, para decirlo a
minima, casi no ha retenido la atención a pesar de que podría acla-
rar ciertas dificultades del ejercicio analítico. Se intentará acercarlo
partiendo de una pregunta ya planteada pero que ha quedado sin
respuesta hasta el presente: ¿y qué con el goce del masoquista?
Ejemplar para el sádico, la identificación del masoquista con un a
“original” no comprometido en el 1 implica que su goce “no caiga
bajo el golpe del principio del placer” –es el caso del acto sexual. Dicho
de otro modo, este goce está fuera del cuerpo, una afirmación muy
extraña, y que debió parecer así a quien la profería dado que, como
a menudo se estila en tal dificultad, va a encontrarse enseguida una
suerte de aval. ¿Esto, dónde? En Platón.

Este resto que se llama el objeto pequeño a, es allí que se refugia

el goce que no cae bajo el golpe del principio del placer. Es tam-

bién allí, es por ser allí, es por el hecho de que [cuatro veces el

verbo ser] el Dasein, no sólo del perverso sino de todo sujeto,

hay que ubicarlo en este fuera del cuerpo –esa parte que dibuja

ya ese algo de presentimiento que hay en algún lado en el
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72. Sigmund Freud, “El problema
económico del masoquismo”, en
Obras completas, volumen 19, trad.
del alemán de José L. Etcheverry,
Amorrortu editores, Buenos Aires,
1979, p. 169. 



“Filebo” […] y que Sócrates llama, en la relación del alma y del

cuerpo, esa parte anestésica– es justamente en esa parte anesté-

sica que yace el goce, como lo muestra la estructura de la posi-

ción del sujeto en esos dos términos ejemplares que son defini-

dos como el del sádico y del masoquista.73

El sádico (la apatía del atormentador sadiano ha sido ampliamente
subrayada) y, más rotundamente, el masoquista operan con lo que
son: un pequeño a anestesiado. Como lo señala la transcripción Afi, sin
duda se remite al “Filebo”, 33d a 34a. Sócrates discute con Protarco
“afecciones” (ta pathêmata) que afectan ya sea al cuerpo o al alma
(psuchê) o al cuerpo y al alma (estas últimas provocan “una especie de
conmoción, que tiene alguna cosa de particular para el uno y para la otra, y
de común a los dos.”74) Una cuarta categoría concierne a las “afecciones
que no se comunican a los dos”. ¿El alma no las ignora? Protarco asien-
te, como no podría ser de otra manera… Sin embargo, Sócrates no se
mantiene allí. ¿De qué suerte de ignorancia se trata? No del olvido,
que es desaparición de la memoria, sino de un estado donde “la
memoria no ha nacido aún”. Y prosigue Sócrates:

SÓCRATES – […] y en el caso presente la memoria no tiene cabi-

da; y es un absurdo decir que se puede perder lo que no existe,

ni ha existido.

PROTARCO – Seguramente.

SÓCRATES – Cambia en algo los términos. 

PROTARCO – ¿Cómo?

SÓCRATES – En lugar de decir que cuando el alma no siente las

conmociones ocurridas en el cuerpo, estas conmociones se le

escapan, llama insensibilidad (apathê)

a lo que llamabas olvido.75

En lugar de apathê [insensibilidad] ¿habría pensado Lacan en anais-
thêsia y luego a la vez traducido y transliterado esta palabra por
“anesthésie” [anestesia]? Sea como sea, esta referencia al “Filebo” es
recibida como una invitación a leer El Amor de Platón, otra de las
novelas del ciclo del amor. Aparecida en Verdier en 1991. Inédita,
pues, en el momento en que Sacher-Masoch hace cogitar a Deleuze
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73. J. Lacan, La logique du fantas-
me, op. cit., p. 440.
74. Platón, “Filebo” en Obras com-
pletas, Tomo III, traducción y edición
de Patricio de Azcárate, Madrid,
1871, p. 29. Disponible en:  
www.acropolis.org.uy/Investiga_y_C
omparte/Biblioteca_Virtual/Platon/Pl
aton%20-%20Filebo.pdf
75. Ibid., p. 30.



(a él sobre todo) y a Lacan, ese relato de un amor idealista, pero a
la vez muy actual en el sentido de que juega ampliamente con el
“género” (gender), es presentado como la antítesis de La Venus de las
pieles. Sí, si se quiere, a condición de no descuidar que una antítesis
no es una solución. A falta de lo cual se persiste en pasar al costado
de la demostración sacher-masoquiana cuando se ve “el epílogo”
de La Venus de las pieles en El Amor de Platón (Noël Herpe, Libération,
26 de diciembre de 1991). Es tiempo de separar la enseñanza de
Sacher-Masoch del masoquismo, eso a lo cual La Madone à la fou-
rrure no podría dejar de contribuir. 

Incluso recientemente, se pudo escribir que “el lazo masoquista
tiene vocación conyugal”76. La Madona de las pieles enseña, al contrario,
cómo la conyugalidad es eso a través de lo cual el masoquismo se
reduce como piel de zapa77 e incluso conduce a su propia extinción.
Al final del relato, Marzella, “diosa moderna del amor y del matrimonio”,
no hace más que evocar de lejos la posibilidad de azotar, no a su
marido el conde, tampoco al amigo Sacher-Masoch sino al amigo del
amigo, Severin Kusiemski, personaje que interviene tarde en el rela-
to, salido de la Venus y todavía no plenamente convertido a las vir-
tudes de la conyugalidad. Y si Marzella, en esta escena final, lleva
todavía una piel, ésta ha cambiado de sentido, ya no signo de des-
potismo y de crueldad sino de una “voluptuosidad confortable, del bien-
estar de la vida conyugal”. Así, Severin propone (y Sacher-Masoch a
través de él) llamar a Marzella, la heroína, la mujer finalmente igual
al hombre, “Madona en pieles”. En lugar de Marzella, el Cuento azul
de la felicidad (aparecido en 1873), esta proposición vale como título,
y que conviene a un lector de hoy que comparte el poco gusto de
Severin por un matrimonio de efectos, sin embargo, tan benéficos.

Todo sucede como si, no habiendo encontrado el uno en el acto
sexual (que no es por ello descuidado), los enamorados de La
Madone à la fourrure debieron unirse maritalmente para, de todos
modos, “hacer uno”: “¡Oh, qué magnífico cuando uno se ha fundido
completamente en el otro!”.

El psicoanalista podrá entonces mofarse. ¿No está advertido de
los impasses de la idealidad? Desde lo alto de su saber, alejará con
un revés de su mano esa “meta ideal” que es, según el autor de La
Madone à la fourrure, el matrimonio. Es no contar con la sutileza,
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76. Paul-Laurent Assoun, Leçons
Psychanalytiques sur le masochisme,
Anthropos, Paris, 2003, p. 20. P.-L.
Assoun, Lecciones psicoanalíticas
sobre el masoquismo, Nueva Visión,
Argentina, 2005. 
77. “Piel de zapa” hace referencia a la
piel áspera de un orden de peces, los
selacios, y traduce “peau de chagrin”,
expresión tomada de una novela de
Balzac para decir de algo que se redu-
ce hasta desaparecer. [N. de T.]



incluso la astucia de Sacher-Masoch que no se contenta con afirmar
que hay más “verdadero goce” en el matrimonio que en el amor
libre, pero construye, al final de su relato, una puesta en abismo, agu-
jerea pues este relato y con él la idealidad misma. Este pedido de aire,
esta suscitación del deseo de conyugalidad ciñe en un sainete todo lo
que hay de banal… o casi. Habiendo conversado larga y agradable-
mente, los comensales se levantan de sus sitios, por invitación del
conde que quiere mostrarles una imagen, “un gran cuadro escondido
por una cortina verde”, al modo de un Jacques Lacan develando, obli-
terado por un Masson, el todavía no célebre Origen del mundo de
Courbet. Al verla, Severin, el escéptico, da un grito de sorpresa. La
imagen es como un calco de la escena que se desarrolla en la pieza;
ella la dobla, o bien es la inversa, poco importa. La imagen ideal, el
cuento, es también una realidad. Y el relato agujereado. 

*

Sería deseable, para concluir y como un suplemento imprevisto
plantear, si no resolver, una cuestión de orden epistemológico. Si el
acto sexual presenta esta característica (que le permitió a Lacan dis-
tribuir, en referencia al mismo, la sublimación y la perversión) de
ser a la vez “lo que hay” y “lo que no hay”, salta a la vista cierto iso-
morfismo entre el acto sexual y el amor Lacan descrito como un
amor que se obtiene al no obtenerlo.78 Ya que, en ciertos aspectos,
sucede lo mismo al menos en Lacan en este año 1967, con el acto
sexual, igualmente obtenido y no obtenido por cualquiera que,
apuntando a la unidad, se introduzca en él como a. De allí esta pre-
gunta: ¿estaría operando en Lacan, en forma callada, un esquema-
tismo como aquel “del entendimiento puro” que presenta Kant en
la Crítica de la razón pura, una “representación de un procedimiento uni-
versal de la imaginación (Einbildungskraft) para proporcionar su ima-
gen a un concepto […]?79 La imaginación pone entonces en escena la
esencia misma de la cosa que, por sí misma, toma así forma. ¿A qué
se debió entonces que Lacan haya podido leer la Crítica de la razón
pura como un libro erótico?
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78. Jean Allouch, El Amor Lacan, tra-
ducción de Inés Trabal y Lil Sclavo, El
Cuenco de Plata, Buenos Aires,
2011. Lo mismo sucede respecto al
saber, obtenido sin nunca alcanzar el
estatuto de saber absoluto. 
79. Emmanuel Kant, Crítica de la
razón pura, Tomo I, traducción del
alemán de Manuel G. Morente,
Colección de filósofos españoles y
extranjeros, Madrid, 1917, p. 301.
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